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DISCAPACIDAD INTELECTUAL Y CURRÍCULO: UN ENFOQUE 
DESDE LA ACCIÓN COMUNICATIVA

La educación, desde una orientación sistémica, favorece el 
desarrollo completo que abarca los aspectos biológicos, psico-
lógicos, sociales y culturales, una formación armónica y transcen-
dental, de tal forma que el ser humano pueda cumplir de manera 
inteligente y a plenitud la función que a él le corresponde 
desempeñar. En este sentido, el hombre desde que nace necesita 
estabilidad en el núcleo familiar que satisfaga sus necesidades 
materiales y afectivas, lo que le permitirá mejorar su personalidad, 
facilitándole, además un mejor desenvolvimiento en la sociedad y 
en su formación escolar. Por su parte, la escuela debe continuar y 
contribuir con el proceso de estructuración de la personalidad del 
estudiante y encargarse de una formación intelectual que 
contemple todos los elementos involucrados en el proceso de la 
construcción de saberes. La escuela debe ser un lugar para la paz, 
crecer y vivir en plenitud, para compartir experiencias y conoci-
mientos, donde se promueva el amor y el diálogo entre sus 
semejantes. Debe ser un lugar para la felicidad, la prosperidad y la 
comunicación hacia la clave de la transformación del ciudadano 
en la nueva república donde el ser, hacer y convivir se conjugan en 
la réplica del modelo de desarrollo educativo, concebido en la 
Constitución en la República Bolivariana De Venezuela (1999), así 
como también en la Ley Orgánica de Educación (2009), donde se 
le considera parte de los pilares estratégicos de la educación 
venezolana, en función de lograr la interacción de los saberes 
científicos para el desarrollo de los seres humanos como un todo 
sistémico.

De igual manera, Habermas (1987), en su teoría de la acción 
comunicativa afirma que la comunicación es la base de todos los 
procesos que se llevan a cabo en el ámbito de la educación y hace 
hincapié en los códigos comunicacionales y en los espacios de 
racionalidad como herramienta pertinente de los procesos de 
comunicación. 

En este sentido, es importante señalar que la ausencia parcial o 
total de algunos de los padres significa carencia afectiva y puede 
causar trastornos emocionales que afecten el progreso educativo 
del educado en el transcurrir de su vida. La importancia del estado 
afectivo del seno familiar y valida la formación de la integralidad 
escuela, familia, comunidad en el desarrollo socio-afectivo de 
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estudiantes en condiciones de discapacidad 
intelectual. 

En el presente trabajo, se pretende unificar como 
un todo global el proceso de formación educativa, de 
tal manera que el objeto de estudio es el comienzo de 
cómo develar una problemática existente en el seno 
de la familia, escuela y la comunidad en el escenario 
de la discapacidad, visto desde el enfoque de la teoría 
de la acción comunicativa de Habermas.

Misión y Visión de la Modalidad de Educación 
Especial

En lo que respecta a la modalidad Educación 
Especial es una variante escolar del sistema educativo 
venezolano bajo un enfoque humanista social, que 
garantiza el derecho a la educación de niños, adoles-
centes y adultos con necesidades educativas espe-
ciales, el acceso a una educación integral, el respeto a 
la diversidad en igualdad de condiciones y oportuni-
dades en un continuo, para que participen de manera 
activa y sean responsables en los cambios requeridos 
para el desarrollo del país, a través de un modelo de 
atención educativa integral, desde temprana edad 
hasta la adultez como respuesta a los derechos 
constitucionales. 

La población con Necesidades Educativas Espe-
ciales, se atiende de acuerdo a los siguientes grupos 
etarios: 0 a 6 años, 6 a 18 años, 18 años y más. Las 
políticas de Educación Especial desde un enfoque 
humanista social, concibe, en primer lugar, al ser 
humano en condición de persona y ciudadano y 
luego su condición especial realza las potencialidades 
de la persona con necesidades especiales o con 
discapacidad y plantea la creación de condiciones y 
oportunidades, en diferentes contextos, con la fina-
lidad de que pueda adquirir capacidades que le 
permitan un desarrollo individual, familiar y comuni-
tario. 

La Educación Especial vista como una modalidad 
del sistema educativo, se inscribe en los principios y 
fines en la educación en general manteniendo una 
relación de interdependencia con el resto del 
sistema. Representa la garantía de la atención 
educativa integral de niños, niñas, adolescentes y 
adultos con necesidades educativas especiales, al 
considerar la caracterización y diversidad de la 
población en programas específicos, estrategias, 
ayuda técnicas y pedagógicas que garantiza el 

ingreso, permanencia, prosecución escolar y un 
desarrollo integral, ya sea en el ámbito de la escuela o 
servicio de la educación especial o integrados 
escolarmente en niveles y otras modalidades del 
sistema educativo. Establece un modelo de atención 
educativa integral que conceptualiza a la persona con 
Necesidades Educativas Especiales desde una visión 
sistémica, bio-psico-social, considerando sus poten-
cialidades y condiciones que la hacen ser diferente. 
Consolida elementos fundamentales para la atención 
integral del educando en cada etapa del desarrollo, 
constituyendo a su vez un eje vertical articulador en el 
continuo de atención de la persona desde el naci-
miento hasta la madurez.

En este modelo, se asume el aprendizaje como un 
proceso resultante de las oportunidades sociales, que 
le permiten al educando con Necesidades Educativas 
Especiales su desarrollo personal y social. La inte-
racción social en los espacios educativos, más allá, de 
la estructura escolar, facilita la apropiación de los 
elementos culturales, donde se accionan los factores 
cognitivos y no cognitivos como lo motivacional, lo 
afectivo, el deseo del crecimiento personal, el desa-
rrollo moral, en un ambiente contextualizado y 
significativo. El docente en el ejercicio de los princi-
pios pedagógicos debe considerar la diferencia indivi-
dual de los educados, la heterogeneidad de la 
población con necesidades especiales, las fases del 
aprendizaje, el nivel de desarrollo y el contexto 
escolar, antes de implementar, recursos, métodos y 
estrategias de aprendizaje, propias del currículo por 
competencia.

Destacando la organización de los grupos como 
un hecho natural, respetando su edad cronológica, la 
diversidad, sus intereses, los diferentes niveles de 
desarrollo como referente que responde a un plan-
teamiento científico, donde se parte que el desarrollo 
individual y colectivo se potencia en la interacción 
entre: expertos y novatos, mediadores pares y 
adultos. Igualmente las personas con Necesidades 
Educativas Especiales de los diferentes grupos etarios, 
dispondrán durante su orientación y exploración 
vocacional de medios de expresión y de estímulo a su 
creatividad y autorrealización, en las diferentes áreas 
académicas , por ejemplo, a través de situaciones y 
vivencias en el campo de las artes y del mundo 
estético, así como la educación física, deporte y 
recreación, desarrollo de la personalidad del indivi-

duo, mejoramiento de su salud física, mental y social, 
lo cual incidirá, en su calidad de vida, la de su 
comunidad y por ende de la sociedad. Por lo tanto, el 
docente especialista en la planificación de las activi-
dades deberá contemplar acciones que vayan dirigi-
das a las áreas de desarrollo de la personalidad 
(cognitiva, lenguaje, psicomotricidad, y social), y a las 
académicas establecidas en el Currículo del Subsis-
tema Bolivariano, el cual debe evaluar en el proyecto 
de aula y registrar las especificaciones para la aten-
ción individualizada de cada estudiante comprome-
tido. El rol docente debe ser mediador, consciente e 
intencional, direcciona el proceso de aprendizaje 
interactúa con los estudiantes, propicia el desarrollo 
psíquico, compensa cualquier necesidad individual, 
convierte el aula especial en un espacio de participa-
ción social y protagónica de interacción constante, 
donde el lenguaje juega el rol vital en el desarrollo de 
los procesos psicológicos superiores. 

A partir de este modelo de atención educativa 
integral se ha asumido algunas consideraciones para 
la atención hacia la diversidad; 
- Asumir la diversidad como principio fundamental 

que concierne a todos los educado.
- La atención a la diversidad implica un recono-

cimiento a la heterogeneidad de los grupos, en 
consecuencia es necesario diversificar el proceso 
de enseñanza.

- Aprendizaje para respetar las diferencias indivi-
duales y los ritmos del mismo.

- La atención a la diversidad implica el aprendizaje 
de valores tales como el respeto, la solidaridad, la 
tolerancia y otros en el ámbito de la escuela.

- Es necesario el conocimiento de las características 
cognitivas y relacionales de cada educando para 
contribuir a su desarrollo individual y social.

Contexto Histórico de la Discapacidad
Sobre la base de Fernández (2009), en su trabajo 

de investigación titulado Historia, Discapacidad y 
Valía manifiesta que una persona tiene una discapa-
cidad si esta encuentra alguna dificultad para realizar 
una o más actividades de la vida cotidiana. En este 
trabajo de investigación la pretensión se devela desde 
el principio: demostrar esa idea de que las personas 
con discapacidad son seres no válidos, no aptos para 
la vida cotidiana, encuadrados en el mundo de lo “no 
normal” y que su meta en la vida debe ser estar en su 

casa, cuidados e hiper-protegidos por su familia o 
encerrados en cualquier institución sin más preten-
sión que ver pasar los días sin derecho a práctica-
mente nada de lo que hace feliz a la mayoría de las 
personas. 

En el siglo VII d.c. hubo un verdadero punto de 
inflexión en la historia de la ciudad: todo se enca-
minaría a reforzar su poderío militar y la vida de los 
hombres estaba dedicada a la milicia desde que 
nacían, su rígida organización militar y la vida de los 
hombres iniciaba con el nacimiento de los ciuda-
danos, que eran arrojados al vacío en una caverna del 
monte taigeto si presentaba defectos físicos que le 
impidieran servir como soldado.

Al mismo tiempo, en Atenas también se práctico el 
infanticidio, en la política el gran filosofo griego 
Aristóteles llegó a escribir una ley “sobre el soborno y 
la crianza de los hijos, la cual expresaba la prohibición 
de criar seres lisiados”. También Platón, maestro del 
anterior y alumno de Sócrates, consideró necesario 
quitar del medio a los débiles y a los que mostraban 
alguna limitación o discapacidad. Sin embargo, con la 
reforma de Pericles e importantes políticos atenien-
ses, se comenzó a atender enfermos y desvalidos en 
hospitales y casas de convalecientes. 

Es en Persia donde aparece por primera vez la 
demología, es decir, la enfermedad como posesión 
de los espíritus del mal, que más tarde adoptarían la 
cultura Jadeo-cristiana. En Egipto aparecen las 
primeras órtesis y prótesis y algún tipo de presencia de 
personas con discapacidad con cierta relevancia 
social. El buen trato a este colectivo es moneda 
corriente en esta antigua civilización. Con la llegada 
del cristianismo mejoró el trato a estas personas, con 
sus mensajes de amor, misericordia y entrega. Se 
prohibió la venta de niños como esclavos y el infan-
ticidio y aumentó la sensibilidad hacia las personas 
con discapacidad. Es importante señalar que en la 
Edad Moderna se da el mismo tratamiento a pobres y 
enfermos, al estar incluidos en la misma categoría. En 
este período las personas con discapacidad física 
desempeñaban distintos papeles en la sociedad, 
como bufones. Otros gozaron de gran prestigio y no 
eran tan rechazados como en los siglos anteriores. En 
esta época también se establecen, por primera vez, 
hospitales en los campos de batalla, se mejoran las 
técnicas manuales e instrumentales para realizar las 
manipulaciones vertebrales y se edita el primer libro a 
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estudiantes en condiciones de discapacidad 
intelectual. 

En el presente trabajo, se pretende unificar como 
un todo global el proceso de formación educativa, de 
tal manera que el objeto de estudio es el comienzo de 
cómo develar una problemática existente en el seno 
de la familia, escuela y la comunidad en el escenario 
de la discapacidad, visto desde el enfoque de la teoría 
de la acción comunicativa de Habermas.

Misión y Visión de la Modalidad de Educación 
Especial

En lo que respecta a la modalidad Educación 
Especial es una variante escolar del sistema educativo 
venezolano bajo un enfoque humanista social, que 
garantiza el derecho a la educación de niños, adoles-
centes y adultos con necesidades educativas espe-
ciales, el acceso a una educación integral, el respeto a 
la diversidad en igualdad de condiciones y oportuni-
dades en un continuo, para que participen de manera 
activa y sean responsables en los cambios requeridos 
para el desarrollo del país, a través de un modelo de 
atención educativa integral, desde temprana edad 
hasta la adultez como respuesta a los derechos 
constitucionales. 

La población con Necesidades Educativas Espe-
ciales, se atiende de acuerdo a los siguientes grupos 
etarios: 0 a 6 años, 6 a 18 años, 18 años y más. Las 
políticas de Educación Especial desde un enfoque 
humanista social, concibe, en primer lugar, al ser 
humano en condición de persona y ciudadano y 
luego su condición especial realza las potencialidades 
de la persona con necesidades especiales o con 
discapacidad y plantea la creación de condiciones y 
oportunidades, en diferentes contextos, con la fina-
lidad de que pueda adquirir capacidades que le 
permitan un desarrollo individual, familiar y comuni-
tario. 

La Educación Especial vista como una modalidad 
del sistema educativo, se inscribe en los principios y 
fines en la educación en general manteniendo una 
relación de interdependencia con el resto del 
sistema. Representa la garantía de la atención 
educativa integral de niños, niñas, adolescentes y 
adultos con necesidades educativas especiales, al 
considerar la caracterización y diversidad de la 
población en programas específicos, estrategias, 
ayuda técnicas y pedagógicas que garantiza el 

ingreso, permanencia, prosecución escolar y un 
desarrollo integral, ya sea en el ámbito de la escuela o 
servicio de la educación especial o integrados 
escolarmente en niveles y otras modalidades del 
sistema educativo. Establece un modelo de atención 
educativa integral que conceptualiza a la persona con 
Necesidades Educativas Especiales desde una visión 
sistémica, bio-psico-social, considerando sus poten-
cialidades y condiciones que la hacen ser diferente. 
Consolida elementos fundamentales para la atención 
integral del educando en cada etapa del desarrollo, 
constituyendo a su vez un eje vertical articulador en el 
continuo de atención de la persona desde el naci-
miento hasta la madurez.

En este modelo, se asume el aprendizaje como un 
proceso resultante de las oportunidades sociales, que 
le permiten al educando con Necesidades Educativas 
Especiales su desarrollo personal y social. La inte-
racción social en los espacios educativos, más allá, de 
la estructura escolar, facilita la apropiación de los 
elementos culturales, donde se accionan los factores 
cognitivos y no cognitivos como lo motivacional, lo 
afectivo, el deseo del crecimiento personal, el desa-
rrollo moral, en un ambiente contextualizado y 
significativo. El docente en el ejercicio de los princi-
pios pedagógicos debe considerar la diferencia indivi-
dual de los educados, la heterogeneidad de la 
población con necesidades especiales, las fases del 
aprendizaje, el nivel de desarrollo y el contexto 
escolar, antes de implementar, recursos, métodos y 
estrategias de aprendizaje, propias del currículo por 
competencia.

Destacando la organización de los grupos como 
un hecho natural, respetando su edad cronológica, la 
diversidad, sus intereses, los diferentes niveles de 
desarrollo como referente que responde a un plan-
teamiento científico, donde se parte que el desarrollo 
individual y colectivo se potencia en la interacción 
entre: expertos y novatos, mediadores pares y 
adultos. Igualmente las personas con Necesidades 
Educativas Especiales de los diferentes grupos etarios, 
dispondrán durante su orientación y exploración 
vocacional de medios de expresión y de estímulo a su 
creatividad y autorrealización, en las diferentes áreas 
académicas , por ejemplo, a través de situaciones y 
vivencias en el campo de las artes y del mundo 
estético, así como la educación física, deporte y 
recreación, desarrollo de la personalidad del indivi-

duo, mejoramiento de su salud física, mental y social, 
lo cual incidirá, en su calidad de vida, la de su 
comunidad y por ende de la sociedad. Por lo tanto, el 
docente especialista en la planificación de las activi-
dades deberá contemplar acciones que vayan dirigi-
das a las áreas de desarrollo de la personalidad 
(cognitiva, lenguaje, psicomotricidad, y social), y a las 
académicas establecidas en el Currículo del Subsis-
tema Bolivariano, el cual debe evaluar en el proyecto 
de aula y registrar las especificaciones para la aten-
ción individualizada de cada estudiante comprome-
tido. El rol docente debe ser mediador, consciente e 
intencional, direcciona el proceso de aprendizaje 
interactúa con los estudiantes, propicia el desarrollo 
psíquico, compensa cualquier necesidad individual, 
convierte el aula especial en un espacio de participa-
ción social y protagónica de interacción constante, 
donde el lenguaje juega el rol vital en el desarrollo de 
los procesos psicológicos superiores. 

A partir de este modelo de atención educativa 
integral se ha asumido algunas consideraciones para 
la atención hacia la diversidad; 
- Asumir la diversidad como principio fundamental 

que concierne a todos los educado.
- La atención a la diversidad implica un recono-

cimiento a la heterogeneidad de los grupos, en 
consecuencia es necesario diversificar el proceso 
de enseñanza.

- Aprendizaje para respetar las diferencias indivi-
duales y los ritmos del mismo.

- La atención a la diversidad implica el aprendizaje 
de valores tales como el respeto, la solidaridad, la 
tolerancia y otros en el ámbito de la escuela.

- Es necesario el conocimiento de las características 
cognitivas y relacionales de cada educando para 
contribuir a su desarrollo individual y social.

Contexto Histórico de la Discapacidad
Sobre la base de Fernández (2009), en su trabajo 

de investigación titulado Historia, Discapacidad y 
Valía manifiesta que una persona tiene una discapa-
cidad si esta encuentra alguna dificultad para realizar 
una o más actividades de la vida cotidiana. En este 
trabajo de investigación la pretensión se devela desde 
el principio: demostrar esa idea de que las personas 
con discapacidad son seres no válidos, no aptos para 
la vida cotidiana, encuadrados en el mundo de lo “no 
normal” y que su meta en la vida debe ser estar en su 

casa, cuidados e hiper-protegidos por su familia o 
encerrados en cualquier institución sin más preten-
sión que ver pasar los días sin derecho a práctica-
mente nada de lo que hace feliz a la mayoría de las 
personas. 

En el siglo VII d.c. hubo un verdadero punto de 
inflexión en la historia de la ciudad: todo se enca-
minaría a reforzar su poderío militar y la vida de los 
hombres estaba dedicada a la milicia desde que 
nacían, su rígida organización militar y la vida de los 
hombres iniciaba con el nacimiento de los ciuda-
danos, que eran arrojados al vacío en una caverna del 
monte taigeto si presentaba defectos físicos que le 
impidieran servir como soldado.

Al mismo tiempo, en Atenas también se práctico el 
infanticidio, en la política el gran filosofo griego 
Aristóteles llegó a escribir una ley “sobre el soborno y 
la crianza de los hijos, la cual expresaba la prohibición 
de criar seres lisiados”. También Platón, maestro del 
anterior y alumno de Sócrates, consideró necesario 
quitar del medio a los débiles y a los que mostraban 
alguna limitación o discapacidad. Sin embargo, con la 
reforma de Pericles e importantes políticos atenien-
ses, se comenzó a atender enfermos y desvalidos en 
hospitales y casas de convalecientes. 

Es en Persia donde aparece por primera vez la 
demología, es decir, la enfermedad como posesión 
de los espíritus del mal, que más tarde adoptarían la 
cultura Jadeo-cristiana. En Egipto aparecen las 
primeras órtesis y prótesis y algún tipo de presencia de 
personas con discapacidad con cierta relevancia 
social. El buen trato a este colectivo es moneda 
corriente en esta antigua civilización. Con la llegada 
del cristianismo mejoró el trato a estas personas, con 
sus mensajes de amor, misericordia y entrega. Se 
prohibió la venta de niños como esclavos y el infan-
ticidio y aumentó la sensibilidad hacia las personas 
con discapacidad. Es importante señalar que en la 
Edad Moderna se da el mismo tratamiento a pobres y 
enfermos, al estar incluidos en la misma categoría. En 
este período las personas con discapacidad física 
desempeñaban distintos papeles en la sociedad, 
como bufones. Otros gozaron de gran prestigio y no 
eran tan rechazados como en los siglos anteriores. En 
esta época también se establecen, por primera vez, 
hospitales en los campos de batalla, se mejoran las 
técnicas manuales e instrumentales para realizar las 
manipulaciones vertebrales y se edita el primer libro a 
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nivel mundial sobre “ejercicio corporal”, una materia 
tan importante en el campo de la rehabilitación. Con 
respecto a la Edad Contemporánea, el siglo XIX se 
destaca por sus numerosos progresos en el campo de 
la medicina y de la educación especial, en la mejora 
de la calidad de los servicios residenciales y en la 
mayor aplicación de los gobiernos a las personas en 
condición de discapacidad. 

En el siglo XX el progreso en el ámbito de la 
Discapacidad vino fundamentalmente de EE.UU., 
donde se desarrollaron movimientos asociativos de 
afectados y sus familiares. Se potencia la Educación 
Especial, se incrementa el número de personas insti-
tucionalizadas y los Estados participan activamente 
en la solución de los problemas de las personas con 
discapacidad. Se identifican nuevas enfermedades y 
discapacidades, se implantan tímidos derechos 
sociales al principio del siglo, surgen asociaciones de 
padres de niños con discapacidad intelectual en la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos 
ONU de 1948, aparecen de una forma destacada los 
artículos de interés para las personas en condición de 
discapacidad.

Adaptaciones curriculares en la discapacidad
Desde este punto de vista las adaptaciones curri-

culares son las estrategias y recursos educativos 
adicionales que se implementan en la escuela para 
posibilitar el ascenso y progreso de los estudiantes 
con Necesidades Educativas Especiales en el 
currículo. El tercer nivel de especificación curricular, 
en las instituciones y en el aula, permite al docente 
Especialista con la colaboración del equipo técnico 
inter o trasdiciplinario sobre la base de los apren-
dizajes en la acreditación del diseño curricular (o su 
equivalentes) producir las adaptaciones curriculares 
para responder a las Necesidades Educativas Especia-
les de sus estudiantes, utilizando recursos de la 
institución y de la comunidad, como enlace estraté-
gico en el proceso de integralidad de los educandos 
en condición de discapacidad.

Debe señalarse, que las adaptaciones curriculares 
tenderán a posibilitar el ascenso al currículo o a 
brindar aprendizaje equivalente por su temática, 
profundidad y riqueza a los estudiantes con discapa-
cidad. Consiste en la selección, elaboración y cons-
trucción de propuestas que enriquecen y diversifican 
al currículo común para el estudiante, en institu-

ciones comunes o especiales, teniendo en cuenta las 
prioridades pedagógicas establecidas en los proyec-
tos educativos institucionales, con la correspondiente 
evaluación de sus resultados. De este modo las 
adaptaciones pueden ser necesarias en uno o varios 
de los componentes del proceso de enseñanza 
aprendizaje, referenciados en el currículo. Supone 
como precondición una gestión y organización de las 
instituciones escolares sumamente ágil y flexible, e 
implican la movilización de recursos comunitarios y la 
participación y compromiso de los padres y repre-
sentantes en la adopción de decisiones y acompaña-
miento del proceso. Por consiguiente, la organización 
del aula en estudiantes con discapacidad deben 
garantizar que se relacionen y aprendan conjunta-
mente, que se respete el ritmo de trabajo de cada 
uno, se fortalezca la autonomía y aquellos que tengan 
más dificultades, reciban atención individualizada 
cuando la precisen. Material didáctico diverso como 
objetos reales o reproducción de imágenes y láminas, 
libros y cuentos, programas de ordenador, que per-
mitan representar, manipular y vivenciar situaciones 
reales o simuladas, trabajándolas de forma contex-
tualizada, que ofrezcan un soporte concreto a los 
contenidos de mayor nivel de abstracción, propicien 
la llegada de información al estudiante por el mayor 
número de vías sensoriales posibles. 

Por otro lado, la creación y adaptación del modelo 
en la educación, ha permitido facilitar el análisis de la 
acción educativa y, por ende, procesar de manera 
científica la toma de decisiones. Los modelos educa-
tivos así como el Programa Nacional de Formación 
(PNF), definen los siguientes elementos: los compo-
nentes más relevantes del currículo, las opciones y 
toma de decisiones que permitan definir las acciones 
en torno al proceso educativo. Los modelos curricu-
lares son, por tanto, aquellos instrumentos que 
buscan representar gráficamente la realidad de las 
fases del proceso curricular, ya que muchos de ellos 
nos permiten analizar, diseñar, implementar y contro-
lar el proceso. En consecuencia, cada currículo es una 
representación simbólica de la forma cómo se perci-
be la realidad de enseñanza/aprendizaje por parte de 
los teóricos. 

La transcomplejidad del proceso curricular 
amerita la utilización de modelos que operen como 
esquemas teóricos en donde se considere todas las 
etapas, niveles, momentos, factores y elementos del 
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proceso. El mismo será efectivo en la medida que 
entregue información pertinente, válida, precisa, 
confiable, oportuna y temporal de esta realidad 
educativa que presenta la calidad de educación 
universitaria,s inseparable del desarrollo sustentable 
del país, la creación científica tecnológica y humanís-
tica debe brindar experiencias educativas orientadas 
a la formación de personas, profesionales y ciudada-
nos comprometidos con su localidad

La teoría de la acción comunicativa 
Con respecto a la teoría de la acción comunicativa, 

la racionalidad, para Jürgen Habermas (1987), tiene 
que ver más con el uso del conocimiento que 
individuos capaces de conversar y actuar, realizan, y 
por consiguiente, menos que ver con el conocimiento 
y su adquisición en sí. Cuando nos referimos a la 
racionalidad instrumental, los agentes sociales 
realizan un uso instrumental del conocimiento, ellos 
proponen ciertos objetivos y pretenden conseguirlos 
en un mundo objetivo. Por el contrario, en la racio-
nalidad comunicativa, el conocimiento se considera 
como aquel entendimiento provisto por el mundo 
objetivo, así como también, por la intersubjetividad 
del contexto donde la acción se desarrolla. Entonces, 
si la racionalidad comunicativa significa entendimien-
to, se puede decir que las condiciones a fin de 
alcanzar consenso ante el disenso tienen que ser 
analizadas. Por ende, es aquí donde conceptos como 
el de argumento y el de argumentación entran en 
juego. Mientras que los argumentos se consideran 
conclusiones formadas tanto por pretensiones de 
validez como por las razones por las que también 
pueden ser cuestionadas; la argumentación es el tipo 
de discurso en los que los participantes se fundamen-
tan para desarrollar o rechazar las pretensiones de 
validez que se han vuelto cuestionables. En este 
punto, la diferenciación de Habermas entre las 
pretensiones de validez y las pretensiones de poder 
son importantes. Podríamos estar intentando que 
algo que decimos sea considerado como bueno o 
válido imponiéndolo a la fuerza o bien estar predis-
puestos a entrar en un diálogo en el cual los argumen-
tos de las otras personas hagan rectificar nuestras 
posturas iniciales. En el primer caso, se observa como 
el interactuante tiene pretensiones de poder, 
mientras que en el segundo caso, hay pretensiones de 
validez. En donde las pretensiones de poder, el 

argumento es aplicado; en las pretensiones de 
validez, la fuerza del argumento prevalece. Las 
pretensiones de validez constituyen la base del 
aprendizaje dialógico.

Partiendo de la concepción de Habermas, la 
comunicación real está llena de problemas que 
impiden estas condiciones ideales del habla. Existen 
todo tipo de patologías en la comunicación humana, 
pero esto no excluye la necesidad de un modelo de 
comunicación ideal como referencia, el modelo que 
el uso correcto del lenguaje exigiría. Cuando existen 
perturbaciones en la comunicación todos tienen 
conciencia de que el proceso comunicador está 
pisando sobre supuestos no admitidos, de que existe 
una anomalía. “Las expectativas de normalidad 
quedan desmentidas si lo que dices es falso, o no eres 
quién para decírmelo, o mientes, o no te entiendo, y 
se produce violencia cuando no se consigue 
restablecer la comunicación”.

En este punto, cuando no funcionan las bases de 
validez del habla y se interrumpe el proceso comu-
nicativo, es cuando para Habermas se hace necesario 
lo que él llama el discurso: una forma reflexiva de 
interacción que se esfuerza en recomponer la comu-
nicación. Si los supuestos admitidos hacen aguas, hay 
que buscar un consenso en una discusión, que sea tal, 
que garantice la simetría y la igualdad de oportuni-
dades para los hablantes y donde se puedan aducir 
los mejores argumentos.

Para Habermas, la comunicación lleva inscrita la 
promesa de resolver con razones las perturbaciones. 
Quien habla pisa una dimensión en la que aparecen 
claros los conceptos de verdad/mentira, justicia e 
injusticia. El lenguaje nos da la posibilidad de consen-
suar normas de comportamiento y de propiciar, por 
tanto, el progreso histórico. Habermas da un nuevo 
sentido a la frase de Aristóteles: “el hombre, porque 
habla, sabe de lo justo y de lo injusto”. Sobre el 
lenguaje, Habermas establece la posibilidad de crear 
una ética, una política y una teoría consensual de la 
verdad. 

A manera de conclusión
En el desarrollo histórico de la Educación Especial 

se infiere la importancia que tuvo la medicina en el 
establecimiento de un modelo para la atención de 
personas con discapacidad. Si bien se conocen 
intentos educativos previos para sordos y ciegos, es a 
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nivel mundial sobre “ejercicio corporal”, una materia 
tan importante en el campo de la rehabilitación. Con 
respecto a la Edad Contemporánea, el siglo XIX se 
destaca por sus numerosos progresos en el campo de 
la medicina y de la educación especial, en la mejora 
de la calidad de los servicios residenciales y en la 
mayor aplicación de los gobiernos a las personas en 
condición de discapacidad. 

En el siglo XX el progreso en el ámbito de la 
Discapacidad vino fundamentalmente de EE.UU., 
donde se desarrollaron movimientos asociativos de 
afectados y sus familiares. Se potencia la Educación 
Especial, se incrementa el número de personas insti-
tucionalizadas y los Estados participan activamente 
en la solución de los problemas de las personas con 
discapacidad. Se identifican nuevas enfermedades y 
discapacidades, se implantan tímidos derechos 
sociales al principio del siglo, surgen asociaciones de 
padres de niños con discapacidad intelectual en la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos 
ONU de 1948, aparecen de una forma destacada los 
artículos de interés para las personas en condición de 
discapacidad.

Adaptaciones curriculares en la discapacidad
Desde este punto de vista las adaptaciones curri-

culares son las estrategias y recursos educativos 
adicionales que se implementan en la escuela para 
posibilitar el ascenso y progreso de los estudiantes 
con Necesidades Educativas Especiales en el 
currículo. El tercer nivel de especificación curricular, 
en las instituciones y en el aula, permite al docente 
Especialista con la colaboración del equipo técnico 
inter o trasdiciplinario sobre la base de los apren-
dizajes en la acreditación del diseño curricular (o su 
equivalentes) producir las adaptaciones curriculares 
para responder a las Necesidades Educativas Especia-
les de sus estudiantes, utilizando recursos de la 
institución y de la comunidad, como enlace estraté-
gico en el proceso de integralidad de los educandos 
en condición de discapacidad.

Debe señalarse, que las adaptaciones curriculares 
tenderán a posibilitar el ascenso al currículo o a 
brindar aprendizaje equivalente por su temática, 
profundidad y riqueza a los estudiantes con discapa-
cidad. Consiste en la selección, elaboración y cons-
trucción de propuestas que enriquecen y diversifican 
al currículo común para el estudiante, en institu-

ciones comunes o especiales, teniendo en cuenta las 
prioridades pedagógicas establecidas en los proyec-
tos educativos institucionales, con la correspondiente 
evaluación de sus resultados. De este modo las 
adaptaciones pueden ser necesarias en uno o varios 
de los componentes del proceso de enseñanza 
aprendizaje, referenciados en el currículo. Supone 
como precondición una gestión y organización de las 
instituciones escolares sumamente ágil y flexible, e 
implican la movilización de recursos comunitarios y la 
participación y compromiso de los padres y repre-
sentantes en la adopción de decisiones y acompaña-
miento del proceso. Por consiguiente, la organización 
del aula en estudiantes con discapacidad deben 
garantizar que se relacionen y aprendan conjunta-
mente, que se respete el ritmo de trabajo de cada 
uno, se fortalezca la autonomía y aquellos que tengan 
más dificultades, reciban atención individualizada 
cuando la precisen. Material didáctico diverso como 
objetos reales o reproducción de imágenes y láminas, 
libros y cuentos, programas de ordenador, que per-
mitan representar, manipular y vivenciar situaciones 
reales o simuladas, trabajándolas de forma contex-
tualizada, que ofrezcan un soporte concreto a los 
contenidos de mayor nivel de abstracción, propicien 
la llegada de información al estudiante por el mayor 
número de vías sensoriales posibles. 

Por otro lado, la creación y adaptación del modelo 
en la educación, ha permitido facilitar el análisis de la 
acción educativa y, por ende, procesar de manera 
científica la toma de decisiones. Los modelos educa-
tivos así como el Programa Nacional de Formación 
(PNF), definen los siguientes elementos: los compo-
nentes más relevantes del currículo, las opciones y 
toma de decisiones que permitan definir las acciones 
en torno al proceso educativo. Los modelos curricu-
lares son, por tanto, aquellos instrumentos que 
buscan representar gráficamente la realidad de las 
fases del proceso curricular, ya que muchos de ellos 
nos permiten analizar, diseñar, implementar y contro-
lar el proceso. En consecuencia, cada currículo es una 
representación simbólica de la forma cómo se perci-
be la realidad de enseñanza/aprendizaje por parte de 
los teóricos. 

La transcomplejidad del proceso curricular 
amerita la utilización de modelos que operen como 
esquemas teóricos en donde se considere todas las 
etapas, niveles, momentos, factores y elementos del 
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proceso. El mismo será efectivo en la medida que 
entregue información pertinente, válida, precisa, 
confiable, oportuna y temporal de esta realidad 
educativa que presenta la calidad de educación 
universitaria,s inseparable del desarrollo sustentable 
del país, la creación científica tecnológica y humanís-
tica debe brindar experiencias educativas orientadas 
a la formación de personas, profesionales y ciudada-
nos comprometidos con su localidad

La teoría de la acción comunicativa 
Con respecto a la teoría de la acción comunicativa, 

la racionalidad, para Jürgen Habermas (1987), tiene 
que ver más con el uso del conocimiento que 
individuos capaces de conversar y actuar, realizan, y 
por consiguiente, menos que ver con el conocimiento 
y su adquisición en sí. Cuando nos referimos a la 
racionalidad instrumental, los agentes sociales 
realizan un uso instrumental del conocimiento, ellos 
proponen ciertos objetivos y pretenden conseguirlos 
en un mundo objetivo. Por el contrario, en la racio-
nalidad comunicativa, el conocimiento se considera 
como aquel entendimiento provisto por el mundo 
objetivo, así como también, por la intersubjetividad 
del contexto donde la acción se desarrolla. Entonces, 
si la racionalidad comunicativa significa entendimien-
to, se puede decir que las condiciones a fin de 
alcanzar consenso ante el disenso tienen que ser 
analizadas. Por ende, es aquí donde conceptos como 
el de argumento y el de argumentación entran en 
juego. Mientras que los argumentos se consideran 
conclusiones formadas tanto por pretensiones de 
validez como por las razones por las que también 
pueden ser cuestionadas; la argumentación es el tipo 
de discurso en los que los participantes se fundamen-
tan para desarrollar o rechazar las pretensiones de 
validez que se han vuelto cuestionables. En este 
punto, la diferenciación de Habermas entre las 
pretensiones de validez y las pretensiones de poder 
son importantes. Podríamos estar intentando que 
algo que decimos sea considerado como bueno o 
válido imponiéndolo a la fuerza o bien estar predis-
puestos a entrar en un diálogo en el cual los argumen-
tos de las otras personas hagan rectificar nuestras 
posturas iniciales. En el primer caso, se observa como 
el interactuante tiene pretensiones de poder, 
mientras que en el segundo caso, hay pretensiones de 
validez. En donde las pretensiones de poder, el 

argumento es aplicado; en las pretensiones de 
validez, la fuerza del argumento prevalece. Las 
pretensiones de validez constituyen la base del 
aprendizaje dialógico.

Partiendo de la concepción de Habermas, la 
comunicación real está llena de problemas que 
impiden estas condiciones ideales del habla. Existen 
todo tipo de patologías en la comunicación humana, 
pero esto no excluye la necesidad de un modelo de 
comunicación ideal como referencia, el modelo que 
el uso correcto del lenguaje exigiría. Cuando existen 
perturbaciones en la comunicación todos tienen 
conciencia de que el proceso comunicador está 
pisando sobre supuestos no admitidos, de que existe 
una anomalía. “Las expectativas de normalidad 
quedan desmentidas si lo que dices es falso, o no eres 
quién para decírmelo, o mientes, o no te entiendo, y 
se produce violencia cuando no se consigue 
restablecer la comunicación”.

En este punto, cuando no funcionan las bases de 
validez del habla y se interrumpe el proceso comu-
nicativo, es cuando para Habermas se hace necesario 
lo que él llama el discurso: una forma reflexiva de 
interacción que se esfuerza en recomponer la comu-
nicación. Si los supuestos admitidos hacen aguas, hay 
que buscar un consenso en una discusión, que sea tal, 
que garantice la simetría y la igualdad de oportuni-
dades para los hablantes y donde se puedan aducir 
los mejores argumentos.

Para Habermas, la comunicación lleva inscrita la 
promesa de resolver con razones las perturbaciones. 
Quien habla pisa una dimensión en la que aparecen 
claros los conceptos de verdad/mentira, justicia e 
injusticia. El lenguaje nos da la posibilidad de consen-
suar normas de comportamiento y de propiciar, por 
tanto, el progreso histórico. Habermas da un nuevo 
sentido a la frase de Aristóteles: “el hombre, porque 
habla, sabe de lo justo y de lo injusto”. Sobre el 
lenguaje, Habermas establece la posibilidad de crear 
una ética, una política y una teoría consensual de la 
verdad. 

A manera de conclusión
En el desarrollo histórico de la Educación Especial 

se infiere la importancia que tuvo la medicina en el 
establecimiento de un modelo para la atención de 
personas con discapacidad. Si bien se conocen 
intentos educativos previos para sordos y ciegos, es a 
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partir del siglo XIX que la mirada médica comienza a 
asentar las bases en la pedagogía terapéutica a la que 
pretendía otorgar una fundamentación científica, tal 
como lo entendían las “ciencias positivas”. A lo largo 
del siglo XX se fueron diversificando las pruebas y 
ajustando las medidas y niveles de retardo mental, sin 
embargo, persiste el hecho de que los resultados de 
las pruebas están fuertemente determinados por 
variables sociales, culturales y lingüísticas que ponen 
en tela de juicio la validez y confiabilidad de sus 
resultados.

Desde este punto de vista, el docente especialista 
a través del análisis del Curriculum por tareas, 
secuencia el aprendizaje atomizándolo en conducta, 
divide acciones por etapas o pasos para lograr la 
introducción (meta), los pasos que incluye la instruc-
ción, aunque se encuentran diseñados para desarro-
llar conocimientos específicos, culminan con la 
incorporación de destrezas disgregadas sin que el 
estudiante comprenda el proceso de aprendizaje. A 
partir de estas premisas, desde las concepciones neo-
conductistas se han elaborado muchos de programas 
destinados a obtener comportamiento de mayor 
ajuste personal y social para facilitar la inclusión de los 
estudiantes en diferentes ámbitos.

De allí pues, que las adaptaciones curriculares 
asumieran un rol protagónico en función a estrategias 
y recursos educativos a fin de posibilitar el acceso y 
progreso del estudiante con alguna discapacidad en 
uno o varios de los componentes del proceso de 
enseñanza aprendizaje, referenciado en el currículo, 
tales como: material didáctico, reproducción de 
imágenes, láminas, libros, cuentos, programas de 
ordenador, modificación del espacio considerando 
las características de acceso, acústica, iluminación, 
adaptaciones curriculares en los objetivos, conte-
nidos referidos a actitudes, valores y normas, autoes-
tima, habilidades básicas de autonomía y cuidado 
personal y perfeccionamiento de destrezas instru-
mentales básicas.
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CENTRO Y LA PERIFERIA. UNA RECONCEPTUALIZACIÓN DESDE LA 
COLONIALIDAD/DE-COLONIALIDAD*

La introducción del sistema de jerarquías que desvela la De-
colonialidad en los conceptos de Centro y Periferia, nos permite 
una reconceptualización flexible de los mismos, en la medida en 
que se propone su definición desde la multiplicidad de las 
relaciones de poder y jerarquías que configura el actual patrón de 
orden global, y desde la diversidad de contextos socio-históricos 
sobre las que dichas relaciones y jerarquías operan. La primacía de 
una explicación económica es cuestionada.

El presente texto trata de analizar cómo la población es 
periferizada más allá de su localización geográfica-espacial, y de 
su localización en la lógica productiva capitalista, en este sentido, 
desvelar el contenido racial, sexual, epistemológico y cultural que 
opera en las ideas de Periferia y Centro, junto a su contenido 
espacial  y de clase, es lo que permite que las mismas no se 
conviertan en generalizaciones que omiten las diferencias. 
Reconceptualizarlas nos ayudará a definir y delimitar la posición 
social que significa el ser periférico o ser céntrico en el actual orden 
Capitalista Moderno Colonial, contribuyendo a pensar sobre la 
descolonización del poder, del ser y del saber.

Palabras clave: Sistema-Mundo Capitalista Moderno/Colonial, 
Centro, Periferia y Descolonialidad

El Centro y la Periferia. Una reconceptualización desde la 
Colonialidad/De-colonialidad.

I.
Una reflexión sobre las representaciones del poder y sobre el 

patrón de poder vigente, conlleva una reflexión sobre las formas 
en que éste afecta a nuestra existencia, una existencia social, pero 
también una existencia subjetiva. 

El poder del que vamos a hablar es un poder que en su forma 
Capitalista, Moderna y Colonial se ha ejercido a través de las 
múltiples dimensiones que configuran la realidad social. A partir 
de la disputa por el control de las instancias básicas de la vida se ha 
establecido un sistema jerárquico de clasificación y selección 
social, desde el control de las formas de trabajo y la producción, 
hasta el control de los modos de conocer, sentir y compartir, de la 
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partir del siglo XIX que la mirada médica comienza a 
asentar las bases en la pedagogía terapéutica a la que 
pretendía otorgar una fundamentación científica, tal 
como lo entendían las “ciencias positivas”. A lo largo 
del siglo XX se fueron diversificando las pruebas y 
ajustando las medidas y niveles de retardo mental, sin 
embargo, persiste el hecho de que los resultados de 
las pruebas están fuertemente determinados por 
variables sociales, culturales y lingüísticas que ponen 
en tela de juicio la validez y confiabilidad de sus 
resultados.

Desde este punto de vista, el docente especialista 
a través del análisis del Curriculum por tareas, 
secuencia el aprendizaje atomizándolo en conducta, 
divide acciones por etapas o pasos para lograr la 
introducción (meta), los pasos que incluye la instruc-
ción, aunque se encuentran diseñados para desarro-
llar conocimientos específicos, culminan con la 
incorporación de destrezas disgregadas sin que el 
estudiante comprenda el proceso de aprendizaje. A 
partir de estas premisas, desde las concepciones neo-
conductistas se han elaborado muchos de programas 
destinados a obtener comportamiento de mayor 
ajuste personal y social para facilitar la inclusión de los 
estudiantes en diferentes ámbitos.

De allí pues, que las adaptaciones curriculares 
asumieran un rol protagónico en función a estrategias 
y recursos educativos a fin de posibilitar el acceso y 
progreso del estudiante con alguna discapacidad en 
uno o varios de los componentes del proceso de 
enseñanza aprendizaje, referenciado en el currículo, 
tales como: material didáctico, reproducción de 
imágenes, láminas, libros, cuentos, programas de 
ordenador, modificación del espacio considerando 
las características de acceso, acústica, iluminación, 
adaptaciones curriculares en los objetivos, conte-
nidos referidos a actitudes, valores y normas, autoes-
tima, habilidades básicas de autonomía y cuidado 
personal y perfeccionamiento de destrezas instru-
mentales básicas.
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CENTRO Y LA PERIFERIA. UNA RECONCEPTUALIZACIÓN DESDE LA 
COLONIALIDAD/DE-COLONIALIDAD*

La introducción del sistema de jerarquías que desvela la De-
colonialidad en los conceptos de Centro y Periferia, nos permite 
una reconceptualización flexible de los mismos, en la medida en 
que se propone su definición desde la multiplicidad de las 
relaciones de poder y jerarquías que configura el actual patrón de 
orden global, y desde la diversidad de contextos socio-históricos 
sobre las que dichas relaciones y jerarquías operan. La primacía de 
una explicación económica es cuestionada.

El presente texto trata de analizar cómo la población es 
periferizada más allá de su localización geográfica-espacial, y de 
su localización en la lógica productiva capitalista, en este sentido, 
desvelar el contenido racial, sexual, epistemológico y cultural que 
opera en las ideas de Periferia y Centro, junto a su contenido 
espacial  y de clase, es lo que permite que las mismas no se 
conviertan en generalizaciones que omiten las diferencias. 
Reconceptualizarlas nos ayudará a definir y delimitar la posición 
social que significa el ser periférico o ser céntrico en el actual orden 
Capitalista Moderno Colonial, contribuyendo a pensar sobre la 
descolonización del poder, del ser y del saber.

Palabras clave: Sistema-Mundo Capitalista Moderno/Colonial, 
Centro, Periferia y Descolonialidad

El Centro y la Periferia. Una reconceptualización desde la 
Colonialidad/De-colonialidad.

I.
Una reflexión sobre las representaciones del poder y sobre el 

patrón de poder vigente, conlleva una reflexión sobre las formas 
en que éste afecta a nuestra existencia, una existencia social, pero 
también una existencia subjetiva. 

El poder del que vamos a hablar es un poder que en su forma 
Capitalista, Moderna y Colonial se ha ejercido a través de las 
múltiples dimensiones que configuran la realidad social. A partir 
de la disputa por el control de las instancias básicas de la vida se ha 
establecido un sistema jerárquico de clasificación y selección 
social, desde el control de las formas de trabajo y la producción, 
hasta el control de los modos de conocer, sentir y compartir, de la 
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naturaleza, el conocimiento, la cultura, la 
subjetividad, la lengua, la religión, la autoridad o el 
sexo, entre otras (Quijano, 2000a).

La distribución del patrón de poder que se 
1configura a lo largo del siglo XVI  será una distribución 

 
basada en “relaciones de explotación/dominación/
conflicto entre la población de una sociedad y una 
historia determinadas” (Quijano, 2000a: 367). Dicho 
poder requiere en su base procesos de codificación y 

-
clasificación social que ubican diferenciada, y jerár
quicamente, a los individuos bajo distintas posiciones 
y roles en el control, configurando una malla de 
relaciones desde las raíces de la diferencia y la 
subordinación. 

Las preguntas iniciales que me introdujeron en los 
análisis del poder se dirigen a esta raíz, ¿cuáles son las 
bases de la desigualdad social?, ¿cómo se construye su 
argumentación teórica-filosófica?, ¿cómo se intro-
duce en nuestras subjetividades?, ¿de qué modos se 
establece en las formas de organización social, 
política, económica y cultural? 

Mi reflexión inicial me ha llevado a la conside-
ración de que las representaciones del poder actual se 
dan en múltiples dimensiones, y que como tal, el 
poder, necesita de esa multiplicidad existente para 
establecerse como patrón del orden, como un patrón 
desigual que opera desde la escala más global hasta la 
propia identidad y las relaciones intersubjetivas entre 
hombres y mujeres, afectando a lo económico, lo 
político, lo social, lo cultural y lo existencial. 

He aquí el punto de partida que me conectará con 
2los análisis del Proyecto Descolonial,  con una idea de 

descolonización que trasciende la crítica de las 
relaciones neocoloniales que continúan y renuevan 
relaciones dependientes y verticales de poder, para 
adentrarse en una búsqueda por la transformación y 
el desmantelamiento de las relaciones de poder, de 
las concepciones del saber y de las identidades del ser 
que fundamentan la continuidad de jerarquías 
sociales (Maldonado Torres, 2006).

¿Por qué introduzco un análisis de las ideas Centro 
y Periferia? 

El hablar de posiciones, de ubicaciones en las 
relaciones de poder, es lo que me ha conectado con 
las ideas de Centro y Periferia, la primacía de lo 
económico en su definición es lo que me ha condu-
cido a esta reconceptualización. 

El Centro y la Periferia, dos conceptos que surgen 

en las Ciencias Sociales para ofrecer una explicación 
al modo en que opera la desigualdad del poder a 
escala global. Dos conceptos, o ideas, que no 
abordan algunas de las cuestiones sobre las relaciones 
de poder aquí esbozadas, priorizando la mirada 
económica sobre lo cultural y lo subjetivo, omitiendo 
la dimensión moderna y colonial del Capitalismo, y 
no problematizando la multiplicidad de las raíces de 
la diferencia y su consiguiente modo de jerarqui-
zación social.

La reconceptualización que propongo persigue 
abrir su significado de modo que incorporen las 
múltiples dimensiones -culturales, epistemológicas, 
lingüísticas, raciales, sexuales, etc.- que configuran la 
diferenciación y jerarquización, para hacer referencia 
a la posición social de los sujetos en las relaciones de 
poder, de modo que podamos trascender su conte-
nido geográfico-espacial, y su contenido econo-
micista, y así llegar a la existencia subjetiva de los 
seres. En este sentido, reconceptualizar el Centro y la 
Periferia nos ayudarán a definir y delimitar la posición 
social que significa el ser periférico o ser céntrico en el 
orden Capitalista Moderno Colonial actual.

Esta reflexión surge de las investigaciones que 
realizo para mi tesis doctoral “Jerarquización etno-
racial y Colonialidad en políticas de control 
fronterizo-migratorio. Clasificación y selección de 
migrantes procedentes de Marruecos y Ecuador en la 
frontera Sur de Europa. El caso del estado español 
(1985-2010)”. 

Uno de los primeros interrogantes con los que me 
encontré al iniciar mi investigación fue precisamente 
la cuestión de cómo ubicar los desplazamientos 
migratorios que quería estudiar dentro de la clasifi-
cación internacional de estados Centro/Periferia/ 
Semiperiferia, y es aquí cuando comencé a cuestio-
nar estos conceptos al parecerme categorías que no 
podían reflejar la diversidad de los desplazamientos, y 
que, en cierta medida, simplificaban u homoge-
neizaban el propio hecho migratorio y la posición 
social de los sujetos migrantes.

Para estudiar las políticas de control fronterizo-
migratorio, la jerarquización etno-racial y la 
Colonialidad, me interesaba profundizar en la reali-
dad de los sujetos dominados, en sus experiencias, y 
existencias, de subordinación, jerarquización y 
subalternidad. ¿Quiénes son los migrantes deseados y 
quiénes los no deseados?, ¿son deseados los no 

deseados?, ¿por qué la legislación y las prácticas de 
control migratorio-fronterizo son distintas en función 
de quién sea el sujeto que migra?, ¿cuáles son las 
diferencias y jerarquías que operan en la aceptación y 
rechazo de un migrante?, ¿cómo se argumenta y 
legitima esta selección? 

Analizar estas cuestiones en términos económicos 
puede ofrecer información relativa a la cifra de 
migrantes deseados de acuerdo a las necesidades de 
los mercados de trabajo nacionales y regionales, pero 
¿qué sucede si queremos analizar el “tipo” de 
migrantes que un estado demanda?, ¿qué sucede 
cuando las preguntas de investigación se dirigen hacia 
los procesos de selección social en el control de los 
sujetos que migran? las respuestas que nos ofrecen 
ideas como el Centro y la Periferia son limitadas y 
simplifican la complejidad de la realidad social.

Es por ello que consideré necesario romper con el 
Centro y la Periferia como referencias a los espacios 
de origen y destino, definidos en función de la 
estructuración productiva del Capitalismo, e intro-
ducir dentro de estas ideas un análisis Decolonial 
Descolonial-, para hacer referencia a las múltiples 
jerarquías y relaciones de poder que definen la 
posición social de los sujetos en cada contexto socio-
histórico particular. A través de esta reconceptua-
lización propongo hablar de sujetos periféricos y 
céntricos junto a estados-nación Periferia y Centro, y 
así poder diferenciar migraciones periféricas de la 
Periferia al Centro, o del Centro a la Periferia, y 
migraciones céntricas también de la Periferia al 
Centro, o del Centro a la Periferia. Es decir, a la 
posición geopolítica y geo-económica que ocupan 
los países de origen y destino en la distribución 
espacial del Capitalismo, se suma la posición social 
que ocupan los sujetos que migran dentro de las 
relaciones de poder capitalistas, modernas y 
coloniales.

Asumo los límites académicos de la cuestión aquí 
presentada, una reconceptualización de dos ideas 
que surgen en el espacio hegemónico de la 
producción del saber, las universidades, y no de la 
experiencia social de lo cotidiano, de ahí el hablar de 
límites. Son los límites que han separado el 
conocimiento “científico” de la participación social 
en su producción. Y digo que lo asumo porque 
considero fundamental iniciar el debate partiendo de 
esta consideración, me enfrento a una reflexión 

teórica-académica, ¿el reto? pensar de qué modos las 
cuestiones del saber son cuestiones del ser y son 
cuestiones del poder. 

Sin pretender adentrarme aquí, en una reflexión 
sobre quiénes son los sujetos del conocimiento y 
quiénes son los objetos del mismo, lanzo una 
autorreflexión crítica sobre el texto que escribo para, 
una vez más, tener presente la separación de las 
denominadas Ciencias Sociales de la propia realidad 
social, en la búsqueda de lo que Boaventura de 
Santos califica como justicia cognitiva global para 
alcanzar una justicia social global. Una reflexión no 
nueva.

Para llegar a una comprensión liberadora, no 
liberal, sobre las redes y dimensiones del poder es 
necesario analizar y comprender el entramado de 
jerarquías que nos clasifican y posicionan en nuestras 
relaciones sociales, las jerarquías que nos diferencian 
y nos hacen desiguales. Comprender cómo y por qué 
la desigualdad atraviesa nuestra existencia es un paso 
previo, pide la descolonización. El pensamiento 
Decolonial se presenta en esta reflexión como una 
herramienta de análisis que, continuando el largo 
legado teórico sobre la desigualdad, propone nuevas 
categorías que apuntan hacia otras raíces y 
dimensiones en el conflicto del poder y el control.

II. Centro y Periferia en la Teoría de la Dependencia 
y del Sistema-Mundo.

El rol asignado a las regiones en la producción 
mundial, su especialización productiva, y los lazos de 
dependencia a través de cadenas de transferencia de 
recursos, manufacturas y capital, fueron algunos de 
los factores clave que iniciaron la reflexión académica 
contemporánea acerca de las causas de la desigual-
dad y dependencia económica a escala global.

Raúl Presbich (1950) fue quien introdujo por 
primera vez los conceptos de Centro y Periferia para 
analizar la diferenciación global entre países 
“desarrollados” y “no-desarrollados” dentro de la 
Teoría de la Dependencia. Las regiones de la Periferia 
eran aquellas que cumplían un rol periférico en la 
producción, sus economías estaban dirigidas a la 
exportación, al flujo de sus recursos hacia las regiones 
del Centro. El Centro, ostentaba el desarrollo 
industrial y producía manufacturas altamente elabo-
radas gracias a las materias primas y recursos que 
provenían de la Periferia, y gracias al monopolio de la 
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naturaleza, el conocimiento, la cultura, la 
subjetividad, la lengua, la religión, la autoridad o el 
sexo, entre otras (Quijano, 2000a).

La distribución del patrón de poder que se 
1configura a lo largo del siglo XVI  será una distribución 

 
basada en “relaciones de explotación/dominación/
conflicto entre la población de una sociedad y una 
historia determinadas” (Quijano, 2000a: 367). Dicho 
poder requiere en su base procesos de codificación y 

-
clasificación social que ubican diferenciada, y jerár
quicamente, a los individuos bajo distintas posiciones 
y roles en el control, configurando una malla de 
relaciones desde las raíces de la diferencia y la 
subordinación. 

Las preguntas iniciales que me introdujeron en los 
análisis del poder se dirigen a esta raíz, ¿cuáles son las 
bases de la desigualdad social?, ¿cómo se construye su 
argumentación teórica-filosófica?, ¿cómo se intro-
duce en nuestras subjetividades?, ¿de qué modos se 
establece en las formas de organización social, 
política, económica y cultural? 

Mi reflexión inicial me ha llevado a la conside-
ración de que las representaciones del poder actual se 
dan en múltiples dimensiones, y que como tal, el 
poder, necesita de esa multiplicidad existente para 
establecerse como patrón del orden, como un patrón 
desigual que opera desde la escala más global hasta la 
propia identidad y las relaciones intersubjetivas entre 
hombres y mujeres, afectando a lo económico, lo 
político, lo social, lo cultural y lo existencial. 

He aquí el punto de partida que me conectará con 
2los análisis del Proyecto Descolonial,  con una idea de 

descolonización que trasciende la crítica de las 
relaciones neocoloniales que continúan y renuevan 
relaciones dependientes y verticales de poder, para 
adentrarse en una búsqueda por la transformación y 
el desmantelamiento de las relaciones de poder, de 
las concepciones del saber y de las identidades del ser 
que fundamentan la continuidad de jerarquías 
sociales (Maldonado Torres, 2006).

¿Por qué introduzco un análisis de las ideas Centro 
y Periferia? 

El hablar de posiciones, de ubicaciones en las 
relaciones de poder, es lo que me ha conectado con 
las ideas de Centro y Periferia, la primacía de lo 
económico en su definición es lo que me ha condu-
cido a esta reconceptualización. 

El Centro y la Periferia, dos conceptos que surgen 

en las Ciencias Sociales para ofrecer una explicación 
al modo en que opera la desigualdad del poder a 
escala global. Dos conceptos, o ideas, que no 
abordan algunas de las cuestiones sobre las relaciones 
de poder aquí esbozadas, priorizando la mirada 
económica sobre lo cultural y lo subjetivo, omitiendo 
la dimensión moderna y colonial del Capitalismo, y 
no problematizando la multiplicidad de las raíces de 
la diferencia y su consiguiente modo de jerarqui-
zación social.

La reconceptualización que propongo persigue 
abrir su significado de modo que incorporen las 
múltiples dimensiones -culturales, epistemológicas, 
lingüísticas, raciales, sexuales, etc.- que configuran la 
diferenciación y jerarquización, para hacer referencia 
a la posición social de los sujetos en las relaciones de 
poder, de modo que podamos trascender su conte-
nido geográfico-espacial, y su contenido econo-
micista, y así llegar a la existencia subjetiva de los 
seres. En este sentido, reconceptualizar el Centro y la 
Periferia nos ayudarán a definir y delimitar la posición 
social que significa el ser periférico o ser céntrico en el 
orden Capitalista Moderno Colonial actual.

Esta reflexión surge de las investigaciones que 
realizo para mi tesis doctoral “Jerarquización etno-
racial y Colonialidad en políticas de control 
fronterizo-migratorio. Clasificación y selección de 
migrantes procedentes de Marruecos y Ecuador en la 
frontera Sur de Europa. El caso del estado español 
(1985-2010)”. 

Uno de los primeros interrogantes con los que me 
encontré al iniciar mi investigación fue precisamente 
la cuestión de cómo ubicar los desplazamientos 
migratorios que quería estudiar dentro de la clasifi-
cación internacional de estados Centro/Periferia/ 
Semiperiferia, y es aquí cuando comencé a cuestio-
nar estos conceptos al parecerme categorías que no 
podían reflejar la diversidad de los desplazamientos, y 
que, en cierta medida, simplificaban u homoge-
neizaban el propio hecho migratorio y la posición 
social de los sujetos migrantes.

Para estudiar las políticas de control fronterizo-
migratorio, la jerarquización etno-racial y la 
Colonialidad, me interesaba profundizar en la reali-
dad de los sujetos dominados, en sus experiencias, y 
existencias, de subordinación, jerarquización y 
subalternidad. ¿Quiénes son los migrantes deseados y 
quiénes los no deseados?, ¿son deseados los no 

deseados?, ¿por qué la legislación y las prácticas de 
control migratorio-fronterizo son distintas en función 
de quién sea el sujeto que migra?, ¿cuáles son las 
diferencias y jerarquías que operan en la aceptación y 
rechazo de un migrante?, ¿cómo se argumenta y 
legitima esta selección? 

Analizar estas cuestiones en términos económicos 
puede ofrecer información relativa a la cifra de 
migrantes deseados de acuerdo a las necesidades de 
los mercados de trabajo nacionales y regionales, pero 
¿qué sucede si queremos analizar el “tipo” de 
migrantes que un estado demanda?, ¿qué sucede 
cuando las preguntas de investigación se dirigen hacia 
los procesos de selección social en el control de los 
sujetos que migran? las respuestas que nos ofrecen 
ideas como el Centro y la Periferia son limitadas y 
simplifican la complejidad de la realidad social.

Es por ello que consideré necesario romper con el 
Centro y la Periferia como referencias a los espacios 
de origen y destino, definidos en función de la 
estructuración productiva del Capitalismo, e intro-
ducir dentro de estas ideas un análisis Decolonial 
Descolonial-, para hacer referencia a las múltiples 
jerarquías y relaciones de poder que definen la 
posición social de los sujetos en cada contexto socio-
histórico particular. A través de esta reconceptua-
lización propongo hablar de sujetos periféricos y 
céntricos junto a estados-nación Periferia y Centro, y 
así poder diferenciar migraciones periféricas de la 
Periferia al Centro, o del Centro a la Periferia, y 
migraciones céntricas también de la Periferia al 
Centro, o del Centro a la Periferia. Es decir, a la 
posición geopolítica y geo-económica que ocupan 
los países de origen y destino en la distribución 
espacial del Capitalismo, se suma la posición social 
que ocupan los sujetos que migran dentro de las 
relaciones de poder capitalistas, modernas y 
coloniales.

Asumo los límites académicos de la cuestión aquí 
presentada, una reconceptualización de dos ideas 
que surgen en el espacio hegemónico de la 
producción del saber, las universidades, y no de la 
experiencia social de lo cotidiano, de ahí el hablar de 
límites. Son los límites que han separado el 
conocimiento “científico” de la participación social 
en su producción. Y digo que lo asumo porque 
considero fundamental iniciar el debate partiendo de 
esta consideración, me enfrento a una reflexión 

teórica-académica, ¿el reto? pensar de qué modos las 
cuestiones del saber son cuestiones del ser y son 
cuestiones del poder. 

Sin pretender adentrarme aquí, en una reflexión 
sobre quiénes son los sujetos del conocimiento y 
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tecnología.  Posteriormente autores como Andre 
Gunder Frank (1966), y Walter Rodney (1972) 
continuarían esta línea, analizando cómo el llamado 
subdesarrollo de determinadas regiones obedecía a 
los lazos de dependencia y subordinación que 
generaba y necesitaba el desarrollo capitalista.

Immanuel Wallerstein (1976 y 1979) continuó, en 
la década de los setenta, el legado de esta escuela del 

3Desarrollo del Subdesarrollo,  y se introdujo en el 
debate desde de una perspectiva de análisis, el 
World-System, que proponía un marco analítico de 

-larga duración temporal y espacial para la compren
sión de las relaciones de poder y de los cambios 
sociales. 

El patrón de poder mundial vigente, bajo el análisis 
de Wallerstein, es una Economía-Mundo Capitalista 
(Wallerstein, 1979), caracterizada por la integración 
de distintas estructuras de producción económica 
bajo la articulación de la lógica acumulativa básica del 
Capitalismo, producción de bienes y plusvalías, 
distribución desigual de los mismos y su concen-
tración en pequeños estratos de población dentro de 
determinadas áreas geográficas.

La división social del trabajo a escala internacional 
y el desarrollo de cadenas mercantiles que unían 
distintos procesos de producción posibilitó la concen-
tración y acumulación de plusvalías mediante un 
modelo de intercambio basado en una desigualdad 
estructural. Especialización internacional de la 
producción y de las formas de control del trabajo; 
procesos de producción integrados que aseguran la 
transferencia de recursos y plusvalías desde los 
productores directos hasta los estratos altos de los 
propietarios del capital y de los medios de produc-
ción, concentrados mayoritariamente en pocas regio-
nes; la inserción de todos los procesos productivos 
dentro de un único mercado mundial; y el estableci-
miento de un modelo de organización política que 
asegure la estabilidad del orden económico, el 
sistema interestatal a modo de superestructura 
política del Capitalismo, son los principales elemen-
tos que Wallerstein contempla en su análisis 
(Wallerstein, 1984).

De este modo, las ideas de Centro, Periferia y 
Semiperiferia son desarrolladas en función de la 
acumulación de capital, la organización social de los 
procesos de producción locales, y la organización 
política de las estructuras estatales. La Economía-

Mundo Capitalista supuso, desde sus inicios, el 
establecimiento de procesos de producción integra-
dos que tienden a traspasar los límites políticos 
existentes, el beneficio total extraído es concentrado 
en determinadas áreas y personas. En función de esta 
concentración, de la especialización en la produc-
ción, de los mecanismos de acumulación, y de las 
formas de control del trabajo existentes en cada 
Estado, éstos serán ubicados dentro de la clasificación 
espacial del Capitalismo como modo de producción. 
Periferia, Centro y Semiperiferia, desde la óptica 
wallerstiana, son los tres estratos que configuran la 
estructuración espacial-productiva del Sistema-
Mundo Capitalista.

Así pues, la Periferia son aquellas regiones cuya 
economía está especializada en la producción de 
materias primas y manufacturas poco elaboradas, con 
formas de control del trabajo coercitivas y mal 

4remuneradas,  economías orientadas a la exportación 
y a suplir las necesidades del Centro capitalista, y que 
en lo político se les ha impuesto la organización 
estatal-nacional de forma externa a la realidad social 
pre-existente, por ello Wallerstein los identifica como 
estados-nación débiles en cuanto a su configuración, 
teniendo en cuenta que su debilidad también hace 
referencia a su posición de inferioridad en la arena 
internacional. 

Por el contrario, los países que ocupan una posi-
ción de Centro lo son porque concentran el capital y 
beneficios de la producción capitalista, ostentan el 
desarrollo de tecnología, producen manufacturas 
complejas, compran materias y bienes baratos de la 
Periferia y venden los suyos a altos costes, son 
sociedades de alto consumo, la forma fundamental 
de control del trabajo es la relación capital-salario, y 
en lo político son estados-nación fuertes (Wallerstein, 
2001). 

Dentro de este diseño, Wallerstein introduce el 
concepto de Semiperiferia para aquellas regiones que 
están a medio camino entre el Centro y la Periferia 
puesto que cuentan con el beneplácito del Centro 
para su industrialización y producción de manu-
facturas, pero no dejan de pertenecer a la Periferia en 
tanto que son economías exportadoras y estados-
nación semi-débiles. 
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III. Aportaciones desde el análisis de la 
Colonialidad/De-colonialidad.

El proyecto Descolonial analiza los procesos de 
clasificación social desde otras perspectivas. La 
clasificación y jerarquización poblacional no 
depende sólo de los procesos de producción y las 
formas de control del trabajo, sino que a la lógica de 
acumulación de capital también es funcional la 
estratificación jerárquica de la población en base a la 
raza, el género, la epistemología y la cultura. Una de 
las principales críticas que se le presenta desde el 
Descolonialismo al enfoque del World-System es la 
no problematización de las jerarquías construidas 
durante la expansión colonial, que se reproducen 
bajo el patrón de poder hegemónico afectando a 
todas las dimensiones y niveles de la existencia social 
(Grosfoguel, 2006). 

El patrón de poder vigente no es meramente un 
poder Capitalista, sino que en su esencia también está 
constituido por las estructuras de poder de la 
Modernidad y la Colonialidad. La explotación/ 
dominación/conflicto no fueron únicamente 
económicas, al tiempo que se desarrollaban modelos 
de producción protocapitalista se descubrían y 
conquistaban tierras y poblaciones, su explotación 
como fuente de recursos, fuerza de trabajo y nuevos 
mercados, no se estableció únicamente sobre la base 
de la conquista física, hacía falta algo más, el hombre 
colonizador necesitó comprender su posición de 
poder y buscar las raíces de las diferencias entre los 
seres humanos, con objeto de “racionalizar” esa 
naturaleza jerárquica del poder.  

Fue un proceso paralelo, al tiempo que se daban 
las conquistas modernas se desarrollaba un corpus 
filosófico-ontológico parejo al poder, a la explotación 
y a la dominación, que comprendía por tanto no sólo 
lo económico, sino lo cultural, lo social, lo político, lo 
epistemológico y lo subjetivo -en términos de 
subjetividad y existencialismo-. Y aquí será donde los 
autores decoloniales identifiquen una de las claves 
para comprender la continuidad del patrón de poder 
Capitalista, Moderno, Colonial hasta nuestros días. 

¿Qué es el ser humano?, ¿quién es el ser humano?, 
¿qué cualidades se atribuyen a la humanidad? Son 
preguntas que condujeron a la elaboración de teorías 
clasificatorias y jerárquicas de la población a través de 
las cuales se establecieron valores universales racio-
nales que marcaron, y marcan, qué es lo superior/ 

inferior, lo desarrollado/subdesarrollado, lo moderno/ 
atrasado, lo civilizado/bárbaro, lo humano/no 
humano. 

La razón, la ciencia, el progreso, el universalismo o 
la secularización son algunos de los primeros 
elementos sobre los cuales Europa se erige en 
superior a través de un proceso en el cual la historia se 
conceptualiza como una línea evolutiva que tiende 
hacia el desarrollo de los valores racionales, una línea 
en la cual el hombre colonizador europeo se iden-
tifica como cúspide de la evolución, mientras el resto 
de poblaciones se clasifican en escala gradual de 
inferioridad en función del número de diferencias 
respecto a lo considerado el ideal de humano, el ideal 
de razón. 

Es en este marco donde también comienzan a 
elaborarse teorías científicas sobre las diferencias 
entre los seres humanos desde un plano más 
biológico y antropológico, surge la idea de raza y los 
procesos de racialización de la población mundial. 
Para mantener estructuras de poder basadas en la 
desigualdad era necesario fundamentar esa 
desigualdad y naturalizar la superioridad/ 
inferioridad, las diferencias fenotípicas, al ser las 
diferencias más “visibles”, fueron las primeras bases 
del proceso de naturalización, ¿qué era lo que a 
primera vista nos diferenciaba de los colonizados? el 
color, pero no fue lo único. Las relaciones de poder 
capitalistas, modernas y coloniales se constituirán y 
desarrollarán interiorizando, desde la cultura, el 
conocimiento y la subjetividad, las exigencias de la 
diferencia asimétrica, y se las asociará a las 
pretensiones universalistas.  

A lo largo del siglo XVII y XVIII los descubrimientos 
de nuevas tierras, poblaciones y recursos comienzan 
a teorizarse desde una perspectiva secular en la que el 
hombre europeo separa su mente y cuerpo, desa-
rrolla conciencia de su racionalidad, de sus posibili-
dades de progreso, y por ende de su superioridad. En 
las raíces se encuentra un concepto restrictivo de 
Humanidad que condujo a la desvalorización y 
dispensabilidad de la vida humana haciéndola equi-
valente a cualquier otra mercancía (Mignolo, 2006).

La identidad dominante "hombre blanco europeo" 
pudo controlar los ejes básicos del capitalismo global, 
el capital, el mercado mundial, y las relaciones 
asalariadas; así como los ejes de la Modernidad, el 
paradigma de conocimiento eurocéntrico, el univer-
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tecnología.  Posteriormente autores como Andre 
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salismo, y la narración de una historia unilineal; y los 
ejes de la Colonialidad, la clasificación de la 
población mundial, la creación de identidades 
geoculturales y el establecimiento de una intersub-
jetividad mundial de dominación (Quijano, 2000a).

El patrón de poder mundial analizado desde la 
óptica Decolonial es, por tanto, un Sistema-Mundo 
Capitalista Moderno/Colonial porque la lógica 
Capitalista de producción, distribución desigual y 
acumulación operó junto con la lógica Moderna de 
racionalidad y progreso, y junto con la lógica Colonial 
de clasificación, jerarquización y dominación de los 
seres humanos. Pero es que, además de reconocer la 
multiplicidad de dimensiones sobre las que el poder 
afecta, y se configura, y además de reconocer el lado 
moderno y colonial del mismo, hemos también de 
tener en cuenta la propia contextualidad en la que se 
producen las relaciones de poder. El patrón de poder 
Capitalista, Moderno, Colonial no existe ni existió 
históricamente homogéneo en todo el espacio 
mundial, sino que articula múltiples espacio-tiempos 
o contextos que son histórica y estructuralmente 
desiguales y heterogéneos, y los configura a todos en 
un mismo y único orden mundial. Este patrón de 
poder es mundial pero se desarrolla de modos 
distintos y niveles distintos, o de otro modo, los 
distintos contextos se diferencian por el modo y nivel 
de desarrollo de ese patrón (Quijano, 2000b) Es aquí 
donde los procesos locales y los procesos subjetivos 
reclaman su protagonismo.

La división internacional del trabajo, la especiali-
zación global de la producción, los procesos de 
producción integrados, el mercado internacional 
único, el sistema interestatal, la idea de progreso, el 
paradigma de conocimiento eurocéntrico, la 
creación de identidades geoculturales, la clasificación 
racial de la población mundial y el establecimiento de 
una intersubjetividad mundial de dominación, se 
presentan pues, como elementos clave en las relacio-
nes de poder desde finales del siglo XVI, adaptándose 
a los cambios socio-históricos experimentados hasta 
llegar al siglo XXI.

Desde todas estas relaciones, por su interacción 
heterogénea, en cada una de las dimensiones de la 
existencia subjetiva se constituyen múltiples jerar-
quías que clasifican a hombres y mujeres. Jerarquía 
de raza, clase, género, sexo, cultura, conocimiento, 
lengua, religión, etc. Son múltiples, y su funciona-

miento es heterárquico (Kontopoulos en Grosfoguel, 
2003), interactúan bajo formas y relaciones distintas 
dependiendo de la diversidad de los contextos en los 
que se produzcan dichas relaciones, a la par que 
marcan la propia diversidad de esos contextos.

No existe una jerarquía que esté por encima de 
otra, sino que las distintas situaciones de dominación 
son particulares y pueden obedecer a varias jerar-
quías. En este sentido, la propuesta Decolonial 
considera que lo que se reproduce en el tiempo es el 
esquema de poder, pero no su contenido. Su 
contenido se conforma en función de múltiples 
factores no teorizables global o universalmente, por 
ello las posiciones que ocupan los sujetos en este 
entramado de poder no están determinadas exclusi-
vamente por ser una clase, una raza, un género, o una 
cultura determinada, sino que las relaciones de 
poder/dominación dependen tanto de la realidad 
sociopolítica y económica inmediata en la que 
estamos inmersos, como de la posición que ocupe la 
"otra" parte de las relaciones.

Resultado de realizar este análisis diversos 
pensadores descoloniales teorizan acerca de la 
existencia de una Colonialidad global interdepen-
diente con los procesos de acumulación del capital 
que participa en el diseño de un sistema de domina-
ción social basado en la codificación, clasificación, 
jerarquización y ordenamiento universal de la 
multiplicidad existente. La Colonialidad hace refe-
rencia al conjunto de lógicas, relaciones de poder y 
jerarquías que se reproducen y dan continuidad a 
esas formas de dominación/explotación/conflicto. Y 
de nuevo resaltan cómo ese entramado de 
dominación se implanta no sólo a través de relaciones 
de autoridad y producción, sino también a través de 
jerarquías de ser y de valor, mediante dispositivos de 
regulación de las poblaciones que operan a nivel 
biopolítico, como señalan Michel Foucault (1980) o 
Santiago Castro-Gómez (2008). Por todo ello, una 
explicación económica desde el paradigma de la 
infraestructura/superestructura es insuficiente para 
abordar la complejidad de las jerarquías globales 
existentes.

Para el Descolonialismo el patrón de poder mun-
dial no opera de acuerdo a lógicas independientes -
Liberalismo-, ni a una lógica que determina al resto -
Materialismo Histórico-, sino que se rige por el 
funcionamiento entrelazado de distintas líneas de 
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poder clasificatorias, creando distintas relaciones y 
posiciones de poder. En este sentido sostener que, 
por ejemplo, la jerarquía racial es un elemento 
intrínseco del orden mundial actual no significa que 
se establezca una línea divisoria entre razas, y que, en 
este caso, el color sea un criterio que delimite a un 
sujeto colonizador/dominador, de uno colonizado/ 
dominado, no por ser negro, por ser mujer, o por ser 
trabajador se ocupa una posición de subordinación 
en términos globales, sino que la dominación deberá 
analizarse atendiendo a las circunstancias que rodean 
las relaciones sociales en un determinado tiempo-
espacio, y contemplando los modos en que interac-
túan las distintas jerarquías sobre el sujeto. Así pues, 
nos encontramos situaciones en las que una mujer, 
blanca, y obrera, puede estar en posición de superio-
ridad frente a un hombre, mestizo, migrante, o un 
empresario negro con un modo de ser eurocéntrico, 
por encima de un hombre blanco precario en el 
corazón de Europa, la reciente historia política de los 
Estados Unidos nos ofrece buenas ilustraciones a 
través de personajes públicos como Condoleeza Rice 
o Barack Obama. La propuesta de análisis decolonial 
es que el orden mundial opera a través de líneas de 
poder clasificatorias, pero que todas esas líneas son 
borrosas y mutantes, y dependen de relaciones 
contextuales.

Al realizar este tipo de análisis es difícil sostener 
que el racismo, el sexismo, o el eurocentrismo sean 
superestructuras del Capitalismo, sino que son rasgos 
constitutivos del mismo, el Capitalismo es al mismo 
tiempo sexista, racista, eurocéntrico y ha crecido 
interactuando con estas otras dimensiones del poder, 
se rompe por lo tanto con la idea de subordinación de 
unas jerarquías a otras -relaciones modelo para los 
enfoques funcionalistas y estructuralistas-, y nos 
adentramos en la esfera de la heterarquía y la 

5
interseccionalidad.

trascendiendo el espacio de los estados-nación se 
instalan dentro de los mismos y se refieren a la 
clasificación social de sus poblaciones, por tanto 
podemos hablar de poblaciones periféricas y pobla-
ciones céntricas en el esquema de orden global y 
local.

Al igual que la explotación/dominación/conflicto 
capitalista no ha sido únicamente económica, la 
clasificación y jerarquización poblacional, como 
hemos trazado, no depende sólo de los procesos de 
producción y las formas de control del trabajo, sino 
que a la lógica de acumulación de capital también es 
funcional la estratificación jerárquica de la población 
en base a la raza, el género, la epistemología y la 
cultura.  Partiendo de esta constatación, el Centro y la 
Periferia, por referirse a la clasificación social de la 
población han de contener esta realidad de heterar-
quía e interseccionalidad, y por tanto, pueden, o han 
de ser redefinidos, por la multiplicidad de las 
relaciones de poder y jerarquías que configuran el 
orden mundial, atendiendo a las diferencias propias 
de las regiones y poblaciones sobre las que las mismas 
operen.

Si los individuos son ubicados en distintos niveles 
de la clasificación social en función de las 
interacciones que se producen entre sus posiciones 
de clase, raza, género, cultura y conocimiento, y no 
sólo por su ubicación en la cadena productiva, 
entonces, la posición individual en el patrón global de 
poder será definida pues, por el cruce de todas estas 
jerarquías, comenzando desde las esferas sociales 
más micro, y continuando hasta esa esfera global. De 
forma que la clasificación social obedece a un 
proceso de identificación y jerarquización de 
supuestas “características” individuales, como la raza 
o el género, así como a la pertenencia a entidades 
sociales superiores sobre las cuales también se 
establecen jerarquías, como los estados-nación, las 
culturas, las religiones o las llamadas “civilizaciones”. 

El proceso de clasificación se repite en distintos 
niveles sociales y distintos contextos socio-históricos, 
pero no su contenido, los individuos pueden ocupar 
distintas posiciones en cada una de las jerarquías, en 
determinadas relaciones pueden estar en una 
posición de superioridad respecto a otro, y en otras 
de inferioridad. Pero, ¿se puede hablar de una 
posición jerárquica social global? 

Me pregunto si, partiendo de este análisis 

IV. Una reconceptualización.
La introducción del sistema de jerarquías que 

desvela la Decolonialidad en los conceptos de Centro 
y Periferia nos permite una reconceptualización 
flexible de los mismos.

El Centro y la Periferia ya no son únicamente 
localizaciones geo-espaciales en la cadena de pro-
ducción capitalista, ya no responden únicamente a 
una estratificación del sistema interestatal, sino que 
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salismo, y la narración de una historia unilineal; y los 
ejes de la Colonialidad, la clasificación de la 
población mundial, la creación de identidades 
geoculturales y el establecimiento de una intersub-
jetividad mundial de dominación (Quijano, 2000a).
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Capitalista, Moderno, Colonial no existe ni existió 
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mundial, sino que articula múltiples espacio-tiempos 
o contextos que son histórica y estructuralmente 
desiguales y heterogéneos, y los configura a todos en 
un mismo y único orden mundial. Este patrón de 
poder es mundial pero se desarrolla de modos 
distintos y niveles distintos, o de otro modo, los 
distintos contextos se diferencian por el modo y nivel 
de desarrollo de ese patrón (Quijano, 2000b) Es aquí 
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miento es heterárquico (Kontopoulos en Grosfoguel, 
2003), interactúan bajo formas y relaciones distintas 
dependiendo de la diversidad de los contextos en los 
que se produzcan dichas relaciones, a la par que 
marcan la propia diversidad de esos contextos.
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otra, sino que las distintas situaciones de dominación 
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quías. En este sentido, la propuesta Decolonial 
considera que lo que se reproduce en el tiempo es el 
esquema de poder, pero no su contenido. Su 
contenido se conforma en función de múltiples 
factores no teorizables global o universalmente, por 
ello las posiciones que ocupan los sujetos en este 
entramado de poder no están determinadas exclusi-
vamente por ser una clase, una raza, un género, o una 
cultura determinada, sino que las relaciones de 
poder/dominación dependen tanto de la realidad 
sociopolítica y económica inmediata en la que 
estamos inmersos, como de la posición que ocupe la 
"otra" parte de las relaciones.

Resultado de realizar este análisis diversos 
pensadores descoloniales teorizan acerca de la 
existencia de una Colonialidad global interdepen-
diente con los procesos de acumulación del capital 
que participa en el diseño de un sistema de domina-
ción social basado en la codificación, clasificación, 
jerarquización y ordenamiento universal de la 
multiplicidad existente. La Colonialidad hace refe-
rencia al conjunto de lógicas, relaciones de poder y 
jerarquías que se reproducen y dan continuidad a 
esas formas de dominación/explotación/conflicto. Y 
de nuevo resaltan cómo ese entramado de 
dominación se implanta no sólo a través de relaciones 
de autoridad y producción, sino también a través de 
jerarquías de ser y de valor, mediante dispositivos de 
regulación de las poblaciones que operan a nivel 
biopolítico, como señalan Michel Foucault (1980) o 
Santiago Castro-Gómez (2008). Por todo ello, una 
explicación económica desde el paradigma de la 
infraestructura/superestructura es insuficiente para 
abordar la complejidad de las jerarquías globales 
existentes.

Para el Descolonialismo el patrón de poder mun-
dial no opera de acuerdo a lógicas independientes -
Liberalismo-, ni a una lógica que determina al resto -
Materialismo Histórico-, sino que se rige por el 
funcionamiento entrelazado de distintas líneas de 
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poder clasificatorias, creando distintas relaciones y 
posiciones de poder. En este sentido sostener que, 
por ejemplo, la jerarquía racial es un elemento 
intrínseco del orden mundial actual no significa que 
se establezca una línea divisoria entre razas, y que, en 
este caso, el color sea un criterio que delimite a un 
sujeto colonizador/dominador, de uno colonizado/ 
dominado, no por ser negro, por ser mujer, o por ser 
trabajador se ocupa una posición de subordinación 
en términos globales, sino que la dominación deberá 
analizarse atendiendo a las circunstancias que rodean 
las relaciones sociales en un determinado tiempo-
espacio, y contemplando los modos en que interac-
túan las distintas jerarquías sobre el sujeto. Así pues, 
nos encontramos situaciones en las que una mujer, 
blanca, y obrera, puede estar en posición de superio-
ridad frente a un hombre, mestizo, migrante, o un 
empresario negro con un modo de ser eurocéntrico, 
por encima de un hombre blanco precario en el 
corazón de Europa, la reciente historia política de los 
Estados Unidos nos ofrece buenas ilustraciones a 
través de personajes públicos como Condoleeza Rice 
o Barack Obama. La propuesta de análisis decolonial 
es que el orden mundial opera a través de líneas de 
poder clasificatorias, pero que todas esas líneas son 
borrosas y mutantes, y dependen de relaciones 
contextuales.

Al realizar este tipo de análisis es difícil sostener 
que el racismo, el sexismo, o el eurocentrismo sean 
superestructuras del Capitalismo, sino que son rasgos 
constitutivos del mismo, el Capitalismo es al mismo 
tiempo sexista, racista, eurocéntrico y ha crecido 
interactuando con estas otras dimensiones del poder, 
se rompe por lo tanto con la idea de subordinación de 
unas jerarquías a otras -relaciones modelo para los 
enfoques funcionalistas y estructuralistas-, y nos 
adentramos en la esfera de la heterarquía y la 
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interseccionalidad.

trascendiendo el espacio de los estados-nación se 
instalan dentro de los mismos y se refieren a la 
clasificación social de sus poblaciones, por tanto 
podemos hablar de poblaciones periféricas y pobla-
ciones céntricas en el esquema de orden global y 
local.

Al igual que la explotación/dominación/conflicto 
capitalista no ha sido únicamente económica, la 
clasificación y jerarquización poblacional, como 
hemos trazado, no depende sólo de los procesos de 
producción y las formas de control del trabajo, sino 
que a la lógica de acumulación de capital también es 
funcional la estratificación jerárquica de la población 
en base a la raza, el género, la epistemología y la 
cultura.  Partiendo de esta constatación, el Centro y la 
Periferia, por referirse a la clasificación social de la 
población han de contener esta realidad de heterar-
quía e interseccionalidad, y por tanto, pueden, o han 
de ser redefinidos, por la multiplicidad de las 
relaciones de poder y jerarquías que configuran el 
orden mundial, atendiendo a las diferencias propias 
de las regiones y poblaciones sobre las que las mismas 
operen.

Si los individuos son ubicados en distintos niveles 
de la clasificación social en función de las 
interacciones que se producen entre sus posiciones 
de clase, raza, género, cultura y conocimiento, y no 
sólo por su ubicación en la cadena productiva, 
entonces, la posición individual en el patrón global de 
poder será definida pues, por el cruce de todas estas 
jerarquías, comenzando desde las esferas sociales 
más micro, y continuando hasta esa esfera global. De 
forma que la clasificación social obedece a un 
proceso de identificación y jerarquización de 
supuestas “características” individuales, como la raza 
o el género, así como a la pertenencia a entidades 
sociales superiores sobre las cuales también se 
establecen jerarquías, como los estados-nación, las 
culturas, las religiones o las llamadas “civilizaciones”. 

El proceso de clasificación se repite en distintos 
niveles sociales y distintos contextos socio-históricos, 
pero no su contenido, los individuos pueden ocupar 
distintas posiciones en cada una de las jerarquías, en 
determinadas relaciones pueden estar en una 
posición de superioridad respecto a otro, y en otras 
de inferioridad. Pero, ¿se puede hablar de una 
posición jerárquica social global? 

Me pregunto si, partiendo de este análisis 

IV. Una reconceptualización.
La introducción del sistema de jerarquías que 

desvela la Decolonialidad en los conceptos de Centro 
y Periferia nos permite una reconceptualización 
flexible de los mismos.

El Centro y la Periferia ya no son únicamente 
localizaciones geo-espaciales en la cadena de pro-
ducción capitalista, ya no responden únicamente a 
una estratificación del sistema interestatal, sino que 
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heterárquico y contextual, se pueden establecer 
ubicaciones sociales a nivel global. ¿Se dan 
existencias globales dominadas y existencias globales 
dominadoras? ¿El Centro correspondería, pues, a 
aquellas poblaciones que ocupan la posición más alta 
en el entramado de jerarquías?, ¿sería el Centro el 
hombre, capitalista, blanco, eurocéntrico?, ¿y la 
Periferia?, ¿son aquellas poblaciones que ocupan las 
escalas inferiores de las jerarquías?, ¿y los estratos 
intermedios?, ¿y cuando se ocupa una posición de 
dominación en una jerarquía pero de subordinación 
en otra?

La consideración de existencias globales domina-
doras y dominadas expresada a través de los anterio-
res interrogantes, puede caer en la trampa y llegar a 
contradecir esa heterarquía y contextualidad de la 
que hablamos. Entonces, ¿a qué punto llegamos tras 
toda esta reflexión?, ¿es posible establecer categorías 
globales respecto a la dominación? Creo que pode-
mos hablar de posiciones periféricas y posiciones 
céntricas, de existencias dominadas y existencias 
dominadoras, pero lo que se cuestiona, y se critica, es 
que podamos establecer características o categorías 
globales, generales, de las mismas. 

Como conclusión ilustremos esta reflexión me-
diante los procesos de re-identificación social de los 
sujetos que migran a otras sociedades analizando, por 
ejemplo, la jerarquía racial en términos del color de la 
piel. En esta cuestión es fundamental tener presente 
los cambios que han operado sobre la idea de raza, y 
la mutación de su concepción biológica hacia 
discursos de contenido más étnico y cultural, por la 
propia deslegitimación, o “incorrección política” del 
racismo manifiesto. 

En estos procesos de re-identificación observamos 
cómo por ejemplo una persona de piel oscura puede 
ser categorizada como negro dentro Europa y, sin 
embargo, ser blanco dentro de África. En este caso 
podríamos hablar de que la posición racial se agudiza 
en las sociedades receptoras cuando el que migra 
tiene un color de piel que se corresponde con 
categorías inferiores en la escala de la jerarquía 
respecto al color de la piel hegemónico de la sociedad 
a la que llega, pero ¿qué sucede cuando el que se 
desplaza es un varón negro capitalista? La 
clasificación racial de la población mundial ha sido, y 
es, uno de los elementos que han configurado el 
patrón de poder Capitalista, Moderno, Colonial, pero 
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el análisis de la clasificación y jerarquización social 
desde la óptica heterárquica y contextual hace que 
nos preguntemos en qué momento poblaciones, 
racialmente subordinadas, o subordinadas por su 
género, clase o cultura, ocupan posiciones de poder. 
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el análisis de la clasificación y jerarquización social 
desde la óptica heterárquica y contextual hace que 
nos preguntemos en qué momento poblaciones, 
racialmente subordinadas, o subordinadas por su 
género, clase o cultura, ocupan posiciones de poder. 
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Se abre paso a un nuevo escenario para el mundo laboral, se 
observan cambios rápidos y agigantados: la revolución científica-
tecnológica, la internacionalización de la producción y la globali-
zación de los mercados,  propician una acumulación de capital, 
que da lugar al crecimiento de desempleo y a nuevas formas de 
empleo, relaciones laborales y sociales; esto asociado a una 
profunda crisis social y de adaptación de los diversos actores 
sociales intervinientes, bajo los nuevos esquemas y realidades en 
el ámbito del trabajo.

Esto nos lleva a reflexionar sobre temas que no lucen claros 
aún, como las formas y los efectos socioeconómicos de la 
flexibilidad laboral, las nuevas formas de trabajo y de las relaciones 
laborales que aún no terminan de instalarse y que están sujetas a 
cómo los diversos actores laborales y sociales se desempeñan en el 
sistema de las relaciones industriales y en el sistema político.

El estudio de la flexibilidad laboral se ha convertido en tema 
obligado de análisis de los estudiosos de las relaciones laborales y 
empresariales, teniendo en cuenta que sus orígenes se remontan a 
Europa en los años 70, trasladándose luego a América Latina, 
provocando un gran impacto en el mercado laboral y generando 
grandes discusiones entre los cientistas, juristas laboralistas y los 
economistas ortodoxos en torno a la aplicación de las leyes 
laborales y su eficiencia económica. 

En la actualidad, dados los desequilibrios y el crecimiento 
desigual, desproporcionado de la economía mundial  han forzado 
a los trabajadores en algunos casos a soportar condiciones menos 
favorables, donde ven menoscabadas las conquistas que pensa-
ban sólidamente implantadas. La “desregulación”, o supresión de 
reglas imperativas,  verifica un significativo retroceso de la fuerza 
de las leyes laborales.

En este momento epocal, nos encontramos ante un acelerado y 
complejo proceso de cambios y en opinión de Hernández y 
Goizueta, (2010, p. 388) “este proceso, venía siendo impulsado o 
motorizado por el sector financiero (hoy en derrumbe), debido a 
muchos factores que han impactado a la sociedad y en especial al 
mundo del trabajo (globalización)”. 

El menoscabo de las condiciones laborales de los trabajadores 
con el fin de reducir costos e incrementar ganancias se ha conver-

INTRODUCCIÓN

LA OTRA PARED / ENSAYO tido en práctica común. La modificación de las 
plantillas de perso-nal, el cambio de trabajadores fijos 
por trabajadores a tiempo parcial, los cambios en los 
horarios de trabajo y de las jornadas, la eliminación 
de las restricciones al trabajo nocturno y a los 
períodos de reposo obligatorios; así como los 
cambios en la división de la mano de obra, movilidad 
interna y la adopción de técnicas que permiten el uso 
más eficiente de los recursos materiales, financieros, 
tecnológicos y de información para alcanzar los 
objetivos organizacionales en forma competitiva, son 
definidos como tipos de flexibi-lización y algunos se 
encuentran de manera solapada en la vida laboral 
venezolana tanto en el sector público como en el 
privado. 

Modos de producción y cambios en la organi-
zación del trabajo.

Se abren paso a nuevas formas de desenvolvi-
miento con repercusiones en los procesos organiza-
cionales y un nuevo patrón productivo con el 
reemplazo del modelo fordista, al reducir y sustituir 
significativamente el trabajo humano. Los cambios en 
la Organización del Trabajo, como en el caso de la 
flexibilidad productiva, demandan modificaciones en 
las competencias de los trabajadores. Las estrategias 
introducidas conforman un nuevo paradigma de 
relaciones de trabajo que va a estar definido por: la 
rotación laboral, polivalencia de los trabajadores, el 
ajuste de las estructuras salariales; la desregulación 
laboral, pérdida de la capacidad de los trabajadores 
de lograr reivindicaciones y reducción del tiempo de 
trabajo en la producción y desplazamiento de mano 
de obra. 

A la par de la producción y del consumo en masa 
estandarizado proveniente del proceso de reestruc-
turación productiva de los paradigmas fordistas-
tayloristas, se dio paso a una producción flexible 
ávida de cambios en las organizaciones empresariales 
y en el perfil de los trabajadores. Se está gestando un 
tránsito de la división de funciones, y la producción 
de un solo tipo de pieza en serie, en una línea de 
montaje con trabajadores con poca calificación, 
seguridad en el empleo, organizados en una jerarquía 
de autoridad y control; con presencia de sindicatos y 
existencia de negociación colectiva; al nacimiento de 
una nueva organización con una forma de producir 
denominada postfordista, en la cual se presentan 

cambios en la organización del trabajo humano que 
se evidencian en la  flexibilización de las relaciones 
laborales, influenciada por grandes cambios tecnoló-
gicos y nuevos marcos de regulación. 

Los postfordistas coinciden en el surgimiento de 
un nuevo trabajador flexible con una recomposición 
de sus tareas. Cada corriente realiza un aporte a las 
características de este nuevo trabajador. Además, 
dentro de las empresas y ramas industriales es posible 
encontrar características de uno o más modelos 
mezclados. La inclusión de tecnología ha coadyuvado 
a la dinamización de los procesos, pero al mismo 
tiempo, afecta la división y estructura del trabajo y las 
relaciones laborales, generando desocupación. Igual-
mente estos cambios en materia de flexibilidad labo-
ral han conducido a una nueva cultura empresarial, 
laboral y social.

Globalización y las tendencias flexibilizadoras 
La globalización al igual que las tendencias flexibi-

lizadoras, en las Relaciones de Trabajo, son fenóme-
nos dinámicos, complejos, multifacéticos y socio 
históricos, que han evolucionando con el devenir de 
los años tanto a nivel de la empresa como a nivel de la 
sociedad global, adaptándose según la conjugación 
de circunstancias. En este sentido, Aranguren, Correa 
y Font (2008) comentan en su trabajo que a pesar de 
la existencia de marcos regulatorios bien definidos, 
tanto en Venezuela como en otros países de América 
Latina, la flexibilización y desregulación en las rela-
ciones de trabajo se evidencian, tanto en la evolución 
de estas normativas como en las prácticas de las 
relaciones de trabajo cotidianas, llegando en muchos 
casos a lo que algunos autores denominan el fraude 
laboral. Ello nos conduce a serios cuestionamientos 
acerca de los términos en los cuales se sitúa la justicia 
laboral en nuestros países. Las salidas requieren de 
creatividad, constancia y ponderación, siendo el 
diálogo social una herramienta fundamental para 
conseguir el punto de equilibrio necesario para el 
logro de unas relaciones de trabajo armónicas. A este 
propósito, Hands (2010), opina, que en Venezuela 
uno de los temas más preocupantes del quehacer 
laboral actual lo constituye la debilidad o ausencia de 
funcionalidad de los espacios de diálogo en donde 
converjan todos los actores del proceso laboral.

Dombois y Pries, al estudiar los problemas de la 
globalización y las relaciones de trabajo en Brasil, 
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México y Colombia, refieren que bajo el contexto de 
desregulación y nuevas presiones de la competencia 
producto de los cambios que ha implementado el 
neoliberalismo en América Latina, las empresas 
establecen nuevas políticas laborales con el objeto de 
adaptarse a las condiciones actuales. Entre estos se 
encuentran similitudes en las prácticas y políticas 
laborales, tales como: flexibilización del empleo 
(contratos a término fijo y despidos), flexibilización 
del trabajo (integración de tareas, ampliación y 
disminución de categorías y la supresión de reglas 
restrictivas de la movilidad) y participación e integra-
ción social, a fin de distensionar las relaciones entre la 
administración o gerencia y trabajadores, (1998, 
p.69). 

Otros estudios sobre el tema, aunque bajo el 
enfoque propulsor de la globalización como modelo 
alternativo, manifiestan las tendencias de la globali-
zación y el trabajo remunerado, en las cuales se 
observa una alteración de la concepción tradicional 
de la organización típica de la era industrial, lo cual 
abre paso a opciones diferentes de trabajo remune-
rado. Ello trae consigo, entre otros elementos: 1) La 
flexibilización de la política y la competencia con los 
postulados del Estado de Bienestar y sus instituciones, 
los partidos políticos y los sindicatos. 2) La creación de 
nuevas condiciones laborales caracterizadas por la 
declinación del poder de los sindicatos y las negocia-
ciones colectivas. 3) Una nueva economía basada en 
la tecnología y el comercio y 4) manipulación cultural 
de las masas hacia el consumo  Romero, (2003: p. 9).

Por otro lado, las tendencias flexibilizadoras, en el 
marco de la globalización han alcanzando una 
especial relevancia, no sólo por tratarse de relaciones 
que afectan principalmente la vida económica de las 
sociedades, sino también por la importancia intrín-
seca de las mismas, debido a que la actividad laboral 
determina y conforma en gran  medida al ser humano 
en su necesidad de satisfacer individual y colectiva-
mente las exigencias de su existencia. Seguidamente, 
estamos en presencia de una realidad social que es la 
existencia de condiciones de trabajo difíciles en 
nuestro tiempo, pues frente a la crisis del desempleo, 
muchos trabajadores aceptan condiciones de empleo 
y trabajo por debajo de lo estipulado por las leyes, a 
manera de garantizar un sustento, aunque limitado o 
precario, del propio trabajador y de su núcleo fami-
liar. En virtud de este panorama, Organismos como la 

Organización Internacional del Trabajo, (2006, 
2004), promueven normativas regulatorias, para ser 
aplicados a nivel de la economía mundial con el 
objeto de homologar las prácticas laborales, y regir las 
relaciones de trabajo a fin de garantizar la protección 
social de los trabajadores.

Autores como Lucena (2003), Morín (2007), Stigliz 
(2007), Hernández y Goizueta, (2010), entre otros, 
coinciden en el tópico de que la globalización trae 
consigo un conjunto de amenazas relacionados 
directamente con el mundo laboral. Goizueta, 
(2010), comenta que ello se ha traducido en pérdida 
del respeto a la dignidad del trabajo, regresión y 
detrimento de los derechos de los trabajadores. 

 Se da origen a la  flexibilización del trabajo y a las 
presiones hacia la desregulación de las relaciones 
laborales a fin de hacerse más competitivos en el 
mercado internacional; y que muchas veces se imple-
menta a costa de la reducción de costos internos en 
las empresas y el consecuente desmejoramiento de 
las condiciones de trabajo y empleo. Al respecto, 
Lucena (2003), alerta sobre esta situación cuando 
estudia la tendencia dominante al libre comercio en 
el mundo, siendo que los círculos dominantes que 
toman las decisiones en esta materia, se orientan al 
intercambio comercial y no a lo que el autor llama la 
integración global, lo cual se extiende a lo tecnoló-
gico, financiero y sociolaboral. En este último aspecto 
se incluye el empleo (en cantidad y calidad), las 
condiciones de trabajo, los salarios y la higiene y 
seguridad ocupacional. Igualmente, refiere Lucena, 
que frente a esta disyuntiva en la región latinoame-
ricana, bajo el temor de los empleadores de ser 
acusados de competir manteniendo inseguras condi-
ciones de trabajo, la generalidad de los países se 
inclinaron por desregular la relación laboral, argu-
mentando la necesidad de adecuarse a las nuevas 
reglas de la competencia internacional.

La llamada globalidad, se hace cada día más 
fuerte, es indudable, el impacto que causa en las 
Relaciones de Trabajo toda vez que, una de las 
exigencias de los capitales se centra en flexibilizar las 
condiciones y las conquistas de los trabajadores. 
Lucena, (2003). Afirma en sus estudios sobre el tópico 
que el impacto de la globalización se ha venido 
acentuando básicamente en lo siguiente: 1.-) El 
capital foráneo afianza su presencia en nuestro 
escenario económico. 2.-) Las relaciones de trabajo 

San Carlos, Cojedes-Venezuela. ISSN 1690-8074 - Enero-Diciembre 2011

son modeladas ahora por factores externos. 3.-) 
Exigencia de mayor competitividad a nivel de pro-
ducción, comercialización y distribución de 
productos.  4.-) Tendencia marcada de la fuerza de 
trabajo hacia los mercados laborales no estructu-
rados. 5.-) Deterioro en las condiciones de trabajo, 
generándose un desmejoramiento de las condiciones 
de vida de los trabajadores aumentándose la 
condición de pobreza critica. 6.-) Heterogeneidad 
estructural en las relaciones de trabajo. 7.-) 
Acentuación del proceso de exclusión. 8.-) Inequidad 
en las escalas salariales. 9.-) Debilitamiento y fractura 
de las  organizaciones sindicales, entre otros.

Flexibilidad laboral y el debate acerca del fin del 
trabajo asalariado

Al hablar de flexibilidad laboral y de todos los 
cambios que se han generado en el mundo del 
trabajo no se puede exceptuar el debate acerca del fin 
del trabajo asalariado, ya que muchos autores se han 
dedicado a la reflexión profunda de este tema desde 
sus perspectivas, y han generado consideraciones 
interesantes que son dignas de reflexión. 

Son muchos los investigadores de las ciencias 
sociales que se han ocupado de estudiar la proble-
mática en cuestión, entre los más destacados se 
ubican: Gorz (1997), Rifkin (1996), Habermas 
(1989), Offe (1996), entre otros.

En cuanto a la lectura que le da Rifkin y Gorz a la 
desaparición del trabajo asalariado, reconociendo 
todos los cambios que se dan en el mundo del trabajo 
como resultado de los avances científicos y tecnoló-
gicos es muy semejante, lo único que se podría 
señalar que la perspectiva de Gorz es mucho más 
optimista. Estos autores aún cuando se ubican en 
países distintos, y de cierta forma están influenciados 
por una realidad social diferente, los dos visualizan el 
fin de ese trabajo tradicional, asalariado, estable, con 
beneficios socio económicos mínimos establecidos 
por ley, y reconocen la llegada del empleo fuera de 
esa concepción, empleos flexibles, informales, al 
margen de la ley, con condiciones socio laborales 
disímiles. Rifkin ve muy lamentable cómo la tecnolo-
gía arrasa o sustituye la mano de obra en la empresas, 
y avizora un clima de mucha incertidumbre, caracte-
rizado por el llamado desempleo tecnológico, afir-
mando que el fin último de los avances tecnológicos 
es sustituir hasta la propia mente humana, su 

perspectiva pudiese ser considerada como un poco 
apocalíptica y afianzada en un fuerte determinismo 
tecnológico, aunque propone como salida la 
creación de un tercer sector aparte del sector público 
y del sector privado, donde se puedan ofrecer o 
realizar trabajos atípicos y ubicados en el 
voluntariado, pero que el individuo pueda recibir una 
contraprestación por ello.

La perspectiva de Gorz, es mucho más liberadora, 
hace énfasis en la libertad que gana el individuo al 
desprenderse de la idea de existencia ligada a un 
trabajador asalariado. Así se evidencia en la afirma-
ción de Gorz (1997, citado por Neffa 2001: p.65)

He aquí el corazón del problema y el corazón del 
conflicto: se trata de desconectar el trabajo del 
derecho a tener derechos, y especialmente el 
derecho a acceder a lo que es producido y 
reproducible sin el trabajo, o con cada vez menos 
de trabajo". La percepción de un ingreso no debería 
estar condicionada a la realización de un deter-
minado trabajo, aunque este sea benévolo. El 
objetivo de esa garantía de recibir un ingreso 
suficiente es permitir la emergencia de una multi-
tud de actividades, auto-productivas, creadoras de 
sentido, de lazos entre los seres humanos y 
totalmente autónomas. 

Sobre el tema Habermas, observa los cambios y las 
nuevas formas de organizar el trabajo, como una 
especie de agotamiento del modelo del trabajo 
tradicional, entendiendo éste como la oposición del 
hombre a la naturaleza para transformarla y para 
transformarse a sí mismo. Simplemente, el trabajo 
asalariado ya perdió su capacidad estructurante en la 
sociedad. Méda (citado por Neffa, 2001, p.59) 
sostiene que “para Habermas el trabajo ya no tiene 
más potencialidad estructurante ni en el universo de 
la sociedad contemporánea, como trabajo abstracto, 
ni como fundamento de una "utopía de la sociedad 
del trabajo" (Méda, 1995 PAGGGIIINNNA). 
Argumenta que  "los acentos utópicos se trasladaron 
del concepto de trabajo al concepto de comuni-
cación" (íbid)

En esa misma línea, Claus Offe (1996) hace 
referencia a una “implosión de la noción trabajo”, 
partiendo de todos los cambios que se han dado 
como consecuencia de una reestructuración econó-
mica. Esto ha generado desempleo, y que mucha 
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México y Colombia, refieren que bajo el contexto de 
desregulación y nuevas presiones de la competencia 
producto de los cambios que ha implementado el 
neoliberalismo en América Latina, las empresas 
establecen nuevas políticas laborales con el objeto de 
adaptarse a las condiciones actuales. Entre estos se 
encuentran similitudes en las prácticas y políticas 
laborales, tales como: flexibilización del empleo 
(contratos a término fijo y despidos), flexibilización 
del trabajo (integración de tareas, ampliación y 
disminución de categorías y la supresión de reglas 
restrictivas de la movilidad) y participación e integra-
ción social, a fin de distensionar las relaciones entre la 
administración o gerencia y trabajadores, (1998, 
p.69). 

Otros estudios sobre el tema, aunque bajo el 
enfoque propulsor de la globalización como modelo 
alternativo, manifiestan las tendencias de la globali-
zación y el trabajo remunerado, en las cuales se 
observa una alteración de la concepción tradicional 
de la organización típica de la era industrial, lo cual 
abre paso a opciones diferentes de trabajo remune-
rado. Ello trae consigo, entre otros elementos: 1) La 
flexibilización de la política y la competencia con los 
postulados del Estado de Bienestar y sus instituciones, 
los partidos políticos y los sindicatos. 2) La creación de 
nuevas condiciones laborales caracterizadas por la 
declinación del poder de los sindicatos y las negocia-
ciones colectivas. 3) Una nueva economía basada en 
la tecnología y el comercio y 4) manipulación cultural 
de las masas hacia el consumo  Romero, (2003: p. 9).

Por otro lado, las tendencias flexibilizadoras, en el 
marco de la globalización han alcanzando una 
especial relevancia, no sólo por tratarse de relaciones 
que afectan principalmente la vida económica de las 
sociedades, sino también por la importancia intrín-
seca de las mismas, debido a que la actividad laboral 
determina y conforma en gran  medida al ser humano 
en su necesidad de satisfacer individual y colectiva-
mente las exigencias de su existencia. Seguidamente, 
estamos en presencia de una realidad social que es la 
existencia de condiciones de trabajo difíciles en 
nuestro tiempo, pues frente a la crisis del desempleo, 
muchos trabajadores aceptan condiciones de empleo 
y trabajo por debajo de lo estipulado por las leyes, a 
manera de garantizar un sustento, aunque limitado o 
precario, del propio trabajador y de su núcleo fami-
liar. En virtud de este panorama, Organismos como la 

Organización Internacional del Trabajo, (2006, 
2004), promueven normativas regulatorias, para ser 
aplicados a nivel de la economía mundial con el 
objeto de homologar las prácticas laborales, y regir las 
relaciones de trabajo a fin de garantizar la protección 
social de los trabajadores.

Autores como Lucena (2003), Morín (2007), Stigliz 
(2007), Hernández y Goizueta, (2010), entre otros, 
coinciden en el tópico de que la globalización trae 
consigo un conjunto de amenazas relacionados 
directamente con el mundo laboral. Goizueta, 
(2010), comenta que ello se ha traducido en pérdida 
del respeto a la dignidad del trabajo, regresión y 
detrimento de los derechos de los trabajadores. 

 Se da origen a la  flexibilización del trabajo y a las 
presiones hacia la desregulación de las relaciones 
laborales a fin de hacerse más competitivos en el 
mercado internacional; y que muchas veces se imple-
menta a costa de la reducción de costos internos en 
las empresas y el consecuente desmejoramiento de 
las condiciones de trabajo y empleo. Al respecto, 
Lucena (2003), alerta sobre esta situación cuando 
estudia la tendencia dominante al libre comercio en 
el mundo, siendo que los círculos dominantes que 
toman las decisiones en esta materia, se orientan al 
intercambio comercial y no a lo que el autor llama la 
integración global, lo cual se extiende a lo tecnoló-
gico, financiero y sociolaboral. En este último aspecto 
se incluye el empleo (en cantidad y calidad), las 
condiciones de trabajo, los salarios y la higiene y 
seguridad ocupacional. Igualmente, refiere Lucena, 
que frente a esta disyuntiva en la región latinoame-
ricana, bajo el temor de los empleadores de ser 
acusados de competir manteniendo inseguras condi-
ciones de trabajo, la generalidad de los países se 
inclinaron por desregular la relación laboral, argu-
mentando la necesidad de adecuarse a las nuevas 
reglas de la competencia internacional.

La llamada globalidad, se hace cada día más 
fuerte, es indudable, el impacto que causa en las 
Relaciones de Trabajo toda vez que, una de las 
exigencias de los capitales se centra en flexibilizar las 
condiciones y las conquistas de los trabajadores. 
Lucena, (2003). Afirma en sus estudios sobre el tópico 
que el impacto de la globalización se ha venido 
acentuando básicamente en lo siguiente: 1.-) El 
capital foráneo afianza su presencia en nuestro 
escenario económico. 2.-) Las relaciones de trabajo 

San Carlos, Cojedes-Venezuela. ISSN 1690-8074 - Enero-Diciembre 2011

son modeladas ahora por factores externos. 3.-) 
Exigencia de mayor competitividad a nivel de pro-
ducción, comercialización y distribución de 
productos.  4.-) Tendencia marcada de la fuerza de 
trabajo hacia los mercados laborales no estructu-
rados. 5.-) Deterioro en las condiciones de trabajo, 
generándose un desmejoramiento de las condiciones 
de vida de los trabajadores aumentándose la 
condición de pobreza critica. 6.-) Heterogeneidad 
estructural en las relaciones de trabajo. 7.-) 
Acentuación del proceso de exclusión. 8.-) Inequidad 
en las escalas salariales. 9.-) Debilitamiento y fractura 
de las  organizaciones sindicales, entre otros.

Flexibilidad laboral y el debate acerca del fin del 
trabajo asalariado

Al hablar de flexibilidad laboral y de todos los 
cambios que se han generado en el mundo del 
trabajo no se puede exceptuar el debate acerca del fin 
del trabajo asalariado, ya que muchos autores se han 
dedicado a la reflexión profunda de este tema desde 
sus perspectivas, y han generado consideraciones 
interesantes que son dignas de reflexión. 

Son muchos los investigadores de las ciencias 
sociales que se han ocupado de estudiar la proble-
mática en cuestión, entre los más destacados se 
ubican: Gorz (1997), Rifkin (1996), Habermas 
(1989), Offe (1996), entre otros.

En cuanto a la lectura que le da Rifkin y Gorz a la 
desaparición del trabajo asalariado, reconociendo 
todos los cambios que se dan en el mundo del trabajo 
como resultado de los avances científicos y tecnoló-
gicos es muy semejante, lo único que se podría 
señalar que la perspectiva de Gorz es mucho más 
optimista. Estos autores aún cuando se ubican en 
países distintos, y de cierta forma están influenciados 
por una realidad social diferente, los dos visualizan el 
fin de ese trabajo tradicional, asalariado, estable, con 
beneficios socio económicos mínimos establecidos 
por ley, y reconocen la llegada del empleo fuera de 
esa concepción, empleos flexibles, informales, al 
margen de la ley, con condiciones socio laborales 
disímiles. Rifkin ve muy lamentable cómo la tecnolo-
gía arrasa o sustituye la mano de obra en la empresas, 
y avizora un clima de mucha incertidumbre, caracte-
rizado por el llamado desempleo tecnológico, afir-
mando que el fin último de los avances tecnológicos 
es sustituir hasta la propia mente humana, su 

perspectiva pudiese ser considerada como un poco 
apocalíptica y afianzada en un fuerte determinismo 
tecnológico, aunque propone como salida la 
creación de un tercer sector aparte del sector público 
y del sector privado, donde se puedan ofrecer o 
realizar trabajos atípicos y ubicados en el 
voluntariado, pero que el individuo pueda recibir una 
contraprestación por ello.

La perspectiva de Gorz, es mucho más liberadora, 
hace énfasis en la libertad que gana el individuo al 
desprenderse de la idea de existencia ligada a un 
trabajador asalariado. Así se evidencia en la afirma-
ción de Gorz (1997, citado por Neffa 2001: p.65)

He aquí el corazón del problema y el corazón del 
conflicto: se trata de desconectar el trabajo del 
derecho a tener derechos, y especialmente el 
derecho a acceder a lo que es producido y 
reproducible sin el trabajo, o con cada vez menos 
de trabajo". La percepción de un ingreso no debería 
estar condicionada a la realización de un deter-
minado trabajo, aunque este sea benévolo. El 
objetivo de esa garantía de recibir un ingreso 
suficiente es permitir la emergencia de una multi-
tud de actividades, auto-productivas, creadoras de 
sentido, de lazos entre los seres humanos y 
totalmente autónomas. 

Sobre el tema Habermas, observa los cambios y las 
nuevas formas de organizar el trabajo, como una 
especie de agotamiento del modelo del trabajo 
tradicional, entendiendo éste como la oposición del 
hombre a la naturaleza para transformarla y para 
transformarse a sí mismo. Simplemente, el trabajo 
asalariado ya perdió su capacidad estructurante en la 
sociedad. Méda (citado por Neffa, 2001, p.59) 
sostiene que “para Habermas el trabajo ya no tiene 
más potencialidad estructurante ni en el universo de 
la sociedad contemporánea, como trabajo abstracto, 
ni como fundamento de una "utopía de la sociedad 
del trabajo" (Méda, 1995 PAGGGIIINNNA). 
Argumenta que  "los acentos utópicos se trasladaron 
del concepto de trabajo al concepto de comuni-
cación" (íbid)

En esa misma línea, Claus Offe (1996) hace 
referencia a una “implosión de la noción trabajo”, 
partiendo de todos los cambios que se han dado 
como consecuencia de una reestructuración econó-
mica. Esto ha generado desempleo, y que mucha 
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gente se ubique en una condición de no trabajo, 
incorporándose al sector informal o concibiendo 
nuevas formas de organizar el trabajo que 
frecuentemente están marcadas por la precariedad. 
Esto lo lleva a considerar los cambios que ocurren en 
la estructura de la clase obrera. Offe con respecto a 
los escenarios posibles para hacerle frente a esta 
época, afirma que si deseamos combatir el 
desempleo habría  conceder mayor flexibilización en 
las diversas dimensiones del mercado de trabajo.

Sin embargo, es conveniente acotar, que Offe, no 
estaba plenamente convencido de que flexibilizar el 
mercado de trabajo fuera la solución dado que esa 
lógica llevaría a disminuir la cantidad de fuerza de 
trabajo empleada para reducir costos y lograr un 
aumento de la productividad. Es por ello que entra un 
poco a justificar la intervención del estado como en 
una suerte de medida asistencialista, para hacerles 
frente a los riesgos individuales y colectivos que esta 
situación conlleva. 

Consideraciones finales
De una u otra manera los cambios en materia de 

flexibilidad laboral están entrando en la realidad 
laboral venezolana y no pueden ser obviados, si bien 
no se ven claramente, existen de manera solapada. 
Aun cuando las leyes no se modifiquen a corto plazo 
para darle paso a las tendencias flexibilizadoras, éstas 
seguirán existiendo y creciendo en la medida en que 
los trabajadores permitan y acepten prácticas al 
margen de la ley. 

La lucha colectiva o  la colectivización de las 
relaciones laborales, cada día la vemos debilitándose, 
los cambios apuntan a la individualización de las 
mismas, y las nuevas formas de organizar el trabajo así 
lo evidencian. El teletrabajo, outsourcing, empleos a 
medio tiempo, disminución de la jornada de trabajo 
entre otros, son formas que dificultan la fuerza 
colectiva de los trabajadores y benefician las 
negaciones individuales, es decir, patrono- 
trabajador, en el mejor de los casos, ya que en otros ni 
siquiera resulta una relación laboral, si no más bien 
mercantil. Al respecto Castells, (1998, p.294), 
comenta, “la reestructuración de las empresas y 
organizaciones, permitida por la tecnología de la 
información y estimulada por la competencia global, 
está llevando a una transformación fundamental del 
trabajo: la individualización del trabajador en el 
proceso de trabajo.”

El complejo reto que tienen que enfrentar tanto las 
organizaciones públicas como  privadas es adaptarse 
a las nuevas exigencias tomando conciencia y 
llevando a la práctica acciones que permitan la 
inserción en los procesos de innovación que vive la 
humanidad,  sin caer en una explotación del hombre 
por el hombre. Cumplir con la finalidad de adecuarse 
a las necesidades que la sociedad reclama y de 
participar activamente en la construcción de un 
mejor país. La redefinición de rumbos sin dejar de 
lado los problemas y desafíos técnicos, jurídicos, 
políticos, y económicos para las reformas a realizar. 
Definir coherentemente las políticas a corto, 
mediano y largo plazo, actuando con amplitud y 
apertura, convocando a la participación real de los 
diversos actores, en un ejercicio de autocrítica y 
crecimiento. 
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gente se ubique en una condición de no trabajo, 
incorporándose al sector informal o concibiendo 
nuevas formas de organizar el trabajo que 
frecuentemente están marcadas por la precariedad. 
Esto lo lleva a considerar los cambios que ocurren en 
la estructura de la clase obrera. Offe con respecto a 
los escenarios posibles para hacerle frente a esta 
época, afirma que si deseamos combatir el 
desempleo habría  conceder mayor flexibilización en 
las diversas dimensiones del mercado de trabajo.

Sin embargo, es conveniente acotar, que Offe, no 
estaba plenamente convencido de que flexibilizar el 
mercado de trabajo fuera la solución dado que esa 
lógica llevaría a disminuir la cantidad de fuerza de 
trabajo empleada para reducir costos y lograr un 
aumento de la productividad. Es por ello que entra un 
poco a justificar la intervención del estado como en 
una suerte de medida asistencialista, para hacerles 
frente a los riesgos individuales y colectivos que esta 
situación conlleva. 

Consideraciones finales
De una u otra manera los cambios en materia de 

flexibilidad laboral están entrando en la realidad 
laboral venezolana y no pueden ser obviados, si bien 
no se ven claramente, existen de manera solapada. 
Aun cuando las leyes no se modifiquen a corto plazo 
para darle paso a las tendencias flexibilizadoras, éstas 
seguirán existiendo y creciendo en la medida en que 
los trabajadores permitan y acepten prácticas al 
margen de la ley. 

La lucha colectiva o  la colectivización de las 
relaciones laborales, cada día la vemos debilitándose, 
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mercantil. Al respecto Castells, (1998, p.294), 
comenta, “la reestructuración de las empresas y 
organizaciones, permitida por la tecnología de la 
información y estimulada por la competencia global, 
está llevando a una transformación fundamental del 
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participar activamente en la construcción de un 
mejor país. La redefinición de rumbos sin dejar de 
lado los problemas y desafíos técnicos, jurídicos, 
políticos, y económicos para las reformas a realizar. 
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apertura, convocando a la participación real de los 
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conceptualizar, pero para poder llegar a conformar 
conceptos y teorías debe reducir, mutilar la realidad, 
aplicando una lógica reductora que obstaculiza el 
pensamiento del todo, lo cual, hace que el 
conocimiento simplificado producto del proceso a 
través del cual la razón construye su conocimiento, 
sea expresión de la subjetividad de quienes las 
producen y no de la realidad presente.

Este modelo, responde al fundamento de la 
ciencia clásica impulsada por René Descartes. En su 
segunda regla aparecida en el discurso del método de 
1637, dice: “dividir cada una de las facultades que 
examinase en tantas partes como fuera posible y como 
requiriese su mejor solución”. Descartes, decreta que 
el conocimiento es el producto de un proceso de 
simplificación de la realidad a conceptualizaciones, 
teorías o leyes.

Por consiguiente, el conocimiento occidental 
fundamentado en la razón se constituye en un 
proceso en el cual hay que simplificar, eliminar o 
someter las  contradicciones de lo real a una síntesis lo 
más simple posible constituida por el concepto o la 
ley.

MODERNIDAD Y POSMODERNIDAD
En el contexto de la evaluación de la crisis de la 

modernidad la idea de lo posmoderno provoca 
incertidumbre, vacio, temores,  que son propios  de 
las épocas marcadas por el cambio, al tiempo, que 
supone también la muerte de los grandes relatos, la 
visión de que la historia es un proceso lineal en el cual 
se produce un progreso permanente. Todo este 
discurso anterior, entra en crisis con la idea de la 
posmodernidad. En definitiva, todo el contexto 
señala la muerte de la modernidad, sus promesas, 
ideas y presupuestos. El pensamiento de la moder-
nidad construyó un discurso con el cual justifica su 
paradigma contenido en el sujeto y la razón.

Las grandes líneas filosóficas que sustentaban el 
proyecto ilustrado, tanto en su versión temprana 
como tardía, asumían la idea del sujeto como centro 
provisto de un poder absoluto sobre el universo. Un 
indicador de esta afirmación la encontramos en Kant, 
este autor resalta el ego metafísico en donde el sujeto 
es un ser transcendental o sujeto soberano del 
conocimiento que transita luego al campo de la 
acción práctica o terreno de la ética.

En el caso de Hegel, asistimos a la concepción del 

sujeto venido de una razón universal a través de una 
larga odisea, donde luego de objetivarse en natura-
leza e historia marcha al encuentro con sigo mismo 
para alcanzar su coronación a plenitud en el saber 
absoluto. De aquí fue que se acuñaron la idea de un 
sujeto histórico capaz de portar un destino de 
felicidad que caracterizaría en una comunidad de 
hombres libres.

En la actualidad el paradigma moderno presenta 
signos de profundo deterioro que a su vez se expresan 
en crisis. En un largo camino el sujeto ha venido 
desdibujándose como imaginario que garantizaba el 
dominio sobre el conocimiento y en tanto del 
universo. Con la aparición de Freud en el siglo xx se 
descubre la noción de inconsciente por lo que se 
constata el derrumbe del yo, y por tanto del sujeto. En 
este punto el sujeto es desplazado de su posición de 
privilegio en la conciencia aun lugar donde prevale-
cen la alteridad, las pasiones y los instintos.

Esto nos lleva en la actualidad a la visualización de 
un sujeto venido a menos, entre otras cosas, porque 
los fundamentos teóricos-filosóficos que lo sostenían 
en cuanto sus virtudes homogéneas de la 
modernidad-sujeto, historia-razón, progreso, utopía 
se desvanecen al perder su fundamento.

Si el modelo moderno entró en crisis, ¿Cuál es 
entonces el camino que debemos tomar? ¿Cuál es la 
vía a seguir? De este modo, se inicia el debate 
epistémico que impulsa el fundamento del pensa-
miento transdisciplinario. Ahora, que entendemos 
por pensamiento transdisciplinario: para Rigoberto 
Lanz según sus propias palabras señala:

…si entendemos por paradigma un conjunto de 
presupuestos epistemológicos que se articulan al 
interior de una determinada matriz de pensa-
mientos, entonces es evidente que esta especifica 
lectura de la transdisciplinariedad comporta un 
conjunto de referente epistémicos con persona-
lidad propia. Un paradigma transdisciplinario sería 
el conjunto de anclajes epistemológicos que 
tipifican un cierto modo de pensar, una manera 
singular de producir conocimientos, sobre manera, 
una caja de herramientas que establecen sus 
propios protocolos de pertinencias (“de verdad”). 
(p.14).

Estas definiciones de Rigoberto Lanz, es necesario 
ubicarlas en el contexto de la crítica al pensamiento 

moderno, por lo tanto, cuando se intenta caracterizar 
o definir lo transdisciplinario se hace con el cuidado 
necesario de no caer en prácticas dogmaticas, por lo 
cual, hay que desprenderse del término de esa 
concepción de sistema único de significación para 
todo proceso investigativo. De lo que se trata es de 
estar alerta contra cualquier pretensión unificadora y 
buscar la construcción de una vía distinta que de pie 
al surgimiento de otro modo de pensar y no de otro 
pensamiento.

La crisis de la espíteme moderna,  está aparejada 
por una crítica epistemológica al proceso en el cual se 
produce el sistema cognitivo, en que se fundamenta 
el paradigma científico moderno. Por lo que se hace 
necesario el cuestionamiento a las limitaciones disci-
plinarias que generan a su vez un andamiaje episté-
mico que crea las presunciones de “objetos” y 
“métodos” que proporcionan una auto-legitimación 
a lo que se presenta en su nombre recubiertas en 
sistema de leyes.

El proceso de desarrollo transdisciplinario no 
puede partir desde dentro del discurso epistemo-
lógico de la modernidad, por cuanto cualquier 
posibilidad de crear una nueva forma de producir 
conocimiento requiere de un distanciamiento 
necesario de las lógicas disciplinarias. Solo 
produciendo una fractura con el proceso cognitivo 
sobre el cual se soporta el esquema disciplinario 
moderno, podrá ser posible la construcción de una 
nueva vía que conduzca a la elaboración trans-
disciplinaria del conocimiento.

El sistema transdisciplinario, aparece como la 
alternativa frente la crisis de la lógica racional de la 
modernidad. Ella se ofrece como la nueva forma de 
producción de conocimiento y en este esfuerzo se 
apoya en el paradigma de la complejidad, uno parte 
de la naturaleza de todos los procesos sean estos 
naturales, sociales, individuales, o colectivos que 
soportan los haberes.

En tal sentido, la complejidad representa el cono-
cimiento y los procesos reales mientras que, la 
transdisciplinariedad asume los nuevos modos de 
producción de conocimientos. Es así, como el para-
digma de lo complejo ofrece los protocolos epistemo-
lógicos a través de los cuales se puede abordar la 
realidad. Este esquema rompe con el sistema 
soportado por la razón en tanto que se adecua a la 
dialéctica del movimiento real. 

El paradigma transdisciplinario presenta su 
estructura de nociones, conceptos, categorías, requi-
sitos de métodos y también el fundamento tecno-
procedimentales necesarios, a diferencia del sistema 
moderno;  este no parte de una idea universal ni una 
concepción que debe ser asumida en su totalidad 
como un procedimiento único y excluyente, sino, 
que por el contrario, auspicia los matices, las visiones 
encontradas por cuanto la variedad y las diferentes 
visiones constituyen el rasgo característicos de la 
investigación enmarcada en el pensamiento 
complejo.

Todo esfuerzo investigativo inmerso en el esque-
ma complejo, debe asumir la confrontación necesaria 
con el pensamiento único y la simplicidad, no existe 
en tal sentido acuerdo posible. A diferencia del 
método único de la ciencia clásica el paradigma 
complejo se plantea diversas exigencias de métodos, 
al tiempo que protocolos metodológicos, pero que en 
ningún caso pretenden constituirse en universal-
mente validos.

El desarrollo de la estrategia transdisciplinaria es 
un proceso cognitivo que auspicia la movilidad de los 
impulsos teóricos y su exigencias de métodos, su 
fundamento tecno-instrumental y sus criterios de 
consistencia, por cuanto, éste es el escenario en el 
cual habita el científico posmoderno, siendo así, lo 
que está planteado es un salto cualitativo en el campo 
de la producción de conocimiento
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segunda regla aparecida en el discurso del método de 
1637, dice: “dividir cada una de las facultades que 
examinase en tantas partes como fuera posible y como 
requiriese su mejor solución”. Descartes, decreta que 
el conocimiento es el producto de un proceso de 
simplificación de la realidad a conceptualizaciones, 
teorías o leyes.

Por consiguiente, el conocimiento occidental 
fundamentado en la razón se constituye en un 
proceso en el cual hay que simplificar, eliminar o 
someter las  contradicciones de lo real a una síntesis lo 
más simple posible constituida por el concepto o la 
ley.

MODERNIDAD Y POSMODERNIDAD
En el contexto de la evaluación de la crisis de la 

modernidad la idea de lo posmoderno provoca 
incertidumbre, vacio, temores,  que son propios  de 
las épocas marcadas por el cambio, al tiempo, que 
supone también la muerte de los grandes relatos, la 
visión de que la historia es un proceso lineal en el cual 
se produce un progreso permanente. Todo este 
discurso anterior, entra en crisis con la idea de la 
posmodernidad. En definitiva, todo el contexto 
señala la muerte de la modernidad, sus promesas, 
ideas y presupuestos. El pensamiento de la moder-
nidad construyó un discurso con el cual justifica su 
paradigma contenido en el sujeto y la razón.

Las grandes líneas filosóficas que sustentaban el 
proyecto ilustrado, tanto en su versión temprana 
como tardía, asumían la idea del sujeto como centro 
provisto de un poder absoluto sobre el universo. Un 
indicador de esta afirmación la encontramos en Kant, 
este autor resalta el ego metafísico en donde el sujeto 
es un ser transcendental o sujeto soberano del 
conocimiento que transita luego al campo de la 
acción práctica o terreno de la ética.

En el caso de Hegel, asistimos a la concepción del 

sujeto venido de una razón universal a través de una 
larga odisea, donde luego de objetivarse en natura-
leza e historia marcha al encuentro con sigo mismo 
para alcanzar su coronación a plenitud en el saber 
absoluto. De aquí fue que se acuñaron la idea de un 
sujeto histórico capaz de portar un destino de 
felicidad que caracterizaría en una comunidad de 
hombres libres.

En la actualidad el paradigma moderno presenta 
signos de profundo deterioro que a su vez se expresan 
en crisis. En un largo camino el sujeto ha venido 
desdibujándose como imaginario que garantizaba el 
dominio sobre el conocimiento y en tanto del 
universo. Con la aparición de Freud en el siglo xx se 
descubre la noción de inconsciente por lo que se 
constata el derrumbe del yo, y por tanto del sujeto. En 
este punto el sujeto es desplazado de su posición de 
privilegio en la conciencia aun lugar donde prevale-
cen la alteridad, las pasiones y los instintos.

Esto nos lleva en la actualidad a la visualización de 
un sujeto venido a menos, entre otras cosas, porque 
los fundamentos teóricos-filosóficos que lo sostenían 
en cuanto sus virtudes homogéneas de la 
modernidad-sujeto, historia-razón, progreso, utopía 
se desvanecen al perder su fundamento.

Si el modelo moderno entró en crisis, ¿Cuál es 
entonces el camino que debemos tomar? ¿Cuál es la 
vía a seguir? De este modo, se inicia el debate 
epistémico que impulsa el fundamento del pensa-
miento transdisciplinario. Ahora, que entendemos 
por pensamiento transdisciplinario: para Rigoberto 
Lanz según sus propias palabras señala:

…si entendemos por paradigma un conjunto de 
presupuestos epistemológicos que se articulan al 
interior de una determinada matriz de pensa-
mientos, entonces es evidente que esta especifica 
lectura de la transdisciplinariedad comporta un 
conjunto de referente epistémicos con persona-
lidad propia. Un paradigma transdisciplinario sería 
el conjunto de anclajes epistemológicos que 
tipifican un cierto modo de pensar, una manera 
singular de producir conocimientos, sobre manera, 
una caja de herramientas que establecen sus 
propios protocolos de pertinencias (“de verdad”). 
(p.14).

Estas definiciones de Rigoberto Lanz, es necesario 
ubicarlas en el contexto de la crítica al pensamiento 

moderno, por lo tanto, cuando se intenta caracterizar 
o definir lo transdisciplinario se hace con el cuidado 
necesario de no caer en prácticas dogmaticas, por lo 
cual, hay que desprenderse del término de esa 
concepción de sistema único de significación para 
todo proceso investigativo. De lo que se trata es de 
estar alerta contra cualquier pretensión unificadora y 
buscar la construcción de una vía distinta que de pie 
al surgimiento de otro modo de pensar y no de otro 
pensamiento.

La crisis de la espíteme moderna,  está aparejada 
por una crítica epistemológica al proceso en el cual se 
produce el sistema cognitivo, en que se fundamenta 
el paradigma científico moderno. Por lo que se hace 
necesario el cuestionamiento a las limitaciones disci-
plinarias que generan a su vez un andamiaje episté-
mico que crea las presunciones de “objetos” y 
“métodos” que proporcionan una auto-legitimación 
a lo que se presenta en su nombre recubiertas en 
sistema de leyes.

El proceso de desarrollo transdisciplinario no 
puede partir desde dentro del discurso epistemo-
lógico de la modernidad, por cuanto cualquier 
posibilidad de crear una nueva forma de producir 
conocimiento requiere de un distanciamiento 
necesario de las lógicas disciplinarias. Solo 
produciendo una fractura con el proceso cognitivo 
sobre el cual se soporta el esquema disciplinario 
moderno, podrá ser posible la construcción de una 
nueva vía que conduzca a la elaboración trans-
disciplinaria del conocimiento.

El sistema transdisciplinario, aparece como la 
alternativa frente la crisis de la lógica racional de la 
modernidad. Ella se ofrece como la nueva forma de 
producción de conocimiento y en este esfuerzo se 
apoya en el paradigma de la complejidad, uno parte 
de la naturaleza de todos los procesos sean estos 
naturales, sociales, individuales, o colectivos que 
soportan los haberes.

En tal sentido, la complejidad representa el cono-
cimiento y los procesos reales mientras que, la 
transdisciplinariedad asume los nuevos modos de 
producción de conocimientos. Es así, como el para-
digma de lo complejo ofrece los protocolos epistemo-
lógicos a través de los cuales se puede abordar la 
realidad. Este esquema rompe con el sistema 
soportado por la razón en tanto que se adecua a la 
dialéctica del movimiento real. 

El paradigma transdisciplinario presenta su 
estructura de nociones, conceptos, categorías, requi-
sitos de métodos y también el fundamento tecno-
procedimentales necesarios, a diferencia del sistema 
moderno;  este no parte de una idea universal ni una 
concepción que debe ser asumida en su totalidad 
como un procedimiento único y excluyente, sino, 
que por el contrario, auspicia los matices, las visiones 
encontradas por cuanto la variedad y las diferentes 
visiones constituyen el rasgo característicos de la 
investigación enmarcada en el pensamiento 
complejo.

Todo esfuerzo investigativo inmerso en el esque-
ma complejo, debe asumir la confrontación necesaria 
con el pensamiento único y la simplicidad, no existe 
en tal sentido acuerdo posible. A diferencia del 
método único de la ciencia clásica el paradigma 
complejo se plantea diversas exigencias de métodos, 
al tiempo que protocolos metodológicos, pero que en 
ningún caso pretenden constituirse en universal-
mente validos.

El desarrollo de la estrategia transdisciplinaria es 
un proceso cognitivo que auspicia la movilidad de los 
impulsos teóricos y su exigencias de métodos, su 
fundamento tecno-instrumental y sus criterios de 
consistencia, por cuanto, éste es el escenario en el 
cual habita el científico posmoderno, siendo así, lo 
que está planteado es un salto cualitativo en el campo 
de la producción de conocimiento
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INTRODUCCIÓN

la literatura:
Nutrir las artes unas con otras y encontrar puentes 
entre unas y otras. Las columnas se pueden mudar 
en cuadros, los cuadros en poemas, los poemas en 
música y -¿Quién sabe?- Una música religiosa y 
majestuosa se elevaría en el aire como un templo. 
(p.228)

Por medio de esta cita se reflexiona sobre la 
posibilidad real que existe de establecer corres-
pondencia o paralelismos entre las artes; en este 
punto determinante concierne a las Ciencias Huma-
nas, propiciar espacios que permitan el diálogo entre 
las artes, ya que la desvinculación, de las disciplinas 
sociales  hoy por hoy, no tiene cabida.

Los estudios comparadazos y su trayectoria
La reflexión sobre las relaciones entre la literatura y 

el arte  tiene una larga trayectoria que se remonta 
desde Platón y Aristóteles, quienes legitiman defini-
tivamente la comparación y la reciprocidad valora-
tiva, cuando en uno de sus diálogos Platón recurre al 
mito de “el arte es la filosofía más excelsa”, sentencia 
que tiene su continuidad en Aristóteles (2005, P.103), 
quien propone que toda obra de arte tiene un 
esquema teórico previo, planteando en la Poética lo 
siguiente:

Porque así, con colores y figuras, representan 
muchas cosas imitativamente algunas por arte o 
por costumbre, y otras por voz. Y de parecida 
manera en las artes dichas: todas ellas hacen la 
imitación con ritmo, palabras, armonía, mezcladas 
o separadas. 

Siguiendo esta línea de planteamiento, vale seña-
lar que, la expresión más conocida para interrela-
cionar las artes se le otorga a Horacio en su Epístola ad 
Pisones, quien formula brevemente “Up pictura 
poesis”, convirtiéndose así en un principio funda-
mental de la teoría de la comparación y de la crítica 
psicológica basada en la imagen mental; en esta 
epístola se resalta la porosidad y permeabilidad exis-
tente entre las artes. 

Luego hace su aparición Gotthold Ephraim 
Lessing, quien en su libro Laocoonte o sobre la 
frontera de la poesía y la pintura (1766), propone que 
la poesía encarna la idea de tiempo, resaltando 
hechos que se dan de manera consecutiva, con un 

argumento que posee duración; por el contrario, el 
elemento que caracteriza a la pintura es el espacio, la 
forma como quedan condensados en un área 
delimitada, alejados de cualquier posibilidad foránea 
que incluya la idea de tiempo, esta forma de percibir 
ambos fenómenos estéticos permite crear puentes 
conectivos entre imagen y palabra, pero sin reducirlas 
solo a estos dos principios, por cuanto la idea de 
correlacionar las artes va mas allá pues está implícita, 
la historia, la evolución de la sociedad y la esencia del 
hombre generador de todo principio.

La problemática de la transdisciplinariedad de las 
ciencias sociales tiene su trayectoria cronológica, así 
en estos momentos resulta plenamente valido  darle 
un giro a los objetos de estudios ligados a las ciencias 
humanas, como es el caso de la literatura y la pintura, 
ya que la caracterización  del uso literario, el estudio 
de la lengua, el sesgo de los géneros literarios y 
movimientos artísticos crean un inconveniente 
donde las evidencias conectivas de las artes no 
existen, alejándolas de un contexto histórico, y 
otorgándole una  constante afluencia que le signa a 
las artes esa universalidad, que nace de los mutuos 
influjos y de interrelaciones dispares. Integrar las 
disciplinas del saber humano es el objeto las Ciencias 
Humanas, 

Un diálogo incesante 
Siempre resultará de vieja data y novedoso instau-

rar aproximaciones que puedan ser desarrolladas en 
el diseño comparativo  y, en vista de que el siglo XXI 
pleno de cambios, virajes y caracterizado por ser una 
era globalizada por los avances de la ciencia y la 
tecnología, resulta imposible separar disciplinas que 
en esencia activan el espíritu, impulsan la imagina-
ción y promueven constantes retos, búsquedas y 
desafíos intelectuales, y en lo que compete a la 
integración de las artes elaborar un modelo genérico 
que pueda crear puentes, conectarlas por sus simili-
tudes, distanciarlas por sus contrastes y hermanarlas 
por su intencionalidad estética hace pensar en una 
verdadera globalización. Crear un modelo que arti-
cule estas disciplinas inmersas en las ciencias sociales 
supone la posibilidad de renacer en el espíritu 
humano el interés por la lectura, el análisis, el pensa-
miento crítico y la reflexión, como pilar fundamental 
del desarrollo cultural, el gusto por lo estético y el 
despertar de una nueva conciencia de dialogicidad 

Malena Andrade M. Los Estudios Comparados: un abordaje sociológico, didáctico y transdisciplinario. Revista Memoralia. (8) 82-85

Las interrelaciones humanas como aspectos naturales y 
sociales, suponen la unión y cruce de elementos ligados con lo 
estrictamente antológico; donde el pensamiento, las ideas y los 
conceptos tienen cabida como formas abstractas, inseparables e 
inaprensibles que pueden ser reflejadas en distintos constructos 
teóricos de las diversas disciplinas de las Ciencias Humanas. 
Concepción muy amplia y diversa que enfoca su interés en el ser 
humano y la manera como éste posee la capacidad de 
organizarse, interactuar y relacionarse con los otros individuos 
para imprimirle al mundo avances, desarrollo y cambio que se 
instauran a través de ciertos elementos que lo componen en un 
todo. Así, se puede hablar de conexiones de algunas obras de arte 
que muestran la idea de paralelismos y diálogos como fuente 
inagotable de reescribir y representar en imágenes temas que han 
estado en continua discusión como los palimpsestos, los mitos y las 
grandes obras tanto de la pintura como de literatura que por sus 
similitudes en el tratamiento del tema y la organización de las ideas 
determinan ciertos periodos y se enarbolan como símbolos de los 
mismos.

Lo anteriormente expuesto conduce a afirmar que desde las 
pinturas rupestres de la era del paleolítico hasta hoy en día, 
subyace la imperiosa necesidad del hombre de plasmar en el arte 
una realidad, un momento o el simple el deseo de dar explicación 
a los fenómenos sociales, culturales o políticos que determinan un 
espacio temporal y que por su impacto dentro de la sociedad 
mantienen vigencia, tal es el caso, por ejemplo, de la mitología 
griega, la cual está presente en los mitos, en la pintura, en la 
literatura, de igual forma algunas alusiones mitoló-gicas sirven de 
apoyo a la psicología para dar explicación a ciertas conductas del 
ser humano, así como otros temas recurrentes de la mitología 
griega han transcendido, hasta convertirse, hoy por hoy, en 
grandes películas del séptimo arte. Por lo cual es propicio definir 
que el presente estudio centra su interés en la intertextualidad 
como posible forma de ampliar el radio de acción y de 
interdisciplinariedad  de la literatura y la pintura en relación con 
otras disciplinas de las ciencias sociales, las cuales a pesar de 
desarrollarse por medio de códigos estéticos diferentes pueden 
encontrar referentes y similitudes a través de puentes y analogías, 
tal como lo propone Schiegel, citado por Jean Michel 
Gliksohn(1994), en su artículo las Correspondencias de las artes y 
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desarrollarse por medio de códigos estéticos diferentes pueden 
encontrar referentes y similitudes a través de puentes y analogías, 
tal como lo propone Schiegel, citado por Jean Michel 
Gliksohn(1994), en su artículo las Correspondencias de las artes y 
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continúa, partiendo de un minucioso estudio en las 
correlaciones artísticas-literarias. Este argumento 
conduce a pensar en unas palabras  de Lessing, citado 
por Eliseo Colón (2010, P.4) 

Con todo, del mismo modo como ocurre con dos 
buenos vecinos, que aunque guarden una buena 
relación de amistad, no permiten que el uno se 
tome libertades indebidas que pertenecen al 
dominio de la intimidad del otro, pero en los limites 
mas externos de sus vidas ambas partes y de un 
modo pacifico, compensan las pequeñas intromi-
siones que cada uno de ellos, llevado por las prisas 
y forzado por las circunstancias, se ve obligado a 
hacer en el terreno de o que pertenece a otro, así 
también la pintura y la poesía.

Esta cita conduce a pensar en la integración de las 
artes, ya que la creación de una propuesta dialógica 
de la literatura con la pintura y otras disciplinas que 
están presentes en las mismas, como la sociología, la 
historia y la psicología, planeando así nuevas direc-
trices metodológicas con la intensión de imprimirle 
actualidad, motivación, validez, pragmatismo y apli-
cabilidad, que innoven este campo y cuyo objetivo 
final sea edificar un marco conceptual que reafirme y 
actualice lo expuesto por otros teórico en el ámbito 
de los paralelismos y las conexiones artísticas. Por ello 
se considera primordial los siguientes aspectos a 
destacar:
a) El horizonte epistemológico y el diálogo incesante 

de la literatura conduce inevitablemente al estudio 
de una literatura comparada abierta a la 
interpretación que podría erigirse como una 
disciplina crítica, y de estudio en el currículo de la 
asignatura de literatura dirigida a los jóvenes de 
bachillerato. Tal como lo planteó Gnisci (1997), las 
literaturas representan “un encuentro que se 
produce sobre la base de la igualdad y de la 
reciprocidad, manteniendo activa las tradiciones 
propias, las historias culturales propias, las lenguas 
propias y las poéticas propias”. (p. 135)

b) Los paralelismos de la literatura con el arte deberán 
asimilar que estas relaciones son, en algunos casos, 
indisociables; se trata de una metáfora sobre el 
parecido en sí y, de maneras más significativas, 
sobre el parecido entre las realidades y los sistemas 
que el hombre ha desarrollado para repre-
sentarlas. En consecuencia surge la necesidad de 

estudiar la literatura y las artes conjuntamente.
C) Por otro lado, atendiendo a las especificidades 

que caracterizan y determinan a la literatura y los 
aspectos que definen a las artes plásticas, podría 
decirse que son expresiones totalmente equidis-
tantes, tal como lo estableció Monegal (2000, 
p.17), este teórico postula que, cuando se compa-
ra es necesario tener en cuenta su naturaleza 
múltiple. Es lógico que las características de un 
cuadro, su concepción, su método de producción, 
sus particularidades impresiones como objeto 
único y su funcionamiento es autónomo. (Laude, 
2000, p. 90). No obstante, un texto y un cuadro no 
pueden disociarse (de estar emparentados) y a la 
vez se yuxtaponen, así por ejemplo, los cuadro de 
Botero donde representa figuras regordetas, 
pueden asociarse con el cuento de Gabriel García 
Márquez “Los funerales de mamá grande”, pues 
existe un punto de encuentro en el tratamiento 
estético del cuerpo, ya que ambos artistas utilizan 
el mismo recurso de imagen y palabras para des-
cribir figuras o personajes centrales que destacan 
en sus obras.

Luego de estos aspectos descritos  brevemente, 
hay que dejar claro que, metodológicamente, el 
estudio comparativo de la literatura con la pintura 
presenta varios problemas. Requiere de una selec-
ción de obras que realmente se correspondan; no se 
puede hablar de pintura tal como se habla de 
literatura, pero sí existe una conexión en cuanto a 
temática, leitmotiv que las equipare, habrá 
hermandad en estas disciplinas y podrán explicarse 
mediante una realidad paralela.

CONSIDERACIONES FINALES
Los estudios comparados no sólo abren un espacio 

de conexión y diálogo, sino que permiten confrontar 
las diversas relaciones que pueden surgir de un 
proceso de interdisciplinariedad artística. Esta bús-
queda de conectar las bellas artes se debe quizá a que 
en los últimos tiempos, los especialistas están empe-
zando a darse cuenta de que la separación de las artes 
es algo totalmente artificial, tanto en la vida como en 
la ciencia. Siempre existirá una conciencia de 
dialogicidad e interdependencia artística, expresada 
con singular maestría en la frase “up pictura poesis”, 
palabras trascendentales en el ámbito de los estudios 

comparados.; las mismas dan luces sobre la forma 
como la pintura puede proporcionar claras y 
valederas explicaciones sobre la poesía en relación 
con la pintura, vale recordar a Jean Laude quien 
expresa lo siguiente: La poesía y la pintura constituyen 
una serie que, cada una por separado, están ligadas no 
entre sí, sino con una secuencia idéntica de un 
territorio cultural común.

La analogía o comparación  no es una apreciación 
novedosa, la misma ha estado presente a lo largo de 
interesantes y fructíferos estudios críticos como el de 
O. Welzel, denominado Iluminación recíproca de las 
artes, que muestra de manera evidente, el parale-
lismo existente entre la literatura y las artes plásticas 
son fenómenos claramente relacionados y vinculados 
por diversos puentes estilísticos. El carácter heurístico 
y conectivo de las comparaciones, remiten a una idea 
más amplia y multiabarcante del acontecer artístico, 
pues las obras no sólo pertenecen a una estructura 
individual sino a una gran familia histórica, de cuyos 
rasgos estilísticos se desprenden los estudios 
comparativos y las aplicaciones de dialogicidad. 

Los estudios comparativos aportan un material 
valioso, sugerente y abundante, a través de una red 
de relaciones filiales, las cuales a su vez, descubren un 
nexo intrínseco, que concibe el ámbito artístico a la 
medida de una expresión de reciprocidad. Uno de los 
aspectos a resaltar es el hecho de que algunas teoría 
valen para la literatura y para la plástica, como lo 
expone Glikcohn (1994): La semiología del arte 
describe por ejemplo la perspectiva del pintor como 
una metáfora del aparto del discurso, así como la 
narración literaria hace olvidar al lector los proce-
dimientos que pone en juego, de la misma manera el 
cuadro hace olvidar la perspectiva en la que, sin 
embargo, descansa. (p.222)

Esta cita permite crear una línea de conexión 
artística, que apunta más allá de los horizontes 
estéticos para abrir un espacio de diálogo en el que es 
factible correlacionar las obras literarias y pictóricas, 
sin alterar su esencia y configuración personal. Es 
preciso señalar que las investigaciones y aportes 
críticos de W. Stammler sobre la relación entre 
literatura y las artes plásticas permiten valorar el acto 
comparativo como una forma multifocal de análisis 
históricocultural. Mientras que los trabajos de A. 
Antón sobre la pervivencia del clásico tema de 
Proserpina en la literatura y las artes demuestran 

iconológicamente las correspondencias pictóricas y 
literarias de la materia. Si el asunto comparativo se 
observa desde la noción de fundamentos comunes 
propuestos en el texto de K. Wais La simbiosis de las 
artes (1936), se abre un capitulo de reflexión a partir 
del análisis de los detalles concretos, mediante los 
cuales es posible interrelacionar las obras tanto por 
afinidad como por temática.
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continúa, partiendo de un minucioso estudio en las 
correlaciones artísticas-literarias. Este argumento 
conduce a pensar en unas palabras  de Lessing, citado 
por Eliseo Colón (2010, P.4) 

Con todo, del mismo modo como ocurre con dos 
buenos vecinos, que aunque guarden una buena 
relación de amistad, no permiten que el uno se 
tome libertades indebidas que pertenecen al 
dominio de la intimidad del otro, pero en los limites 
mas externos de sus vidas ambas partes y de un 
modo pacifico, compensan las pequeñas intromi-
siones que cada uno de ellos, llevado por las prisas 
y forzado por las circunstancias, se ve obligado a 
hacer en el terreno de o que pertenece a otro, así 
también la pintura y la poesía.

Esta cita conduce a pensar en la integración de las 
artes, ya que la creación de una propuesta dialógica 
de la literatura con la pintura y otras disciplinas que 
están presentes en las mismas, como la sociología, la 
historia y la psicología, planeando así nuevas direc-
trices metodológicas con la intensión de imprimirle 
actualidad, motivación, validez, pragmatismo y apli-
cabilidad, que innoven este campo y cuyo objetivo 
final sea edificar un marco conceptual que reafirme y 
actualice lo expuesto por otros teórico en el ámbito 
de los paralelismos y las conexiones artísticas. Por ello 
se considera primordial los siguientes aspectos a 
destacar:
a) El horizonte epistemológico y el diálogo incesante 

de la literatura conduce inevitablemente al estudio 
de una literatura comparada abierta a la 
interpretación que podría erigirse como una 
disciplina crítica, y de estudio en el currículo de la 
asignatura de literatura dirigida a los jóvenes de 
bachillerato. Tal como lo planteó Gnisci (1997), las 
literaturas representan “un encuentro que se 
produce sobre la base de la igualdad y de la 
reciprocidad, manteniendo activa las tradiciones 
propias, las historias culturales propias, las lenguas 
propias y las poéticas propias”. (p. 135)

b) Los paralelismos de la literatura con el arte deberán 
asimilar que estas relaciones son, en algunos casos, 
indisociables; se trata de una metáfora sobre el 
parecido en sí y, de maneras más significativas, 
sobre el parecido entre las realidades y los sistemas 
que el hombre ha desarrollado para repre-
sentarlas. En consecuencia surge la necesidad de 

estudiar la literatura y las artes conjuntamente.
C) Por otro lado, atendiendo a las especificidades 

que caracterizan y determinan a la literatura y los 
aspectos que definen a las artes plásticas, podría 
decirse que son expresiones totalmente equidis-
tantes, tal como lo estableció Monegal (2000, 
p.17), este teórico postula que, cuando se compa-
ra es necesario tener en cuenta su naturaleza 
múltiple. Es lógico que las características de un 
cuadro, su concepción, su método de producción, 
sus particularidades impresiones como objeto 
único y su funcionamiento es autónomo. (Laude, 
2000, p. 90). No obstante, un texto y un cuadro no 
pueden disociarse (de estar emparentados) y a la 
vez se yuxtaponen, así por ejemplo, los cuadro de 
Botero donde representa figuras regordetas, 
pueden asociarse con el cuento de Gabriel García 
Márquez “Los funerales de mamá grande”, pues 
existe un punto de encuentro en el tratamiento 
estético del cuerpo, ya que ambos artistas utilizan 
el mismo recurso de imagen y palabras para des-
cribir figuras o personajes centrales que destacan 
en sus obras.

Luego de estos aspectos descritos  brevemente, 
hay que dejar claro que, metodológicamente, el 
estudio comparativo de la literatura con la pintura 
presenta varios problemas. Requiere de una selec-
ción de obras que realmente se correspondan; no se 
puede hablar de pintura tal como se habla de 
literatura, pero sí existe una conexión en cuanto a 
temática, leitmotiv que las equipare, habrá 
hermandad en estas disciplinas y podrán explicarse 
mediante una realidad paralela.

CONSIDERACIONES FINALES
Los estudios comparados no sólo abren un espacio 

de conexión y diálogo, sino que permiten confrontar 
las diversas relaciones que pueden surgir de un 
proceso de interdisciplinariedad artística. Esta bús-
queda de conectar las bellas artes se debe quizá a que 
en los últimos tiempos, los especialistas están empe-
zando a darse cuenta de que la separación de las artes 
es algo totalmente artificial, tanto en la vida como en 
la ciencia. Siempre existirá una conciencia de 
dialogicidad e interdependencia artística, expresada 
con singular maestría en la frase “up pictura poesis”, 
palabras trascendentales en el ámbito de los estudios 

comparados.; las mismas dan luces sobre la forma 
como la pintura puede proporcionar claras y 
valederas explicaciones sobre la poesía en relación 
con la pintura, vale recordar a Jean Laude quien 
expresa lo siguiente: La poesía y la pintura constituyen 
una serie que, cada una por separado, están ligadas no 
entre sí, sino con una secuencia idéntica de un 
territorio cultural común.

La analogía o comparación  no es una apreciación 
novedosa, la misma ha estado presente a lo largo de 
interesantes y fructíferos estudios críticos como el de 
O. Welzel, denominado Iluminación recíproca de las 
artes, que muestra de manera evidente, el parale-
lismo existente entre la literatura y las artes plásticas 
son fenómenos claramente relacionados y vinculados 
por diversos puentes estilísticos. El carácter heurístico 
y conectivo de las comparaciones, remiten a una idea 
más amplia y multiabarcante del acontecer artístico, 
pues las obras no sólo pertenecen a una estructura 
individual sino a una gran familia histórica, de cuyos 
rasgos estilísticos se desprenden los estudios 
comparativos y las aplicaciones de dialogicidad. 

Los estudios comparativos aportan un material 
valioso, sugerente y abundante, a través de una red 
de relaciones filiales, las cuales a su vez, descubren un 
nexo intrínseco, que concibe el ámbito artístico a la 
medida de una expresión de reciprocidad. Uno de los 
aspectos a resaltar es el hecho de que algunas teoría 
valen para la literatura y para la plástica, como lo 
expone Glikcohn (1994): La semiología del arte 
describe por ejemplo la perspectiva del pintor como 
una metáfora del aparto del discurso, así como la 
narración literaria hace olvidar al lector los proce-
dimientos que pone en juego, de la misma manera el 
cuadro hace olvidar la perspectiva en la que, sin 
embargo, descansa. (p.222)

Esta cita permite crear una línea de conexión 
artística, que apunta más allá de los horizontes 
estéticos para abrir un espacio de diálogo en el que es 
factible correlacionar las obras literarias y pictóricas, 
sin alterar su esencia y configuración personal. Es 
preciso señalar que las investigaciones y aportes 
críticos de W. Stammler sobre la relación entre 
literatura y las artes plásticas permiten valorar el acto 
comparativo como una forma multifocal de análisis 
históricocultural. Mientras que los trabajos de A. 
Antón sobre la pervivencia del clásico tema de 
Proserpina en la literatura y las artes demuestran 

iconológicamente las correspondencias pictóricas y 
literarias de la materia. Si el asunto comparativo se 
observa desde la noción de fundamentos comunes 
propuestos en el texto de K. Wais La simbiosis de las 
artes (1936), se abre un capitulo de reflexión a partir 
del análisis de los detalles concretos, mediante los 
cuales es posible interrelacionar las obras tanto por 
afinidad como por temática.
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MARTIZA TORRES CEDEÑO (Caracas, 
1956). Profesora en Lengua, Mención 
Literatura egresada del Instituto 
Pedagógico de Caracas, y Magíster en 
Lectura y Escritura de la Universidad de 
Carabobo. Entre sus publicaciones están 
las siguientes antologías: Antología de la 
dramaturgia cojedeña del siglo XXI (2004) 
y Nueva Antología de la poesía cojedeña. 
Una estrategia para promocionar la 
lectura y la lectura en el aula (2007). Es 
coautora del libro: Estrategias para 
promover la lectura y la escritura (2010). 
Ha participado en eventos de formación 
de lectura, escritura y de literatura en 
Venezuela, Colombia, Chile y Argentina. 
Es integrante co-fundadora de la Jornada 
Regional de Lectura y Escritura de la 
UNELLEZ (2001-2009).

“Se necesita la imaginación para creer que el mundo 
pueda continuar y volverse cada vez más humano” 

Gianni Rodari 

La literatura, como toda actividad del arte, vive tanto de lo 
clásico que la preserva como de las innovaciones que la alimentan, 
entendiéndose que toda innovación anhela convertirse en 
“clásico”. Los talleres de creatividad literaria viven hoy su transi-
ción hacia la posteridad histórica de la literatura. Conversar sobre 
sus posibilidades es asomarnos a lo imaginativo que siempre los 
caracteriza. 

La historia de los talleres literarios, en nuestro país, tiene su 
génesis en la Escuela de Letras de la Universidad de Los Andes por 
iniciativa del escritor Domingo Miliani, quien como director del 
Centro de Estudios Latinoamericanos “Rómulo Gallegos” 
(CELARG), en 1975, los convierte en un magno proyecto cultural 
(Vera, 1985). Estos talleres estaban dirigidos a todos aquellos que 
tenían inquietudes literarias, es decir, que sintieran el llamado de 
la palabra a través de la lectura y la escritura de poesía, cuentos, 
novelas o ensayos. 

Posteriormente, en 1996, el poeta Juan Calzadilla, fue desig-
nado coordinador del Taller de Poesía de dicha institución e 
implementó una metodología propia, experimental y transdisci-
plinaria en la que ensayaba un día con la prosa, otro con el verso o 
con la escritura dialogada a fin de que los participantes produjeran 
textos “desde una postura indiferenciada y anónima que les 
ayudara a superar todo protagonismo que pudiera conducir a 
rivalidades entre los participantes” (Calzadilla, 2007: 13).

De ese momento histórico, surge un grupo significativo de 
escritores que son referencia obligada en la historia de las  letras 
venezolanas, entre ellos resalta  el poeta y tallerista Williams 
Osuna (Premio Nacional de Literatura, 2009). Con el discurrir del 
tiempo, los talleres literarios se convirtieron en una práctica 
común en diversos contextos bajo la conducción de un escritor, un 
docente de literatura o un activador cultural, pero, todos ellos 
hermanados por el deseo de acrecentar el proceso artístico- 
creativo de nuestro país. Sin embargo, en la actualidad, no se 
perciben sólo como un recinto para formar escritores con miras a 
publicar sus producciones sino como un espacio para la 

consolidación de una cultura innovadora a través del 
conocimiento y del disfrute de los diversos géneros 
literarios. En tal sentido, es ineludible reflexionar 
acerca de la repercusión socio-cultural de los mismos.

Para abordar el tema propuesto para la disertación 
consideraré lo que plantean Bosch (2000), Morales G. 
(2003) y Antillano (2009). Estas escritoras y talleristas 
coinciden al  expresar que un taller literario es un 
espacio en el que se propone estimular el poder 
creativo, desarrollar la imaginación y el disfrute de la 
obra de escritores consagrados y la escrita por sus 
participantes. Con base en lo planteado, esta modali-
dad de trabajo permite que sus miembros compartan 
responsabilidades, seleccionen las tareas que desean 
realizar y lo que es más importante aún: puedan 
construir textos más allá de los cánones tradicionales 
e impuestos por razones de índole histórico-cultural. 
De igual manera, pretende romper con los esquemas 
preestablecidos por la cultura escolar con relación a la 
enseñanza de la literatura, puesto que, más allá de 
transmitir conocimientos teóricos acerca de la obra 
de un autor determinado y nociones de crítica litera-
ria, busca que los involucrados en el taller vivan el 
proceso creador y generador de la palabra a través de 
sus propias producciones textuales; que puedan 
compartir sus experiencias con el grupo y descubran 
sus potencialidades para ejercer o no el oficio de 
escritor.

Tal vez, este aspecto genere polémica debido a 
que, por tradición, los talleres se ideaban únicamente 
para contribuir a la formación estético-académica de 
un posible escritor quien vería coronar sus esfuerzos 
con la publicación de su obra o la recompensa de un 
premio literario. No obstante, si bien es cierto que no 
todos los que asisten a un determinado taller de 
literatura pueden llegar a ser escritores de cuentos, 
poemas, piezas de teatro o ensayos, hoy, los talleres 
de creación literaria buscan fortalecer el hecho de 
que los seres humanos son por naturaleza: innova-
dores, imaginativos y tienen la capacidad de utilizar 
estas habilidades  para producir textos de calidad y 
preponderar la función social de la lectura y la 
escritura.

Para legitimar lo anterior, a través del Ministerio 
del Poder Popular para la Cultura y la Casa Nacional 
de las Letras Andrés Bello se vienen implantando por 
todo el territorio del país talleres de creación literaria, 
de poesía, de narrativa, entre otros, para promover la 

lectura y la escritura en todos los espacios; la curio-
sidad intelectual; la originalidad y la libre expresión 
de las  ideas a través de la reinvención de la realidad. 
Asimismo, tienen como norte contribuir a la construc-
ción de un proceso cultural diverso, complejo e 
integral que sea capaz de potenciar el pensamiento 
literario, el desarrollo del lenguaje y la dinamización 
cultural en la escuela y en la comunidad. 

Desde esa perspectiva institucional, los talleres de 
creación literaria se convierten en: a) un espacio 
liberador; b) un espacio para el trabajo cooperativo; 
c) un espacio para la cultura; d) un espacio para la 
praxis de valores; c) un espacio para la literatura y d) 
un espacio para la creatividad y la imaginación. 

Un espacio liberador: en los talleres literarios los 
participantes se desenvuelven en un ambiente en el 
que prevalece el libre albedrío, en otras palabras, 
tienen la posibilidad de compartir sus conocimientos, 
dar a conocer o no sus impresiones, sus hallazgos, sus 
producciones textuales, las reflexiones a partir de la 
lectura de una determinada obra literaria sin ser 
cuestionados; por otro lado, se sienten convidados a 
plantear y desarrollar propuestas que enriquezcan los 
encuentros y la construcción de saberes. Bajo este 
enfoque, es relevante que ese espacio liberador esté 
regido por la tolerancia y el respeto hacia la diver-
sidad de pensamiento para que todos los involu-
crados puedan desprenderse de los temores propios 
de quienes crean algo novedoso. Pensar, escribir y 
leer en libertad posibilita la praxis y la difusión de un 
verdadero proceso  cultural. 

Un espacio para el trabajo cooperativo: otra de 
las bondades de los talleres literarios  es que en ese 
contexto todos comparten las tareas y las respon-
sabilidades de forma consensuada, tienen la potestad 
de involucrarse en la planificación de actividades 
tales como: la organización de los equipos de trabajo, 
acuerdos que se relacionan con el horario, el número 
de sesiones, las lecturas que se realizarán, la elección 
de los sitios culturales que visitarán, entre otros. En 
esta modalidad, el coordinador del taller no es el 
centro sino un integrante más que orienta y modela 
un comportamiento para el resto del grupo. En otro 
orden de ideas, es válido acotar que cuando se trabaja 
en equipo, también, se legitima el trabajo individual a 
través de la propia aceptación, el fortalecimiento de 
la autoestima y el reconocimiento de sí mismo como 
individuo capaz de elogiar y aprender de las equi-
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crados puedan desprenderse de los temores propios 
de quienes crean algo novedoso. Pensar, escribir y 
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esta modalidad, el coordinador del taller no es el 
centro sino un integrante más que orienta y modela 
un comportamiento para el resto del grupo. En otro 
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vocaciones.  
Un espacio para la cultura: en cada encuentro, 

los participante aportan su identidad cultural y con 
ella su visión de la sociedad, de los valores, del 
discurrir histórico de su entorno vital; esta perspectiva 
es fragmentaria, producto de su interacción con sus 
pares, la familia, la escuela, la televisión, las redes 
sociales; por este motivo, el coordinador del taller 
debe conocer la historia de vida de los asistentes para 
que la empatía afectiva y cultural sea más rica. Esa 
polifonía de experiencias puede generar el 
intercambio de saberes y la construcción  colectiva de 
nuevos conocimientos.

Un espacio para la praxis de valores: 
constantemente, los asistentes a los talleres son 
invitados a participar en conversatorios; en la pro-
ducción y revisión de textos poéticos, narrativos, 
dramáticos; en cine-foros, entre otros; la ejecución 
de estas actividades los conducen a la praxis 
permanente de los valores humanos como: la 
responsabilidad, puntualidad, honestidad, respeto, 
solidaridad, tolerancia y la perseverancia; a la par, 
facilita el desarrollo de una sana convivencia que se 
puede observar, por ejemplo, cuando aceptan con 
agrado las ideas del otro; respetan la autoría de un 
texto que en algún momento puede servir de 
inspiración o modelo a seguir. El trabajo cooperativo 
que se realiza en ese recinto vigoriza la presencia de la  
paz, la inclusión y la resolución de conflictos desde el 
diálogo y la reflexión. 

Un espacio para el disfrute de la literatura: sin 
lugar a dudas, la literatura tiene un lugar impon-
derable en los talleres, ya que, la mayoría de ellos son 
concebidos con la visión de leer, escribir, discutir, 
pensar y fantasear desde la literatura. Por antono-
masia, ella está presente en todo proyecto que se 
relacione con la promoción de la lectura y la escritura, 
el desarrollo de la imaginación, la creatividad y la 
búsqueda de lo estético. Cuando se lee un texto 
poético, por ejemplo, el mundo sensorial y afectivo 
del lector se enriquece a través de la interpretación de 
cada imagen encerrada en las palabras que entrega el 
escritor. Al estar frente a un cuento, una leyenda, un 
mito, una crónica es muy posible que, espontánea-
mente, surja la necesidad de establecer analogías con 
la  cotidianidad para re-crear la historia.  

La empatía entre lector-texto-autor nos lleva a 
considerar la necesidad de ofrecer a los que asisten a 

los talleres de creación literaria elementos de carácter 
metodológico que la faciliten. De allí, la gran 
responsabilidad que asume el coordinador de un 
taller literario al momento de planificar las actividades 
conexas con la literatura. 

En palabras de Mendoza Fillola, (2004:82): “Le 
corresponderá potenciar y guiar la necesaria libertad 
del lector; educar su sensibilidad, su capacidad de 
asimilación recreadora y ampliar su competencia 
literaria para que aprecie, comente e interprete las 
obras literarias”. La metodología que adopte el talle-
rista para el abordaje de la literatura escrita u oral 
deber ser flexible, enriquecida por la música, el 
dibujo, la pintura, la danza, el cine, la radio, la 
televisión y la web. 

En este orden de ideas, si bien es cierto que un 
taller de creación literaria no es una clase para 
enseñar literatura es relevante que lo académico esté 
presente (sin exacerbado didactismo), ello garantiza 
la aprehensión del carácter socio-cultural y simbólico 
de la literatura como, también, el reconocimiento 
que aún se adeuda a los que ejercen el solitario oficio 
de escritor y editor. La literatura posibilita la 
permanencia del lenguaje como eje integrador que 
puede ir más allá de lo convencional para convertirse 
en algo íntimo que da espacio a la metáfora quien 
como ente espiritual consiente el surgir de lo que 
nunca antes se expresó.

Un espacio para la creatividad y la imaginación: 
en el contexto específico de los talleres de literatura 
ambas van de la mano. Al definirlas, encontraremos 
elementos que parecieran unirlas como, por ejemplo, 
el hecho de que conducen a crear lo inexistente a 
través de una imagen constituida por la fantasía. En tal 
sentido, el facilitador motivará a los participantes a 
que empleen la imaginación verbal, es decir, los 
invitará a jugar con el lenguaje y crear expresiones 
lingüísticas novedosas que, posteriormente, darán 
vida a un poema, un relato, una adivinanza, alguna 
jitanjáfora, una máxima o simplemente en una frase 
significativa para quien la escribe. Estos juegos 
lingüísticos, favorecen el proceso creativo-literario y 
la reinvención de nuestro imaginario; de allí, la gran 
misión de los talleres de creación literaria: promover 
la creatividad, la intuición y la ruptura definitiva de la 
monotonía intelectual. Según Rodari: “Hay que 
cultivar la creatividad en todas las direcciones” 
(1999:200) para instalar en la escuela, la familia y la 
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comunidad una nueva cultura: la cultura de la inno-
vación.

En razón de lo expuesto, no sería justo, concluir 
mis reflexiones sin hacer referencia a la creciente 
expectativa que generan los talleres de escritura 
creativa, on line. Éstos ofrecen (de forma gratuita o no) 
enseñar a escribir poesía, biografías, guiones 
cinematográficos, cuentos, ensayos, explorar el 
género periodístico así como, también, propiciar la 
creatividad y el conocimiento de la obra de un 
número importante de escritores de habla hispana. 
Algunos, son acreditados por prestigiosas univer-
sidades, quienes buscan captar la atención de los 
usuarios, a través de una seductora y colorida 
presentación. Otros, por escritores de probada 
trayectoria. Todo lo anterior, los convierten en una 
alternativa atrayente y válida para acercarse a la 
creación literaria, no obstante, y a pesar de su 
magnificencia tecnológica, no podrán sustituir esa 
íntima emoción que ofrece un taller de creación 
literaria que nace en un espacio comunitario, en la 
escuela o en el hogar de un poeta y que por el 
artilugio de la palabra oral o escrita se convierten en 
un verdadero albergue de sueños.
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elementos que parecieran unirlas como, por ejemplo, 
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través de una imagen constituida por la fantasía. En tal 
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comunidad una nueva cultura: la cultura de la inno-
vación.

En razón de lo expuesto, no sería justo, concluir 
mis reflexiones sin hacer referencia a la creciente 
expectativa que generan los talleres de escritura 
creativa, on line. Éstos ofrecen (de forma gratuita o no) 
enseñar a escribir poesía, biografías, guiones 
cinematográficos, cuentos, ensayos, explorar el 
género periodístico así como, también, propiciar la 
creatividad y el conocimiento de la obra de un 
número importante de escritores de habla hispana. 
Algunos, son acreditados por prestigiosas univer-
sidades, quienes buscan captar la atención de los 
usuarios, a través de una seductora y colorida 
presentación. Otros, por escritores de probada 
trayectoria. Todo lo anterior, los convierten en una 
alternativa atrayente y válida para acercarse a la 
creación literaria, no obstante, y a pesar de su 
magnificencia tecnológica, no podrán sustituir esa 
íntima emoción que ofrece un taller de creación 
literaria que nace en un espacio comunitario, en la 
escuela o en el hogar de un poeta y que por el 
artilugio de la palabra oral o escrita se convierten en 
un verdadero albergue de sueños.
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LA OTRA PARED/CUENTO Y POESÍA

Elena es una mujer con la belleza oculta tras sus enormes 
ojeras, con la belleza metida tras el maquillaje, con la inocencia 
guardada en el equipaje de la juventud perdida y el autorespeto 
dormido en algún lugar de su complejo mundo interno. 

Su voz es suave, pero habla rápidamente, huele a cigarrillo, 
colecciona carteras, bolsos, tiene cualquier cantidad, sus amigas le 
dicen que hasta cuándo los comprará y ella se limita a responder 
que quiere uno por día, es decir: quiere llegar a tener trescientos 
sesenta y cinco bolsos y está a punto de lograr la tan ansiada 
cantidad.

Trabaja de noche. Es prostituta. Ni ella misma sabe como llegó a 
ejercer esta profesión. Cierto día comenzó y ya tiene ocho años 
ejerciéndola, aún no ha pensado en alejarse del oficio, ha de ser 
porque se ha acostumbrado; hasta podría decirse que se siente 
cómoda.

No es de por aquí, es de la costa y por sus ojos profundos y 
tristes puedo asegurar que los llenó de olas, que los llenó de mar, 
en las largas horas de contemplación de su infancia. 

Una vez recordó a su madre, recordó cómo corría por la playa, 
cómo nadaba desnuda en las mañanas calladas y serenas y tales 
recuerdos gratos la ensimismaron de tal modo que tuvieron que 
sacudirla para que entrara en sí.

Tiene clientes habituales como: Pepe, el señor del abasto, Juan, 
el esposo de Adela y Guillermo, un tarambana sin oficio ni 
beneficio.

Tiene un amor momificado por los años, un montón de cartas 
de dicho amor atesoradas en la gaveta de su armario y un gato al 
que cuida con una dedicación digna de admirar.

Sabe como conseguir cualquier cosa de los hombres. . .
Por los hombres ella no siente ni atracción ni repulsión, siente 

algo que se puede denominar como una costumbre, como una 
resignación, como un desencanto.

Elena ejerce su profesión con el fastidio que da la rutina y con el 
orgullo de quien gana su sustento honradamente. 

Francisco José Aguiar
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nació en San Carlos, estado Cojedes. 
Estudia Educación, mención Castellano y 
Literatura en la UNELLEZ-SAN CARLOS. 

LA OTRA PARED/CUENTO Y POESÍA

TE AMO

Te amo porque eres obra de Dios

porque reflejas la dulzura

que tiene el creador.

Te amo porque al cerrar los ojos

puedo mirar la pureza de los tuyos

y al besar tus labios

puedo sentir la dulzura de este mundo.

Te amo porque al contemplarte

florece en mi vida una ilusión,

Ilusión que puede ser cierta

como el ocaso del sol, 

pero lo importante es tener

en la vida una ilusión

que un día sea verdadera

y el otro una ficción.

Te amo cuando no dices nada

porque puedo detener

el tiempo, la distancia

vivirte aquí en mi piel.

Te amo porque cuando dices te quiero

es como el murmullo de la brisa al pasar

que golpea las puertas de mi alma

donde viven tu amor y mi verdad.

Marilina Sánchez
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Marilina Sánchez (1965)
Nació en Valencia, estado Carabobo. Es 
Licenciada en Administración, mención 
Recursos Humanos de la Universidad 
Simón Rodríguez. Su poesía intimista la 
define la religiosidad. Trabaja en el 
Subprograma Arse del Vicerrectorado de 
Infraestructura y Procesos Industriales de 
la UNELLEZ.
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LABIOS VÍRGENES 

Ella, se fue; llevándose sus labios vírgenes,

no sintió la fragancia de un contacto,

el paisaje de los miles de colores de la vida.

Sí, es cierto que en el gran manto oscuro

lleva consigo la soledad que pica y devora,

y así como ésta, se marchó junto a ella,

dejando atrás las huellas de sus lágrimas,

los recuerdos, sus grandes momentos.

Sí, es cierto que poco vivió en la vida

sin sentir en su vientre el pequeño latido,

sin ver la vida cuando ya se está en la vejez, 

pero el destino tiene siempre sus malos juegos,

poniendo como pieza de carnada a tan hermosa mujer.

Sí, es cierto que mucho trató de alcanzar,

la mayor felicidad que se anhela en la vida,

pero terminó llegando a lugares desconocidos,

tan joven, cómo la tierna flor en primavera,

y así como ésta finalizó,  tan corto camino,

pero,  si se fue con los labios vírgenes,

se fue sin saber lo que mucho se siente.

Mermín Valiente
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Mermín Valiente.
Joven poeta cojedeño. Nació en la Villa de 
San Carlos de Austria el 29 de julio de 
1991. En la actualidad cursa estudios 
universitarios de Castellano y Literatura en 
la UNELLEZ-San Carlos. 
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Anoche, después de verte en varias ocasiones, me entregué a ti, 

permití que me tocaras de nuevo, con algo de miedo y quizás 

de vergüenza, lo admito. En un principio mis sensaciones eran 

delirantes, no sabía si quedarme o huir. Poco a poco me fui 

acoplando a ti, ya tú eres simplemente perfecta. Mientras 

invadías centímetro a centímetro mi cuerpo, hasta hacerlo todo 

tuyo, me hiciste sentir que también eras toda mía. Fue 

deleitante, único, así como todas las veces que hemos estado 

juntos.

Anoche me hiciste feliz, cuánto quisiera poder haber detenido 

ese momento y disfrutarte eternamente, pero sé que es 

imposible, sólo espero que la próxima ocasión sea muy pronto 

para poder entregarme a ti como lo mereces y ser felices una 

vez más por el tiempo que nos sea permitido, divinamente 

quizás.

Anoche mientras poco a poco te retirabas, me sumí de nuevo 

en mi soledad, solo quedó un fragmento de tu presencia, que 

sin querer se borró de mi piel al paso de las horas. Hasta este 

momento, en el cual te dedico esta carta. Aún así hay un lugar 

donde siempre estarás: en mi corazón. Eres para mí el amor de 

mi vida desde que tengo recuerdos.

P.D: Dedicado a la Lluvia.

José Gregorio Farfán Aguiar
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José Gregorio Farfán Aguiar: 
Nacido el 11 de Abril de 1987. Graduado 
de Estudios Básicos de Actuación en la 
Escuela Regional de Teatro del Estado 
Cojedes. Estudiante de Educación 
Mención: Castellano y Literatura de la 
UNELLEZ San Carlos. Ha dicho que:  “A mis 
poemas les llamo 'Letras' es mi manera de 
titularlos, pues en ocasiones, a mi modo de 
ver, no lo son. Suelen ser un relato de parte 
de mi vida o de algo que me está pasando, y 
en ocasiones no les doy calidad o categoría 
de poemas.” Además sostiene: “También 
soy dibujante, he creado mis propios 
cómics, espero poderlos publicar, así como 
mis poemas y algunos otros textos.”
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NO TE OLVIDÉ

 
Te confieso que fallé

al querer olvidarte.

Que perdí la batalla 

y aunque no quiera

hoy me declaro  tu esclava.

SOLO QUIERO AMARTE

Regálame un instante:

donde estemos solo tú y yo

donde el tiempo se detenga

donde no existan las barreras

donde mi mano tome la tuya 

y mis labios besen los tuyos

regálame un instante

y solo déjame amarte.

Rosmery Reyes
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Rosmery Reyes (1983).
Nació en San Carlos, estado Cojedes. 
Egresó de la UNELLEZ-SAN CARLOS 
como Licenciada en Educación, mención 
Castellano y Literatura. Estos poemas 
pertenecen a un libro de poesía que 
mantiene inédito
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MUNDOS POSIBLES DEL GABÁN

YORMAN TOVAR
Profesor Asociado de la UNELLEZ-
Guanare. Poeta con obra premiada en 
poesía oral y ensayo en certámenes 
nacionales e internacionales, que le han 
val ido diversas  publ icaciones y 
grabaciones discográficas desde 1981. 
Destacan en su producción literaria: 
Palabras y palabreos (1986), Negro es un 
bello color (1989), Antología de la glosa 
portugueseña (1991), Tres ventanas hacia 
la obra de José Joaquín Burgos (2006). 
Magíster en  Literatura Venezolana en la 
Universidad Central de Venezuela. 

(Conferencia presentada en el IV Encuentro de Escritores Llaneros, San Carlos, Cojedes, 2010)

Introducción
Hacer un estudio acerca del discurso poético del gabán o 

garzón, figura paradigmática de la llaneridad, enunciada a través 
del joropo, equivale a irrumpir en un mundo de ficciones. Para tal 
fin es necesario recurrir -por lo menos- a un fundamento teórico 
pertinente y la teoría más apta para ello es la de “Mímesis y 
Mundos Posibles” de Lubomir Dolezel (1997:45). Según este 
teórico, la Mimesis en Literatura, “consiste en la recomposición 
de los elementos referentes en el texto creativo”, y además agrega 
que, “sólo la ficción nos permite mirarnos en el espejo de nuestras 
posibilidades y encontrarnos con nosotros mismos”.

El planteamiento de Dolezel (1997: 77) ofrece “una semántica 
de la ficcionalidad radicalmente diferente”, pues de alguna 
manera es permeable a la subjetividad de la lírica para “vincular las 
ficciones, exclusivamente al mundo real”. En este sentido, el 
planteamiento dolezeliano manifiesta de tres tesis que justifican 
los Mundos Posibles de esas fábulas, cuyos referentes son ele-
mentos de la fauna, en el marco de la poesía musical llanera:
1. Los mundos ficticios son conjuntos de estados de cosas 

posibles.
2. El conjunto de mundos ficcionales es limitado y variado (la 

literatura no queda restringida a las limitaciones del mundo 
real)

3. Los mundos ficcionales son accesibles al mundo real.

Partiendo de ese fundamento teórico, el gabán como poesía 
musical, situado en ese contexto, traduce una infinidad de 
historias fabuladas de un animal, humanizado por los poetas 
orales, con el pretexto de aproximarlo a la propia personalidad del 
hombre llanero en cuantiosas facetas, habilidades y/o posibles 
conductas asumidas por los humanos: coplero, andariego, pícaro, 
pendenciero, ventajista, hacendado, faramallero; y hasta religioso 
y político.

En ese fabuloso universo poético-musical, el gabán, personi-
ficado en un rol de actor protagonista de tantas canciones llaneras, 
permite la posibilidad de idear, en torno a su figura y bajo el signo 
de la ficción,  hasta su partida de nacimiento: Su madre podría ser 
la inmensa llanura, atmósfera con vientre de mujer que, conforme 

LA OTRA PARED / DISCURSOS Y CONFERENCIAS
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donde mi mano tome la tuya 

y mis labios besen los tuyos

regálame un instante

y solo déjame amarte.

Rosmery Reyes
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Rosmery Reyes (1983).
Nació en San Carlos, estado Cojedes. 
Egresó de la UNELLEZ-SAN CARLOS 
como Licenciada en Educación, mención 
Castellano y Literatura. Estos poemas 
pertenecen a un libro de poesía que 
mantiene inédito
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MUNDOS POSIBLES DEL GABÁN

YORMAN TOVAR
Profesor Asociado de la UNELLEZ-
Guanare. Poeta con obra premiada en 
poesía oral y ensayo en certámenes 
nacionales e internacionales, que le han 
val ido diversas  publ icaciones y 
grabaciones discográficas desde 1981. 
Destacan en su producción literaria: 
Palabras y palabreos (1986), Negro es un 
bello color (1989), Antología de la glosa 
portugueseña (1991), Tres ventanas hacia 
la obra de José Joaquín Burgos (2006). 
Magíster en  Literatura Venezolana en la 
Universidad Central de Venezuela. 

(Conferencia presentada en el IV Encuentro de Escritores Llaneros, San Carlos, Cojedes, 2010)

Introducción
Hacer un estudio acerca del discurso poético del gabán o 

garzón, figura paradigmática de la llaneridad, enunciada a través 
del joropo, equivale a irrumpir en un mundo de ficciones. Para tal 
fin es necesario recurrir -por lo menos- a un fundamento teórico 
pertinente y la teoría más apta para ello es la de “Mímesis y 
Mundos Posibles” de Lubomir Dolezel (1997:45). Según este 
teórico, la Mimesis en Literatura, “consiste en la recomposición 
de los elementos referentes en el texto creativo”, y además agrega 
que, “sólo la ficción nos permite mirarnos en el espejo de nuestras 
posibilidades y encontrarnos con nosotros mismos”.

El planteamiento de Dolezel (1997: 77) ofrece “una semántica 
de la ficcionalidad radicalmente diferente”, pues de alguna 
manera es permeable a la subjetividad de la lírica para “vincular las 
ficciones, exclusivamente al mundo real”. En este sentido, el 
planteamiento dolezeliano manifiesta de tres tesis que justifican 
los Mundos Posibles de esas fábulas, cuyos referentes son ele-
mentos de la fauna, en el marco de la poesía musical llanera:
1. Los mundos ficticios son conjuntos de estados de cosas 

posibles.
2. El conjunto de mundos ficcionales es limitado y variado (la 

literatura no queda restringida a las limitaciones del mundo 
real)

3. Los mundos ficcionales son accesibles al mundo real.

Partiendo de ese fundamento teórico, el gabán como poesía 
musical, situado en ese contexto, traduce una infinidad de 
historias fabuladas de un animal, humanizado por los poetas 
orales, con el pretexto de aproximarlo a la propia personalidad del 
hombre llanero en cuantiosas facetas, habilidades y/o posibles 
conductas asumidas por los humanos: coplero, andariego, pícaro, 
pendenciero, ventajista, hacendado, faramallero; y hasta religioso 
y político.

En ese fabuloso universo poético-musical, el gabán, personi-
ficado en un rol de actor protagonista de tantas canciones llaneras, 
permite la posibilidad de idear, en torno a su figura y bajo el signo 
de la ficción,  hasta su partida de nacimiento: Su madre podría ser 
la inmensa llanura, atmósfera con vientre de mujer que, conforme 
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a Olivares González (2005:. 139), “para el coplero 
representa la madre naturaleza, proveedora de 
beneficios en la cual se aprende a vivir en armonía 
con el medio y a la que se debe rendir culto por tantas 
bondades”. El vientre de esta llanura-mujer, bien 
pudiera ser la laguna, la resaca tupida de mangles y 
carameras, o la escuálida sombra de una palma de 
corozo. ¿Y su padre?: un poeta, músico o creador que 
todavía vaga entre dudas y suposiciones de la 
memoria colectiva del llano. 

Algunos folkloristas relatan que este joropo tiene 
autoría musical anónima; y alegan, además, que en la 
época de la guerra de la Independencia venezolana, 
el General Páez ejecutaba el gabán en una bandola, 
mientras los copleros de su tropa le improvisaban 
letras. Otros cantautores actuales como José Alfredo 
Parra (2004, Trak 4), en su joropo “El gabán más viejo” 
afirma que ese progenitor musical fue Ignacio Ventura 
Figueredo, mejor conocido como “Indio” Figueredo. 
Así lo expresa en su canción:

Gabancito bullanguero, / himno y sabor de mi 
llano. / Tu padre fue un indio bravo/ que te domó de 
cerrero. / Indio Ignacio Figueredo, / aquel que a la 
potra baya/ le puso riendas de amor/ pa buscar a 
María Laya.

El gabán o garzón pertenece al orden de las aves 
zancudas, como la grulla, el flamenco, el ibis y la 
variedad de garzas que pueblan el paisaje llanero. De 
esa gran ave se conocen en el llano tres especies: el 
gabán “Güesito”, de menor tamaño, el gabán 
“Pionío”, de tamaño mediano y el de mayor estatura 
y peso que es el “Garzón Soldado” o “Gabán 
Golillú”. El epíteto de soldado se debe a un pequeño 
copete rojo, semejante a una boina vasca, de medio 
lado; y una gorguera o golilla de color negro, que 
parece una corbata. El Golillú es la más pintoresca de 
las tres especies. Tal como lo representa el cantautor 
guariqueño Ángel Custodio Loyola en su joropo “El 
gabán golillú” (1972: Lado A Trak 3):

Soy el gabán golillú, / en el llano respetao, / soy 
grandote de tamaño/ con el pescuezo enlutao. /En 
la laguna yo vivo/ alerta y arremansao, / comiendo 
buena guarura/ y muy sabroso pescao. / de mi 
solitario llano/ pocas veces me he alejao, / no tengo 
pa qué emigrá, / si aquí estoy bien respaldao.

La función mimética dolezeliana es el núcleo de 

una teoría semántica, una teoría de la referencia 
ficcional que, condicionalmente “funciona si el 
prototipo particular de la identidad ficcional se 
encuentra en el mundo real”. De esta teoría surge la 
fórmula funcional de que “el particular ficcional (P/f) 
representa al Particular real (P/r).

En este contexto del joropo, cada Particular 
ficcional (P/f) o personaje legendario (gabán) tiene 
correspondencia con cada Particular real (P/r) o 
individuo histórico (cantautores de la discografía 
llanera). Por ejemplo: “El gabán golillú” es el 
Particular ficcional (P/f) del individuo histórico o 
Particular real (P/r) Ángel Custodio Loyola.

La pintoresca fisonomía y la enormidad del 
tamaño de este plumífero, posiblemente sean los 
motivos que inducen al poeta-coplero a comparar al 
hombre con el mayor de las aves de la fauna llanera. 
Es preciso destacar que los registros disqueros están 
saturados de ficciones inspiradas en gabanes, textos 
por medio de los cuales, poetas y compositores 
atribuyen a este animal -más que virtudes- muchos 
defectos humanos.

Es así como, a la mayoría de los Particulares reales 
(P/r) intérpretes del joropo en tiempo de gabán, el 
público receptor les otorga el epíteto del Particular 
ficcional (P/f) o el título del gabán  que grabaron: Julio 
Salas (“El gabán malandro”), Nelson Morales (“El 
gabán camorrero”), Carmen Aguilar (“La gabana 
cojedeña”), Dámaso Rodríguez (“El gabán ofensivo”); 
y hasta existe un cantautor muy joven (no llanero, por 
cierto) que compuso “El gabán gay”, donde le endilga 
al gabán desviaciones sexuales. De hecho, ya el 
intérprete adoptó el pseudónimo de “El gabán gay”. 
En fin: “cada cabeza es un mundo”. Cada coplero 
tiene su gabán, como asevera Alfredo Parra (2004 
Trak 4):

Todos tienen su gabán, / le cantan versos bonitos, / 
como el gabán de Loyola/ y el de Marcelo Quinto, / 
el de Montoya y Eneas/ y El Carrao de Palmarito, / el 
de Melecio y “Canario” / y el viejo “Juan Chiquito”. / 
El mío es un gabán muy viejo, / el mío es un gabán 
viejito, / es de Cunaviche adentro, / nació en Los 
Algarrobitos. / El cantar de sus cantares / le fue 
brotando solito, / como nacen en el caño / el 
mangle y el corocito/ y fue así como su canto, / sin 
trabas ni laberintos, / enamoró cian llanuras/ con 
arpa de “Caujarito”.
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Parra, aparte de otorgarle, directamente, la 
paternidad del gabán a Figueredo, lo describe como 
el más auténtico. Llanero de  añeja estirpe, natural del 
campo Los Algarrobitos, jurisdicción de Cunaviche 
del Estado Apure, cuyo cantar es puro e congénito 
con su condición de llanero, puesto que “le fue 
brotando solito, como nacen en el caño el mangle y el 
corocito”,  especies de la vegetación autóctona del 
llano.

Discurso ofensivo y epítetos degradantes del 
gabán

La mayor parte de los discursos poéticos de este 
género son letras con expresiones de cacería y 
acechos a un animal indefenso; así como agresivas y 
deformantes de  la  conducta del gabán. La intención 
-sin lugar a dudas- es despertar diversión jocosa  en el 
oyente y, a la vez, competir -el creador de cada 
discurso- con el del resto de sus rivales.

Las primeras letras, cuyas características estruc-
turales son: estrofas sueltas, casi sin unidad temática 
entre una y otra, y una diversidad de rimas que induce 
a pensar que no son creaciones fidedignas de las 
personas a quienes le atribuyen las autorías, sino 
coplas de la literatura oral llanera, anónimas, 
compiladas y adaptadas a las notas del Gabán. Al 
respecto Joel Hernández (2004) opina, de manera 
muy particular, que “los primeros llaneros que 
hicieron las grabaciones iniciales, presentaron al país 
temas musicales como de su autoría, en las cuales 
incorporaban muchas coplas del romancero popular 
del llano”.

Loyola y “El Gabán”: pioneros de los gabanes en la 
discografía

El cantautor Ángel Custodio Loyola, uno de esos 
precursores de la poesía musical llanera mediatizada 
a través del disco comercial y del espectáculo, parece 
ser quien primero hizo compilaciones de coplas para 
acomodarlas en el marco musical de ese joropo 
anónimo o con autoría de Figueredo, llamado Gabán. 
Percíbase la letra de “El gabán”, autoría del 
guariqueño, en voz de Adilia Castillo (1998 Trak 5):
1) Echa palante gabán, / echa palante garzón, / mira 

que te van tirando/ con pólvora y munición. 
2) La manteca de gabán es una manteca buena/ que la 

usan las muchachas/ pa peinarse la melena. 
3) Echa palante gabán, / echa palante paleta, / mira 

que te van tirando/ con pólvora y escopeta. 
4) Yo tenía mi gabancito/ a orillas de la laguna/ con el 

piquito parriba / sin esperanza ninguna. 
5) Ya con esta me despido, / gabancito, volveré/ con la 

morocha en el hombro, / yo por ti regresaré.

Las cinco coplas constituyen el discurso de un 
cazador, depredador de la fauna. Frases indicadoras 
del destino inexorable del pobre gabán que, posible-
mente terminaría reducido a “manteca buena”, 
utilizada como cosmético femenino para peinarse. 
Frases lacónicas como “Sin esperanza ninguna”, aún 
cuando el gabán está a orillas de la laguna, su hábitat 
natural; y finalmente, cuando el poeta promete 
“volver con la escopeta morocha en el hombro” a 
buscar al gabán, nos dan la idea de que el poeta, más 
que recrearse en la figura del gabán, lo hace en su 
superioridad humana ante el indefenso animal, en 
desventaja,  que sólo actúa por instintos.

“El gabán Pionío”
En esta composición el poeta Eduardo Hernández 

Guevara, en voz de Juan Izaguirre (2003 Trak 4), 
menos agresivo e insinuante sobre la persecución 
loyoleana, describe a “El gabán Pionío”, refiriéndose 
a la reproducción biológica del ave, puesto que “El 
gabán”, como macho que es, no se anida para parir, 
pero su gabana sí.
1) Gabán no pare en montaña/ ni hace su nido en el 

cerro. / Como nace en la sabana/ le pregunta a los 
garceros.

2) Yo tuve un gabán pionío/ en mi casa, prisionero, / 
pero se acordó del río/ y se fue para el estero.

En esta segunda estrofa, el discurso refiere la 
libertad del gabán lograda por sus propios medios, no 
por voluntad de su opresor, quien lo tenía sometido a 
una prisión, como si se tratara de un ave canora: 
turpial, arrendajo, canario o paraulata.
3) No te duermas, mi gabán/ en mangles de 

Juanaparo, / no anides en chamizal/ porque hay 
mucho cunaguaro.

4) No te quedes en el Meta, / cuídate, mi gabancito. / 
Mira que la gente es mala/ y le gusta el gabán frito.

Las últimas dos coplas son consejos de padre a 
hijo, acompañadas de las frases cordiales: “mi 
gabán”, “mi gabancito”, que es como interpretar 
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a Olivares González (2005:. 139), “para el coplero 
representa la madre naturaleza, proveedora de 
beneficios en la cual se aprende a vivir en armonía 
con el medio y a la que se debe rendir culto por tantas 
bondades”. El vientre de esta llanura-mujer, bien 
pudiera ser la laguna, la resaca tupida de mangles y 
carameras, o la escuálida sombra de una palma de 
corozo. ¿Y su padre?: un poeta, músico o creador que 
todavía vaga entre dudas y suposiciones de la 
memoria colectiva del llano. 

Algunos folkloristas relatan que este joropo tiene 
autoría musical anónima; y alegan, además, que en la 
época de la guerra de la Independencia venezolana, 
el General Páez ejecutaba el gabán en una bandola, 
mientras los copleros de su tropa le improvisaban 
letras. Otros cantautores actuales como José Alfredo 
Parra (2004, Trak 4), en su joropo “El gabán más viejo” 
afirma que ese progenitor musical fue Ignacio Ventura 
Figueredo, mejor conocido como “Indio” Figueredo. 
Así lo expresa en su canción:

Gabancito bullanguero, / himno y sabor de mi 
llano. / Tu padre fue un indio bravo/ que te domó de 
cerrero. / Indio Ignacio Figueredo, / aquel que a la 
potra baya/ le puso riendas de amor/ pa buscar a 
María Laya.

El gabán o garzón pertenece al orden de las aves 
zancudas, como la grulla, el flamenco, el ibis y la 
variedad de garzas que pueblan el paisaje llanero. De 
esa gran ave se conocen en el llano tres especies: el 
gabán “Güesito”, de menor tamaño, el gabán 
“Pionío”, de tamaño mediano y el de mayor estatura 
y peso que es el “Garzón Soldado” o “Gabán 
Golillú”. El epíteto de soldado se debe a un pequeño 
copete rojo, semejante a una boina vasca, de medio 
lado; y una gorguera o golilla de color negro, que 
parece una corbata. El Golillú es la más pintoresca de 
las tres especies. Tal como lo representa el cantautor 
guariqueño Ángel Custodio Loyola en su joropo “El 
gabán golillú” (1972: Lado A Trak 3):

Soy el gabán golillú, / en el llano respetao, / soy 
grandote de tamaño/ con el pescuezo enlutao. /En 
la laguna yo vivo/ alerta y arremansao, / comiendo 
buena guarura/ y muy sabroso pescao. / de mi 
solitario llano/ pocas veces me he alejao, / no tengo 
pa qué emigrá, / si aquí estoy bien respaldao.

La función mimética dolezeliana es el núcleo de 

una teoría semántica, una teoría de la referencia 
ficcional que, condicionalmente “funciona si el 
prototipo particular de la identidad ficcional se 
encuentra en el mundo real”. De esta teoría surge la 
fórmula funcional de que “el particular ficcional (P/f) 
representa al Particular real (P/r).

En este contexto del joropo, cada Particular 
ficcional (P/f) o personaje legendario (gabán) tiene 
correspondencia con cada Particular real (P/r) o 
individuo histórico (cantautores de la discografía 
llanera). Por ejemplo: “El gabán golillú” es el 
Particular ficcional (P/f) del individuo histórico o 
Particular real (P/r) Ángel Custodio Loyola.

La pintoresca fisonomía y la enormidad del 
tamaño de este plumífero, posiblemente sean los 
motivos que inducen al poeta-coplero a comparar al 
hombre con el mayor de las aves de la fauna llanera. 
Es preciso destacar que los registros disqueros están 
saturados de ficciones inspiradas en gabanes, textos 
por medio de los cuales, poetas y compositores 
atribuyen a este animal -más que virtudes- muchos 
defectos humanos.

Es así como, a la mayoría de los Particulares reales 
(P/r) intérpretes del joropo en tiempo de gabán, el 
público receptor les otorga el epíteto del Particular 
ficcional (P/f) o el título del gabán  que grabaron: Julio 
Salas (“El gabán malandro”), Nelson Morales (“El 
gabán camorrero”), Carmen Aguilar (“La gabana 
cojedeña”), Dámaso Rodríguez (“El gabán ofensivo”); 
y hasta existe un cantautor muy joven (no llanero, por 
cierto) que compuso “El gabán gay”, donde le endilga 
al gabán desviaciones sexuales. De hecho, ya el 
intérprete adoptó el pseudónimo de “El gabán gay”. 
En fin: “cada cabeza es un mundo”. Cada coplero 
tiene su gabán, como asevera Alfredo Parra (2004 
Trak 4):

Todos tienen su gabán, / le cantan versos bonitos, / 
como el gabán de Loyola/ y el de Marcelo Quinto, / 
el de Montoya y Eneas/ y El Carrao de Palmarito, / el 
de Melecio y “Canario” / y el viejo “Juan Chiquito”. / 
El mío es un gabán muy viejo, / el mío es un gabán 
viejito, / es de Cunaviche adentro, / nació en Los 
Algarrobitos. / El cantar de sus cantares / le fue 
brotando solito, / como nacen en el caño / el 
mangle y el corocito/ y fue así como su canto, / sin 
trabas ni laberintos, / enamoró cian llanuras/ con 
arpa de “Caujarito”.
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Parra, aparte de otorgarle, directamente, la 
paternidad del gabán a Figueredo, lo describe como 
el más auténtico. Llanero de  añeja estirpe, natural del 
campo Los Algarrobitos, jurisdicción de Cunaviche 
del Estado Apure, cuyo cantar es puro e congénito 
con su condición de llanero, puesto que “le fue 
brotando solito, como nacen en el caño el mangle y el 
corocito”,  especies de la vegetación autóctona del 
llano.

Discurso ofensivo y epítetos degradantes del 
gabán

La mayor parte de los discursos poéticos de este 
género son letras con expresiones de cacería y 
acechos a un animal indefenso; así como agresivas y 
deformantes de  la  conducta del gabán. La intención 
-sin lugar a dudas- es despertar diversión jocosa  en el 
oyente y, a la vez, competir -el creador de cada 
discurso- con el del resto de sus rivales.

Las primeras letras, cuyas características estruc-
turales son: estrofas sueltas, casi sin unidad temática 
entre una y otra, y una diversidad de rimas que induce 
a pensar que no son creaciones fidedignas de las 
personas a quienes le atribuyen las autorías, sino 
coplas de la literatura oral llanera, anónimas, 
compiladas y adaptadas a las notas del Gabán. Al 
respecto Joel Hernández (2004) opina, de manera 
muy particular, que “los primeros llaneros que 
hicieron las grabaciones iniciales, presentaron al país 
temas musicales como de su autoría, en las cuales 
incorporaban muchas coplas del romancero popular 
del llano”.

Loyola y “El Gabán”: pioneros de los gabanes en la 
discografía

El cantautor Ángel Custodio Loyola, uno de esos 
precursores de la poesía musical llanera mediatizada 
a través del disco comercial y del espectáculo, parece 
ser quien primero hizo compilaciones de coplas para 
acomodarlas en el marco musical de ese joropo 
anónimo o con autoría de Figueredo, llamado Gabán. 
Percíbase la letra de “El gabán”, autoría del 
guariqueño, en voz de Adilia Castillo (1998 Trak 5):
1) Echa palante gabán, / echa palante garzón, / mira 

que te van tirando/ con pólvora y munición. 
2) La manteca de gabán es una manteca buena/ que la 

usan las muchachas/ pa peinarse la melena. 
3) Echa palante gabán, / echa palante paleta, / mira 

que te van tirando/ con pólvora y escopeta. 
4) Yo tenía mi gabancito/ a orillas de la laguna/ con el 

piquito parriba / sin esperanza ninguna. 
5) Ya con esta me despido, / gabancito, volveré/ con la 

morocha en el hombro, / yo por ti regresaré.

Las cinco coplas constituyen el discurso de un 
cazador, depredador de la fauna. Frases indicadoras 
del destino inexorable del pobre gabán que, posible-
mente terminaría reducido a “manteca buena”, 
utilizada como cosmético femenino para peinarse. 
Frases lacónicas como “Sin esperanza ninguna”, aún 
cuando el gabán está a orillas de la laguna, su hábitat 
natural; y finalmente, cuando el poeta promete 
“volver con la escopeta morocha en el hombro” a 
buscar al gabán, nos dan la idea de que el poeta, más 
que recrearse en la figura del gabán, lo hace en su 
superioridad humana ante el indefenso animal, en 
desventaja,  que sólo actúa por instintos.

“El gabán Pionío”
En esta composición el poeta Eduardo Hernández 

Guevara, en voz de Juan Izaguirre (2003 Trak 4), 
menos agresivo e insinuante sobre la persecución 
loyoleana, describe a “El gabán Pionío”, refiriéndose 
a la reproducción biológica del ave, puesto que “El 
gabán”, como macho que es, no se anida para parir, 
pero su gabana sí.
1) Gabán no pare en montaña/ ni hace su nido en el 

cerro. / Como nace en la sabana/ le pregunta a los 
garceros.

2) Yo tuve un gabán pionío/ en mi casa, prisionero, / 
pero se acordó del río/ y se fue para el estero.

En esta segunda estrofa, el discurso refiere la 
libertad del gabán lograda por sus propios medios, no 
por voluntad de su opresor, quien lo tenía sometido a 
una prisión, como si se tratara de un ave canora: 
turpial, arrendajo, canario o paraulata.
3) No te duermas, mi gabán/ en mangles de 

Juanaparo, / no anides en chamizal/ porque hay 
mucho cunaguaro.

4) No te quedes en el Meta, / cuídate, mi gabancito. / 
Mira que la gente es mala/ y le gusta el gabán frito.

Las últimas dos coplas son consejos de padre a 
hijo, acompañadas de las frases cordiales: “mi 
gabán”, “mi gabancito”, que es como interpretar 
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“hijo mío” o “mijito”. Expresan, además,  cierto 
sentido de pertenencia. En torno a este discurso 
poético-musical, Hernández (Ídem) considera que el 
llanero, por naturaleza, es cazador, y, como una de 
sus presas preferidas es ésta zancuda emblemática, 
opina que “al gabán se precia por el hecho de hacer 
muchos platos de su carne, especialmente el guisos, 
que dice el llanero, es muy exquisito”.

El gabán vagabundo: especie de hijo pródigo
Es el prototipo del hombre joven tarambana, 

holgazán, de vida parasitaria, que vive del trabajo de 
su padre, que es quien produce, mientras el hijo 
pródigo malbarata la fortuna, a manos llenas. Es esa la 
idea que expresa José Vicente Rojas (s / f  Trak16), en 
la primera parte del joropo, en voz de “El Carrao de 
Palmarito”:

Qué gabán tan vagabundo/ el que traje de Barinas. 
/ Lo traje pa Calabozo/ a cuidar una cantina, / 
porque allá vivía to el día/ metido en “La vizcaína”, / 
metido entre el aguardiente, / los bordones y las 
primas, / enamorando a las chicas/ que por las 
calles caminan. / Es el azote, señores, / de los padres 
de familia/ y no quiere trabajar/ para ganarse la 
vida.

En la segunda parte hay un cambio de rima, y el 
discurso sigue representando al tunante incorregible, 
ya no en Barinas, sino en Calabozo:

Como el gabán es bonito, / bailador y embustero, / 
ahora se gasta una novia/ que es hija de un 
parcelero, / en todas partes comenta/ que tiene 
mucho dinero, / ganados en la sabana, / carros de 
último modelo. / A las muchachas les gusta/ como 
baila el parrandero, /pero yo, que pago el pato, / 
porque me gasta el dinero, / lo voy a volvé a mandá/ 
de nuevo a sus correderos.

modelo del hombre, temido, rechazado por la 
sociedad, por sus hechos delictivos. Es -como el 
“Gabán vagabundo”- otro gabán pertinaz, un árbol 
que nació torcido, difícil de enderezar:

Señores, tengo un gabán/ por cierto, muy 
camorrero. / se mete a los botiquines, / bebe 
cerveza y añejo. / Cuando dice a echarse palos/ 
forma pleitos que da miedo. / a mí la lengua me 
duele/ de tanto darle consejos/ que se aparte de lo 
malo, / que el tiempo no está muy bueno/ y me dice 
el condenao: / déjeme seguir bebiendo, / no me 
venga a criticar/ la vida como la llevo.

Su mismo mecenas, autor e intérprete,  describe el 
regreso del camorrero derrotado:

Por ahí como a los tres días/ volvió a casa de 
regreso/ con los dos ojos morados/ y una herida en 
el pescuezo; / que se la dio el Golillú/ porque le 
faltó el respeto, /y sin embargo, mi amigo, / más 
parrandero se ha puesto. / Dice que deja la caña/ el 
día que amanezca muerto.

¡Este es el gabán golillú: Padre de todos los 
gabanes de Venezuela!

Con esa frase recitada, comienza Loyola su 
canción emblemática. El “Golillú” -coloquialmente 
hablando- es un individuo amigo de lo más fácil, poco 
le gusta el esfuerzo. En el lenguaje popular, 
connotativamente, GOLILLA es hallar una cosa fácil; 
“coger golilla”, y al que tiene esta tendencia facilista 
se le dice “Golillero”. Es posible que, orientado por 
este vocablo, Loyola (1972 Lado A Surco 3) haya 
creado su “Gabán golillú”, el que confiesa no alejarse 
del llano porque allí tiene a su alcance las guaruras y el 
sabroso pescao. No obstante, el significado 
denotativo, original de GOLILLA es Cuello, gorguera, 
gargantilla; y el Diccionario de la Real Academia la 
detalla como “especie de cuello de los togados. 
Plumas del cuello del gallo”; es decir, un adorno. Esta 
descripción coincide con la figura física del “Gabán 
golillú” o “Garzón Soldado”, el más grande de las tres 
especies, cuyo pescuezo es de plumas negras, y su 
especie de cresta parece una boina vasca de color 
rojo.

Este gabán de Loyola, “Padre de todos los gabanes 
de Venezuela”, uno de los pocos narradores 
protagonistas, del universo poético del joropo en 
género de “Gabán”, logra someter al “Camorrero” en 

“El gabán camorrero”: un hijo incorregible
Pendenciero, buscabulla, farrusquero, fanfarrón, 

camorrista -entre otros- son los distintos epítetos que 
recibe en cualquier parte de Venezuela, el individuo 
que se dedica a formar riñas públicas. En el llano, 
preferiblemente, se le llama “CAMORRERO”, y a la 
riña -por consiguiente- se le dice camorra. “El gabán 
camorrero” de Nelson Morales (2003 Trak 20), a 
diferencia de “El gabán vagabundo”, agradable a las 
muchachas, bebedor y parrandero, es el negativo 
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una riña. Esta expresión creó como era de esperarse- 
disyuntivas en la competencia artística de aquellos 
cantautores, generando enfrentamientos y contesta-
ciones que fueron consideradas como innovaciones 
dentro de los medios discográficos y de radiodifusión 
sonora. Loyola llegó a decir que Nelson Morales había 
muerto por la boca, como el pez, al relatar que su 
“Camorrero” había sido “acoplao” por el “Golillú”. 
Tomando como base las coplas de Morales, responde 
Loyola, en primera persona:

Una vez el Camorrero/ que se la echa de apretao, / 
se me presentó a faltarme/ a cuenta de andar 
rascao. / Según sus propias palabras, / llegó a su 
casa acoplao, / con una hería en el pescuezo/ y los 
dos ojos moraos, / porque eso si tiene este negro, / 
que el que lo busca, lo ha hallao/ y le dice la verdad/ 
en la cara al más pintao.

“El gabán malandro”: la jerga estrafalaria de los 
años 70

A principios de la década de los setenta el 
cantautor de Agua Blanca, Estado Portuguesa, Julio 
Salas (s / f  Trak 4), ante la avalancha de gabanes de 
todo tipo, crea su “Gabán malandro” en un discurso 
hilado con parte de la jerga estrafalaria que para esos 
años del siglo XX utilizaban los delincuentes de bajos 
fondos. En su letra, el portugueseño alude al cantor 
argentino de baladas: Sandro, más para rimar el 
término malandro, que para descalificar al baladista 
de moda en América Latina:

“Voy a ensillar mi gabán/ pa darle un parao a 
Sandro. / habla es de panita burda, / y es que el 
gabán es malandro. / raja curda, es “jipi”, choro/ y 
atracador de los bancos./ No hace tanto le quitó/ la 
guardia un gran contrabando/ donde traía “pinta” y 
“pisos”, / yerba maldita ocho sacos/ lo precisó un 
“cachanota” / hasta la entrá de El Dorado, / pero él 
se la sabe toda/ y de allá se vino “pirado”./ El viernes 
lo conseguí/ con “senda” “cotorra”, bravo: / ¡Mira, 
“pana”, con la “geva” / y en mi “rufa” pa  mi “gajo”.

En la segunda parte, el mecenas del gabán, igual 
que en los casos de “El gabán vagabundo” y “El gabán 
camorrero”, que aconsejan a sus maulas discípulos, 
éste gabán, más allá de inmolarse en el delito, aspira 
sembrar en su prole los anti valores socioculturales 
que lo caracterizan: 

Le dije a mi gabancito/ vámonos para los llanos. / y 

me contestó: -“Pureto”: / en Capucha estoy casado, 
/ voy pa la zona macabra/ a buscar unos centavos/ 
que me los manda Fidel/ juntito de El Guarataro. / 
Después me vengo a Acarigua/ porque allí estoy 
empatado/ con la hembra que conocí/ en Agua 
Blanca, en los baños. / Las esperanzas que tengo/ es 
que esa geva me dé un chamo/ pa enseñarlo igual 
que yo, / a mariguanero y malandro

“El gabán peligroso”: colmo delictuoso de los 
anteriores gabanes

Se trata del gabán, sumamente terrorífico, creado 
por Eduardo Guevara, en voz de Francisco  Montoya 
(2000 Trak 9) Es la suma de todos los anteriores: 
entrépito, vagabundo, camorrero, mujeriego, ladrón, 
goloso, malandro, abusador. Lo caracteriza el perfil 
del consumado delincuente:

Es un gabán peligroso/ ese gabán de Barinas. / Le 
sacaron un corrío/ y no afloja la carabina. / En 
Guamito nadie quiere/ a ese gabán de Barinas. / Lo 
invitaron a una fiesta/ y se metió a la cocina, / se 
comió cincuenta hallacas/ y un hervido de gallina, / 
se jartó de mazamorra/ y se limpió con la cortina, / 
tiró los platos al río, / le dio un beso a Maximina, / le 
puso un ojo morao/ al que atendía la cantina/ y le 
robó a unos bongueros/ un tambor de gasolina. / 
Por eso quieren mirarlo/ en la cárcel de Barinas/ y 
porque dejó a “El Carrao” / sin el amor de Corina.

Discursos poéticos en salvaguardia del gabán
Entre tanto discurso gabanístico, versificado y 

rimado, donde el coplero del llano recrea su imagi-
nario, y se erige como “el muchacho de la película”, 
mientras cree resaltar sus condiciones de poeta, 
repentista y artífice del picante humor criollo, la 
cándida figura del gabán es entonces representación 
del “villano” de cada fábula o historia. Detrás de su 
estampa descomunal, como en el cuento literario, en 
cada fábula se escuda un narrador omnisciente, y a 
veces testigo. Muy pocas veces como narrador 
protagonista.

El gabán encarna el papel o personaje que a cada 
autor se le antoja; y más allá de los ya mencionados en 
esta ponencia, figuran otros como: el polémico y 
prohibido “Gabán fracasado” de Rummy Olivo, “El 
gabán realengo”, “El gabán Senador”, “El gabán de 
San Juan”, “El gabán coleador” (primera versión de 
Rodrigo Centella) y segunda versión, la de Alfonso 
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“hijo mío” o “mijito”. Expresan, además,  cierto 
sentido de pertenencia. En torno a este discurso 
poético-musical, Hernández (Ídem) considera que el 
llanero, por naturaleza, es cazador, y, como una de 
sus presas preferidas es ésta zancuda emblemática, 
opina que “al gabán se precia por el hecho de hacer 
muchos platos de su carne, especialmente el guisos, 
que dice el llanero, es muy exquisito”.

El gabán vagabundo: especie de hijo pródigo
Es el prototipo del hombre joven tarambana, 

holgazán, de vida parasitaria, que vive del trabajo de 
su padre, que es quien produce, mientras el hijo 
pródigo malbarata la fortuna, a manos llenas. Es esa la 
idea que expresa José Vicente Rojas (s / f  Trak16), en 
la primera parte del joropo, en voz de “El Carrao de 
Palmarito”:

Qué gabán tan vagabundo/ el que traje de Barinas. 
/ Lo traje pa Calabozo/ a cuidar una cantina, / 
porque allá vivía to el día/ metido en “La vizcaína”, / 
metido entre el aguardiente, / los bordones y las 
primas, / enamorando a las chicas/ que por las 
calles caminan. / Es el azote, señores, / de los padres 
de familia/ y no quiere trabajar/ para ganarse la 
vida.

En la segunda parte hay un cambio de rima, y el 
discurso sigue representando al tunante incorregible, 
ya no en Barinas, sino en Calabozo:

Como el gabán es bonito, / bailador y embustero, / 
ahora se gasta una novia/ que es hija de un 
parcelero, / en todas partes comenta/ que tiene 
mucho dinero, / ganados en la sabana, / carros de 
último modelo. / A las muchachas les gusta/ como 
baila el parrandero, /pero yo, que pago el pato, / 
porque me gasta el dinero, / lo voy a volvé a mandá/ 
de nuevo a sus correderos.

modelo del hombre, temido, rechazado por la 
sociedad, por sus hechos delictivos. Es -como el 
“Gabán vagabundo”- otro gabán pertinaz, un árbol 
que nació torcido, difícil de enderezar:

Señores, tengo un gabán/ por cierto, muy 
camorrero. / se mete a los botiquines, / bebe 
cerveza y añejo. / Cuando dice a echarse palos/ 
forma pleitos que da miedo. / a mí la lengua me 
duele/ de tanto darle consejos/ que se aparte de lo 
malo, / que el tiempo no está muy bueno/ y me dice 
el condenao: / déjeme seguir bebiendo, / no me 
venga a criticar/ la vida como la llevo.

Su mismo mecenas, autor e intérprete,  describe el 
regreso del camorrero derrotado:

Por ahí como a los tres días/ volvió a casa de 
regreso/ con los dos ojos morados/ y una herida en 
el pescuezo; / que se la dio el Golillú/ porque le 
faltó el respeto, /y sin embargo, mi amigo, / más 
parrandero se ha puesto. / Dice que deja la caña/ el 
día que amanezca muerto.

¡Este es el gabán golillú: Padre de todos los 
gabanes de Venezuela!

Con esa frase recitada, comienza Loyola su 
canción emblemática. El “Golillú” -coloquialmente 
hablando- es un individuo amigo de lo más fácil, poco 
le gusta el esfuerzo. En el lenguaje popular, 
connotativamente, GOLILLA es hallar una cosa fácil; 
“coger golilla”, y al que tiene esta tendencia facilista 
se le dice “Golillero”. Es posible que, orientado por 
este vocablo, Loyola (1972 Lado A Surco 3) haya 
creado su “Gabán golillú”, el que confiesa no alejarse 
del llano porque allí tiene a su alcance las guaruras y el 
sabroso pescao. No obstante, el significado 
denotativo, original de GOLILLA es Cuello, gorguera, 
gargantilla; y el Diccionario de la Real Academia la 
detalla como “especie de cuello de los togados. 
Plumas del cuello del gallo”; es decir, un adorno. Esta 
descripción coincide con la figura física del “Gabán 
golillú” o “Garzón Soldado”, el más grande de las tres 
especies, cuyo pescuezo es de plumas negras, y su 
especie de cresta parece una boina vasca de color 
rojo.

Este gabán de Loyola, “Padre de todos los gabanes 
de Venezuela”, uno de los pocos narradores 
protagonistas, del universo poético del joropo en 
género de “Gabán”, logra someter al “Camorrero” en 

“El gabán camorrero”: un hijo incorregible
Pendenciero, buscabulla, farrusquero, fanfarrón, 

camorrista -entre otros- son los distintos epítetos que 
recibe en cualquier parte de Venezuela, el individuo 
que se dedica a formar riñas públicas. En el llano, 
preferiblemente, se le llama “CAMORRERO”, y a la 
riña -por consiguiente- se le dice camorra. “El gabán 
camorrero” de Nelson Morales (2003 Trak 20), a 
diferencia de “El gabán vagabundo”, agradable a las 
muchachas, bebedor y parrandero, es el negativo 

99

San Carlos, Cojedes-Venezuela. ISSN 1690-8074 - Enero-Diciembre 2011 Yorman Tovar. Mundos posibles del Gabán.  Revista Memoralia. (8) 95-101

una riña. Esta expresión creó como era de esperarse- 
disyuntivas en la competencia artística de aquellos 
cantautores, generando enfrentamientos y contesta-
ciones que fueron consideradas como innovaciones 
dentro de los medios discográficos y de radiodifusión 
sonora. Loyola llegó a decir que Nelson Morales había 
muerto por la boca, como el pez, al relatar que su 
“Camorrero” había sido “acoplao” por el “Golillú”. 
Tomando como base las coplas de Morales, responde 
Loyola, en primera persona:

Una vez el Camorrero/ que se la echa de apretao, / 
se me presentó a faltarme/ a cuenta de andar 
rascao. / Según sus propias palabras, / llegó a su 
casa acoplao, / con una hería en el pescuezo/ y los 
dos ojos moraos, / porque eso si tiene este negro, / 
que el que lo busca, lo ha hallao/ y le dice la verdad/ 
en la cara al más pintao.

“El gabán malandro”: la jerga estrafalaria de los 
años 70

A principios de la década de los setenta el 
cantautor de Agua Blanca, Estado Portuguesa, Julio 
Salas (s / f  Trak 4), ante la avalancha de gabanes de 
todo tipo, crea su “Gabán malandro” en un discurso 
hilado con parte de la jerga estrafalaria que para esos 
años del siglo XX utilizaban los delincuentes de bajos 
fondos. En su letra, el portugueseño alude al cantor 
argentino de baladas: Sandro, más para rimar el 
término malandro, que para descalificar al baladista 
de moda en América Latina:

“Voy a ensillar mi gabán/ pa darle un parao a 
Sandro. / habla es de panita burda, / y es que el 
gabán es malandro. / raja curda, es “jipi”, choro/ y 
atracador de los bancos./ No hace tanto le quitó/ la 
guardia un gran contrabando/ donde traía “pinta” y 
“pisos”, / yerba maldita ocho sacos/ lo precisó un 
“cachanota” / hasta la entrá de El Dorado, / pero él 
se la sabe toda/ y de allá se vino “pirado”./ El viernes 
lo conseguí/ con “senda” “cotorra”, bravo: / ¡Mira, 
“pana”, con la “geva” / y en mi “rufa” pa  mi “gajo”.

En la segunda parte, el mecenas del gabán, igual 
que en los casos de “El gabán vagabundo” y “El gabán 
camorrero”, que aconsejan a sus maulas discípulos, 
éste gabán, más allá de inmolarse en el delito, aspira 
sembrar en su prole los anti valores socioculturales 
que lo caracterizan: 

Le dije a mi gabancito/ vámonos para los llanos. / y 

me contestó: -“Pureto”: / en Capucha estoy casado, 
/ voy pa la zona macabra/ a buscar unos centavos/ 
que me los manda Fidel/ juntito de El Guarataro. / 
Después me vengo a Acarigua/ porque allí estoy 
empatado/ con la hembra que conocí/ en Agua 
Blanca, en los baños. / Las esperanzas que tengo/ es 
que esa geva me dé un chamo/ pa enseñarlo igual 
que yo, / a mariguanero y malandro

“El gabán peligroso”: colmo delictuoso de los 
anteriores gabanes

Se trata del gabán, sumamente terrorífico, creado 
por Eduardo Guevara, en voz de Francisco  Montoya 
(2000 Trak 9) Es la suma de todos los anteriores: 
entrépito, vagabundo, camorrero, mujeriego, ladrón, 
goloso, malandro, abusador. Lo caracteriza el perfil 
del consumado delincuente:

Es un gabán peligroso/ ese gabán de Barinas. / Le 
sacaron un corrío/ y no afloja la carabina. / En 
Guamito nadie quiere/ a ese gabán de Barinas. / Lo 
invitaron a una fiesta/ y se metió a la cocina, / se 
comió cincuenta hallacas/ y un hervido de gallina, / 
se jartó de mazamorra/ y se limpió con la cortina, / 
tiró los platos al río, / le dio un beso a Maximina, / le 
puso un ojo morao/ al que atendía la cantina/ y le 
robó a unos bongueros/ un tambor de gasolina. / 
Por eso quieren mirarlo/ en la cárcel de Barinas/ y 
porque dejó a “El Carrao” / sin el amor de Corina.

Discursos poéticos en salvaguardia del gabán
Entre tanto discurso gabanístico, versificado y 

rimado, donde el coplero del llano recrea su imagi-
nario, y se erige como “el muchacho de la película”, 
mientras cree resaltar sus condiciones de poeta, 
repentista y artífice del picante humor criollo, la 
cándida figura del gabán es entonces representación 
del “villano” de cada fábula o historia. Detrás de su 
estampa descomunal, como en el cuento literario, en 
cada fábula se escuda un narrador omnisciente, y a 
veces testigo. Muy pocas veces como narrador 
protagonista.

El gabán encarna el papel o personaje que a cada 
autor se le antoja; y más allá de los ya mencionados en 
esta ponencia, figuran otros como: el polémico y 
prohibido “Gabán fracasado” de Rummy Olivo, “El 
gabán realengo”, “El gabán Senador”, “El gabán de 
San Juan”, “El gabán coleador” (primera versión de 
Rodrigo Centella) y segunda versión, la de Alfonso 
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Palacios, “El gabán polifacético”, “El gabán sinver-
güenza”, “El gabán ofensivo” (el que más contesta-
ciones ha registrado en la discografía llanera); “El 
gabán político”, “El gabán perdido”, “La gabana coje-
deña”, “La gabana sabanera”, “El gabán bolivariano”, 
“El gabán evangélico”, “El gabán chingo”, “El gabán 
de Marcelo”, del cual surgió aquel refrán: “Más 
apretao que el gabán de Marcelo”, refiriéndose a 
Marcelo Quinto. No obstante, prevalecen, entre 
tanto epítetos injuriosos, dos temas en especial, en 
defensa del honor y de la figura del que, verda-
deramente, merece ser decretado como AVE 
EMBLEMÁTCA DEL LLANO. 

“El propio gabán”: animal con hidalguía llanera
Es una letra que pertenece a Diógenes Bermúdez, 

quien en una de las pocas voces femeninas del llano: 
Irma Sánchez (2003 Trak 16) prorrumpe, abogando 
por tan sufrido animal:

Gabán, gabán pico largo, / de plumaje distinguido, / 
cantando quiero llegar/ a la altura de tu nido/ y 
llevarte la esperanza/ que guarda el cielo 
encendido/ cuando te mira en el aire, / adornando 
tu destino. / Gabán que adornas el llano, / te tienen 
como malvado/ y entre los venezolanos/ no estás 
muy bien apreciado. / Yo quiero que te conozcan, / 
tal como te has cultivado/ para que borres la 
imagen/ con la que te han presentado.

El gabán y la gabana: canto racional y ecologista
Es sin lugar a dudas esta composición, una verda-

dera contraparte al discurso ficcional que profana la 
conducta del gabán, y relata las intenciones 
persecutorias del hombre como depredador de la 
fauna. El discurso poético de Joel Hernández procura 
la reivindicación, tanto del gabán como del hombre 
llanero, demostrando la viabilidad de reinventarlos, 
utilizando -aún cuando Hernández las desconoce- 
teorías literarias como la de Breitinger, citado por 
Garrido Domínguez (1997: 14), quien en su opinión 
“el mundo real se encuentra rodeado de infinitos 
mundos posibles, fruto de la actividad poético-
imaginativa”.

Refiere Hernández (2004): “Mi gabán emigra y 
huye del llano. Cree que puede hacerse de una 
fortuna si va para Cubagua”. Así emprende vuelo en 
busca de nueva vida, del llano a la Guayana, donde 
(desde dos perspectivas narrativas: Testigo el narrador 

y protagonista el gabán) relatarán las peripecias del 
perseguido animal. Así lo interpreta la voz de Héctor 
Hernández (s / f Trak 16):

Se marchó el gabán/ de las tierras bonitas/ del llano 
hacia el mar. / Se fue pa Cubagua/ dejando su cielo, 
estero y palmar/ a buscar las perlas/ que piensa, lo 
enriquecerán. / Hacia el mar se fue el gabán, / se 
embarcó en una curiara. / Viajando en el Orinoco / 
quiso pararse en Caicara. / Allí se encontró con una 
gabana/ que no era llanera sino de Guayana. / 
Quédate en estas tierras, mi gabán, / no sigas pa la 
isla de Cubagua/ porque el agua salada te destiñe/ 
las plumas del pescuezo y de las alas. / Le decía la 
guayanesa/ que era una bella gabana. / Si te metes a 
minero / conseguirás mucha plata / y tendrás por 
compañera/ a esta muchacha de Upata.

En la segunda parte del joropo, el gabán relata las 
persecuciones del hombre. Joel Hernández como 
Particular real (P/r) otorga su voz para que el gabán 
como Particular ficcional (P/f) narre en primera 
persona lo que realmente le ocurre en el medio 
ambiente llanero:

Estando en Upata el gabán/ esta historia se puso a 
contá: / me vine del llano/ cansado de tanto trabajo 
pasá, / allá me persiguen, me atacan/ y todos me 
quieren matar, / el indio yaruro/ con grandes 
antorchas / me suele atrapar, / atrapar cuando de 
noche / me dispongo a descansar/ y a los llaneros 
les gusta comer mi carne guisá.

Conclusión
En relación a tantos calificativos, el cantautor 

portugueseño Joel Hernández (2004) aclara: “Si uno 
analiza las cantas y romances que muchos 
compositores han escrito sobre el gabán, uno llega a 
la conclusión de que, efectivamente, le atribuyen una 
conducta relajada”. Concerniente a la opinión de 
Hernández, si se indaga en el ¿por qué? de esta 
actitud, se concluye en la realidad de que, el conte-
nido de cada joropo dedicado al gabán, es un indica-
tivo de que este espécimen de la fauna encarna, 
imaginativamente, el alter ego, la ficción de lo que el 
llanero es o quisiera ser en el plano real. Entonces el 
gabán es sólo una excusa, pero es también una 
especie de paradigma folklórico en la cultura del 
joropo, proyección telúrica de la llaneridad.

Anterior a lo expuesto por Hernández, Víctor 

Bravo (1993: 15) asevera que “cuando las certezas de 
lo real se resquebrajan y abren la posibilidad de otros 
mundos ocultos en los mismos pliegues de lo real, el 
ser vive la estremecedora experiencia de la alteri-
dad”. A partir de la afirmación de Bravo, cabe la 
posibilidad de pensar que lo fantástico de Particular 
real (P/r) de la teoría dolezeliana, aplicada al análisis 
de la poesía musical llanera, traslada cada sencilla 
composición en tiempo musical de gabán, desde su 
naturaleza ilusoria, hacia la otredad fantástica de la 
Literatura Universal, mostrando los lugares suscep-
tibles del Particular real.

La afirmación de Bravo se robustece con la teoría 
de Duglas Moreno (2003: 126) cuando opina que “la 
ficción no consiste en hacer ver lo visible, sino en 
forjar una invisibilidad en lo invisible, Reino aluci-
nante de la mímesis”. La hipótesis de Moreno refuer-
za a la vez la fórmula fantástica de Dolezel en la 
correspondencia espiritual entre el Particular real y su 
alter ego o Particular ficcional, cuando reitera que 
“sin duda, que en lo real es posible la existencia de la 
ficción, mientras que la verdad puede hacer que 
exista lo que no existe: lo ficcional.
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S Ese canto expresado en el romance o en la copla popular, 
inherente al comportamiento cultural del hombre llanero, 
que hace tildar de poeta o romántico a éste, bien pudiera 

considerarse, sublime expresión de querencia.

Liborio de La Torre 

El Llano, entendido como esa rica y hermosa extensión 
territorial, que geográfica y geopolíticamente, comprende en la 
República Bolivariana de Venezuela, los estados: Apure, Barinas, 
Guárico, Cojedes, Portuguesa, Monagas y Delta del Amacuro, y en 
Colombia los Departamentos: Meta, Arauca, Casanare, Vichada, 
Guainía y Vaupés, una región que culturalmente no exhibe 
fronteras, aunque -territorialmente hablando- está ubicada entre 
dos grandes países. 

Sí, y podríamos decir que ese Llano de las mil y tantas leyendas, 
el mismo que ha servido de escenario a los más disímiles 
acontecimientos históricos, reconocidos eventos militares, exhibi-
das en la gloria de héroes increíbles, seguirá siendo grande y 
mágico, y esto lo podemos confirmar en la sublime y lírica 
expresión de don Miguel Matus Caile, en su libro Apure (1990): 
“…ese pedazo de suelo heredero de tantas virtudes, insoslayable 
atracción, monumento de historias y cuna de floridos bardos como 
Arvelo y Carranza entre muchos otros, ha sido y seguirá siendo 
grande en toda la extensión de la palabra, especialmente en el 
canto y la poesía…” -que según el mismo Matus Caile-“…cabalga 
libre en cada expresión, acción o jornada que realiza el hijo de la 
sabana…”. 

Ese mismo Llano histórico, poético y musical, donde cada 
aurora trae impreso su cantar de ordeño, y cada atardecer despide 
al astro rey con una serenata de caneyes fiesteros, donde el 
contrapunteo relancino ilustra épicas jornadas del diario 
acontecer en la sabana. Hombre y copla, copla y hombre uno solo 
que se funden en la palabra y en las sonoras notas extraídas del 
cuatro o la bandola que heredó de sus ancestros, para poder 
cumplir el sagrado oficio de mofador de vientos, se engrandece 
más aun en la existencia trascendental del lenguaje, el sueño, la 
literatura escrita pero más que todo oral, convertida en cuentos, 
mitos, leyendas fantásticas y otras formas peculiares de expresión, 
como el canto raigal de sus hijos representado en el joropo. 

Hijos casi todos hombres-héroes, y digo héroes porque cada 
llanero o habitante de la sabana como también suele decírsele al 
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LA OTRA PARED / PAISANOS, SILLAS Y PATIOS hombre del bajío; es una especie de quijote animado, 
héroe de su propia historia vivencial, casi siempre 
signado por un compromiso de sobrevivencia. 
Desafiador de peligros y conservador exclusivo de los 
rasgos más idénticos de su propia existencia. Protago-
nista y narrador a la vez en primera persona de esa 
novela trágica y arriesgada que significa nacer, crecer, 
formarse y vivir en estas pampas.

El Llano es inmenso y distante como un sueño, y se 
hace inconmensurable en el amor, la errancia y la 
querencia. Un hijo de la llanura nunca se sentirá 
mejor ni más agradable, por muchas y múltiples 
comodidades que encuentre en otros lares, que 
cuando está frente a ese paisaje de horizontes que 
azulea en las distancias. Mi suelo, mi terruño, así se 
expresa, si, su suelo, pues desde allí, él se considera 
dueño del mundo. Para el llanero la patria es el Llano, 
la alegría, la fiesta, la música, la vida, todo es el Llano. 
Y esa querencia tan particular por su terrón, es 
expresada a plenitud por el llanero en una especie de 
poema ligero, conocido como corrío o corrido, 
sucesión o compilación de coplas que siempre carga 
a flor de labios, y que sabe muy bien acompañar con 
su cuatro viajero:

“Sabanas de mi cariño,
de mi cariño sabana,
sabanas de la Uverita,
de la Uverita
de Las Vacas y Santa Clara”.
de las costas del Rosario
sabanas de Mata e Palma,
en cada camino tuyo
llano querido 
hay una huella sagrada;
y en cada mata de espina  
de tu raudal 
hay una herida que sangra,
en cada mata de paja
de tus esteros 
hay un pedazo de mi alma
en cada punta de monte 
hay una copla grabada 
en cada estero hay un verso 
y un pasaje en tu cañada
 (Pedro Telmo Ojeda).

Hay quienes afirman que el Llano es un senti-
miento, un poema, una canción o una nota musical 

que se incorporó amén de su rudeza al pentagrama 
universal. Por ejemplo; don Liborio de la Torre dijo en 
su opúsculo-Sobre el Libro de la Sabiduría: “cada 
amerindio lleva un llanero libre cabalgando en la 
conciencia de su canto”. Otros como Luis Alberto 
Crespo, quien ha llegado a preguntarse ¿Cuantos 
llanos somos? afirman que “se puede ser llanero aun 
habiendo nacido en Margarita, Carora o Caracas”, 
por supuesto que, ello en parte lo compartimos, pues, 
está prácticamente demostrado que, ser llanero 
además de nacer en la tierra de los centauros que 
decidieron la libertad americana apunta de sueño, 
coraje y lanza, es una forma de sentir, una manifes-
tación desbordada por la naturaleza, el paisaje, las 
distancias, la soledad y sobre todo por la libertad. 

Y es que, esa indescifrable sensación de libertad 
que se experimenta cuando se está frente a ese 
infinito mar de distancias esmeraldinas alejado de 
cualquier tipo de contaminaciones y sobre todo de las 
estridencias de la urbe, nos hace pensar e imaginar-
nos pequeños dioses terrícolas y banales, capaces de 
dominar el orbe sobre el lomo de un brioso corcel. 

Tomas Jurado Zabala, en su poemario, titulado “Si 
no cabe este llano en un soneto”, dijo como para 
confirmar que se puede ser llanero desde las monta-
ñas yaracuyanas y desde muchas otras regiones del 
país o del mundo. 

Si no cabe este llano en un soneto
y en voz de manantial y aroma fino
se detiene la rima en su camino 
perdido el corazón callado y quieto;
si la miel de su ser como un objeto
rodando en el abismo del destino,
catorce versos lanza en desatino 
rasgando la belleza por completo,
y si tensar la lira no pudiera 
para darle a mi llano en oro y plata
el soneto que ya le prometiera,
queda todavía la opción más grata
de escuchar la poesía lisonjera
con que sabe arrullar la paraulata.

En una especie de añoranza infinita y profun-
damente poética afirma el mismo Jurado Zabala: “El 
llano se me enrosca en las pupilas/como un gato que 
gruñe enredaderas/”, dejando claro que sus senti-
mientos por este suelo bravío e indócil como la raza 
que en ella habita, van más allá de su oficio y afán de 
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escritor.
Pero, además de ese Llano publicado, publicitado 

o mediático del cual hemos hablado suficientemente, 
pareciera que existe otro llano, que ha estado históri-
camente signado por el sufrimiento, la explotación, la 
injusticia, la pobreza -menos del orgullo- y la pérdida 
de su libertad, que para el llanero legítimo y 
querendón es algo inmensamente doloroso, pues, el 
llano ha sido, es y será por siempre símbolo de 
libertad, sino es así o no se siente así, nuestro discurso 
no pasaría de ser una inculta charlatanería hipócrita. 

Y ese otro llano al cual queremos y debemos 
referirnos casi por convicción ideológica, es el llano 
social y verdaderamente humano, donde vive el 
hombre laborioso, desinteresado, hospitalario y fiel a 
los principios elementales de su llanería, y es que, 
según Orlando Araujo en el prólogo de “La Música de 
las Charnelas” del Dr. José León Tapia “Hay un llano 
en la televisión y el cine, es un llano convencional; 
garzas, esteros, mastranto, ganado, mujeres morenas 
de falda y joropo y hombres de sombrero petroquí-
mico, botas de charol y arrogancia de película”, pero, 
igualmente dice Araujo que: “Rómulo Gallegos y 
Alberto Arvelo Torrealba -esto refiriéndose 
entendemos a su obra- han sido saqueados por la 
cursilería y el lucro, superficializados en glosas, 
corridos, cuñas, guitarreos y caramelos folklóricos tan 
de licorerías, que el llano de la soledad, del amor y de 
la muerte se ha convertido en mercancía barata al 
gusto de rockolas y autobuses”.

Innumerables eventos; Simposios, encuentros, 
seminarios, coloquios y otras formas de reunión, 
estudio y análisis se han convocado a lo largo y ancho 
de la sabana y de la historia, con participación activa 
de los más acuciosos historiadores e investigadores, 
incluso provenientes de prestigiosas universidades 
latinoamericanas y del Caribe, a objeto de determinar 
la procedencia del mestizaje que pobló y se quedó 
para siempre en estas tierras. Más sin embargo, el 
escritor colombiano Delfín Rivera Salcedo, en su libro 
“Hombres con Espolones de Gallo” (2003), expresa 
luego de hacer un profundo análisis sobre los com-
portamientos del hombre llanero “…resulta 
impráctico detenerse en la búsqueda y recuperación 
de vestigios, cuando las valoraciones directas son lo 
recomendable, por encontrarse presente el sujeto 
activo. Esto que se dice es válido tanto para el 
indígena como para el mestizo. En tanto podríamos 

concluir diciendo que la cultura llanera no es 
susceptible de estudiar a través de vestigios arqueo-
lógicos, sino que se debería estudiar al hombre en su 
contexto general y humano”. 

En tal sentido cabría preguntarse, más que todo 
para la reflexión de quienes hemos ocupado parte de 
nuestro precioso tiempo en el estudio de la historia y 
cultura de los llanos, pero también con el objeto de 
profundizar y abrir un debate que consideramos 
interesante en estos momentos, en que existe una 
denotada intención socio-política de impulsar un 
reencuentro con la historia íntima o con nuestra 
auténtica realidad cultural ¿Qué es el llano, un 
espacio geográfico o un sentimiento, o las dos cosas? y 
¿Cómo fusionar un concepto capaz de responder 
sociológico y socio-políticamente tal inquietud?, que 
nos sirva de base en la construcción del discurso 
aplicable al proceso de formación e información 
cognitiva de las generaciones sucesoras.  
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11. Para citar las fuentes de información textual se colocará 
el apellido del autor, año de publicación y página, todo 
entre paréntesis. Si los datos de la fuente se colocan 
después de transcribir la cita, solamente irá entre  
paréntesis los datos de año y página. Ejemplo: 
(Balestrini 2001, p. 16) o Balestrini (2001, p. 16).

12. Las citas producto de paráfrasis o planteamiento de 
carácter general acerca de un documento se pondrán 
en el texto de la manera siguiente: (Balestini, 2001) o 
Balestrini (2001).

13. Si el autor del documento que se cita o se comenta es 
una institución u organización, en la primera 
oportunidad se escribe el nombre completo y 
posteriormente después de haber citado otros autores 
se utilizan sus siglas. Ejemplo: Universidad Nacional 
Experimental de los Llanos Occidentales “Ezequiel 
Zamora” (2003); en la subsiguientes oportunidades se 
escribe: UNELLEZ (2003).

14. Para citar en más de una ocasión una  misma 
referencia, se procede de la siguiente forma: Balestrini 
(2001) y seguidamente: Balestrini (citado).

15. Al referir dos o más documentos, publicados durante el 
mismo año por el mismo autor, cada cita se 
diferenciará con un literal en minúscula. Ejemplo: 
Sabino (2001a), Sabino (2001b). De igual forma se 
identificarán en la lista de referencias.

16. Cuando el documento, que se cita, posee dos o más 
autores, en la primera oportunidad se colocan todos 
los apellidos y en las sucesivas se empleará: y otros. 
Ejemplo: Orozco, Labrador y Palencia (2002) y luego: 
Orozco y otros (2002)

17. Los cuadros se identificarán con un número correlativo 
ascendente y un título ubicados en la parte superior. La 
primera letra del nombre del cuadro es mayúscula y las 
otras en minúscula. Para la elaboración de los cuadros 
se utilizará el formato básico 1, color de la línea negro y 
con los encabezados de columnas escritos con la 
primera letra en mayúscula. En la parte inferior del 
cuadro se colocarán los datos de identificación de la 
fuente y llamados que procedan. Cuando la 
información proceda de la aplicación de los 
instrumentos de recolección de datos  se asentará: 
“Datos Propios”.

18.  Las figuras se identificarán con un número correlativo 
ascendente, un título y los datos de la fuente en la parte 
inferior. Cuando la información proceda de la 
aplicación de los instrumentos de recolección de datos  
se asentará: “Datos Propios”.

19. Las referencias se presentarán a un espacio 
interlineado y a espacio y medio entre una y otra. 

20. Cuando se requiera enumerar varios elementos dentro 
de un párrafo se utilizarán literales con un paréntesis. 
Ejemplo: a) Los miembros del jurado deberán poseer 

el título de magíster; b) Los miembros del jurado deben 
poseer experiencia en investigación...

21. Cuando se requiera enumerar varios elementos fuera 
del párrafo se utilizarán numerales con un punto. 
Ejemplo: Los integrantes del jurado deberán:

1. Poseer maestría.
2. Poseer experiencia en investigación.

22. La redacción de los trabajos se ajustará a los 
parámetros convencionales del discurso científico. 

23. En las expresiones numéricas se utilizará la coma para 
separar las cifras decimales. Se exceptúan los cuadros y 
gráficos construidos por medio de Softwear que no 
permiten el uso de la coma.

24. A excepción de las letras griegas, se escriben en itálicas 
todas las letras que representen símbolos estadísticos, 
pero no los subíndices y superíndices.

CAPÍTULO III
DE LA LISTA DE REFERENCIAS

25. En el caso de libros la referencia se elaborará de 
acuerdo a los siguientes ejemplos. 
 Con un autor: 
Suárez de Pérez, N. (1999). La Investigación Documental 
Paso a Paso. Mérida, Venezuela: 2a. ed. Universidad de Los 
Andes. Facultad de Humanidades y Educación.
Con dos autores:
Terry, G. y Franklin, S. (2001). Principios de Administración. 
México: xvii reimp. Continental.
Con más de dos autores:
Orozco M., C. et al. (2002). Metodología  Manual Teórico 
práctico de Metodología para Tesistas, Asesores, Tutores y 
Jurados de Trabajos de Investigación y Ascenso. s.l. s. edt. 
Autor como editor:
Hempel, E. (1963). (Ed.). Dirección de Plantas Industriales. 
Guía Práctica de la Administración Técnica. México: Fondo 
de Cultura Económica.
Autor como compilador:
Kliksberg, B. (1973). (Comp.) Cuestionando en 
Administración. Buenos Aires, Paidos.
Autor como coordinador:
Galindo C., J. (1998). (Coord.) Técnicas de Investigación en 
Sociedad, Cultura y Comunicación. México: Addison 
Wesley Longman.
Entidad Oficial como autor:
Ministerio de Agricultura y Cría. (1965). Anuario Estadístico 
Agropecuario 1964. Caracas: Dirección de Economía y 
Estadística Agropecuaria. División de Estadística.
Sin autor (se asienta directamente por el título):
Poema del Cid. (1951). México, 16ª. ed. Espasa Calpe. 

26. En el caso de artículos científicos publicados en revistas
Artículo de revista con volumen:
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Vielma, M. (2001). Repercusión de la Políticas Agrícolas en 
la Producción y Comercialización del Maíz (Zea Mays L) en 
el estado Barinas. Scientia Unellezea. Vol. 1(1): 30 – 45.
Artículo de revista con número:
Alejua, H. (2002). Caracterización y Análisis del Proceso 
Gerencial Aplicado por los Productores de Maíz del 
Municipio Turén, estado Portuguesa, Venezuela. 
Agroalimentaria (14): 15 – 25
Resumen publicado en revista especializada:
Murgueito, E.R. (2002). Participatory Research on 
Integrated Silvopastoral Systems: Experience of CIPAV in 
Colombia (Astract). Grasslands and Forage. Abstracts 72(5): 
1491.

27. En el caso de información publicada en periódicos
Artículo de periódico:
Uslar P., Arturo. (1977, julio). El Placer del Texto. El 
Nacional. Caracas, marzo 06. p. A-4.  
 
28.  Trabajos de Ascenso y Trabajo de Grado
Trabajo de Ascenso:
Molina, Gerardo. (2001). Arreglo Institucional de Mercado 
de Derechos en Tierras de Reforma Agraria en la Parroquia 
Libertad Municipio Libertad Estado Cojedes. Trab. Asc. a 
Profesor Agregado. Programa Complementación. 
Universidad Ezequiel Zamora. Cojedes.
Trabajo de grado:
Molina, Gerardo. (2001). Arreglo Institucional de Mercado 
de Derechos en Tierras de Reforma Agraria en la Parroquia 
Libertad Municipio Libertad Estado Cojedes. Trab. Grd. Para 
optar al título de Magíster Scientiarum en Desarrollo Rural 
mención Economía Agrícola. Universidad Central de 
Venezuela. Facultad de Agronomía, Maracay.
Un autor con dos publicaciones en el mismo año
Delahaye, Olivier. (1995ª). Mercado y Políticas de Tierras 
en Venezuela (1958–1990). Trab. Asc... UCV. Facultad de 
Agronomía.  Maracay
Delahaye, Olivier. (1995b). Una caracterización a las 
formas de transmisión de la Propiedad de la tierra agrícola 
en los municipios Zamora (Edo. Aragua) y Zaraza (Edo. 
Guárico) en el período 1900-1992. Informe de 
investigación. UCV-FAGRO, Maracay, Venezuela. 

29. Monografía
García, José. (2001). Contaminación del Agua. [Mon.]. 
Universidad Ezequiel Zamora. Subproyecto Técnicas de 
Estudio, San Carlos. 

30. Suplemento,  Cuaderno o Boletín
Regier, A. et al. (1990). The Epidemiology of Anxiety 
Disordes. Journal of Psychiatric Research. Suppl. (2): 3- 17.
Martínez, M. (2003). Criterios para la Superación del 
Debate Metodológico  Cuantitativo/Cualitativo. Cuadernos 

Monográficos Candidus. Cuad.  (1): 24 – 33. 

31. Enciclopedia o Diccionario
Sadie, S. (1980). (Ed.). The New Grove Dictionary of  Music 
and Musicians. Londres: 6a. ed. Vol. 5. Macmillan.

32. Referencia consultada no publicada
Molina, Gerardo. et al. (2002). Evaluación de la Función 
Extensión en el Programa Complementación de la UNELLEZ 
San Carlos. Trabajo de Investigación. n. pub. Universidad 
Ezequiel Zamora. Cojedes.

33. Reseña de  referencias  audiovisuales
Ministerio de Educación Superior. (2003). La Compañía 
Guispuzcuana. [Video No. 02]. Clase No. 04. Misión Sucre. 
Caracas.
Siso, Rafael. (Director). (1998). El Compromiso. [Película]. 
Mérida, Venezuela. Trova Cinematográfica. Universidad 
de los Andes.
Universidad de Carabobo. (2003). Extensión, Docencia e 
Investigación Universitaria. [CD]. Valencia, Venezuela. I 
Congreso de Extensión Universitaria de la Región Central.
Medina, I. (2002). Biografía de Antolino Linares. [Grabación 
de casete No. 02]. San Carlos: Universidad Ezequiel 
Zamora. Cojedes.
Consejo Nacional de Educación (Productor). (1998). 
Mensaje Educativo: Educación y Estado. [Programa de TV]. 
Caracas: Venezolana de Televisión.

34. Documentos que reposan en un archivo
Archivo Principal del Estado Cojedes. (2001). Venta del 
Hato El Charcote. Documento No. 24 folio 15 al 18v. 
Protocolo Primero. Tercer trimestre del año 1945.

35. Información obtenida en Internet
King M., W. (1999). The Tchme Medical Biochemistry Page. 
P e n t o s o  P h o s p h a t e  P a t h w a y.  [ o n  l i n e ] .  
http://web.insdate.edu/tchme/mwking/home.html. 
[Consulta: 2007, agosto 31].

36. Resumen publicado en Congresos, Seminarios, 
Simposios, Jornadas y Talleres
Con editores:
Mendoza, M. et al. (2000). Relación de los Hábitos con la 
Litiasis Renal. Mago,T. G. et al [Eds]. IV Congreso de Ciencia 
y Tecnología del estado Portuguesa. UNELLEZ, CONICIT, 
FONAIAP, IUTEG, UPEL, ULA, UCV-FAGRO. Acarigua, 
Venezuela.
Sin editores:
González S., A. (2001). El Archivo Histórico del Estado 
Cojedes como Fuente para el Estudio de los Llanos a 
principios del siglo XX. VII Simposio Internacional de 
Historia de los Llanos Colombo – Venezolanos y VIII. 
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11. Para citar las fuentes de información textual se colocará 
el apellido del autor, año de publicación y página, todo 
entre paréntesis. Si los datos de la fuente se colocan 
después de transcribir la cita, solamente irá entre  
paréntesis los datos de año y página. Ejemplo: 
(Balestrini 2001, p. 16) o Balestrini (2001, p. 16).

12. Las citas producto de paráfrasis o planteamiento de 
carácter general acerca de un documento se pondrán 
en el texto de la manera siguiente: (Balestini, 2001) o 
Balestrini (2001).

13. Si el autor del documento que se cita o se comenta es 
una institución u organización, en la primera 
oportunidad se escribe el nombre completo y 
posteriormente después de haber citado otros autores 
se utilizan sus siglas. Ejemplo: Universidad Nacional 
Experimental de los Llanos Occidentales “Ezequiel 
Zamora” (2003); en la subsiguientes oportunidades se 
escribe: UNELLEZ (2003).

14. Para citar en más de una ocasión una  misma 
referencia, se procede de la siguiente forma: Balestrini 
(2001) y seguidamente: Balestrini (citado).

15. Al referir dos o más documentos, publicados durante el 
mismo año por el mismo autor, cada cita se 
diferenciará con un literal en minúscula. Ejemplo: 
Sabino (2001a), Sabino (2001b). De igual forma se 
identificarán en la lista de referencias.

16. Cuando el documento, que se cita, posee dos o más 
autores, en la primera oportunidad se colocan todos 
los apellidos y en las sucesivas se empleará: y otros. 
Ejemplo: Orozco, Labrador y Palencia (2002) y luego: 
Orozco y otros (2002)

17. Los cuadros se identificarán con un número correlativo 
ascendente y un título ubicados en la parte superior. La 
primera letra del nombre del cuadro es mayúscula y las 
otras en minúscula. Para la elaboración de los cuadros 
se utilizará el formato básico 1, color de la línea negro y 
con los encabezados de columnas escritos con la 
primera letra en mayúscula. En la parte inferior del 
cuadro se colocarán los datos de identificación de la 
fuente y llamados que procedan. Cuando la 
información proceda de la aplicación de los 
instrumentos de recolección de datos  se asentará: 
“Datos Propios”.

18.  Las figuras se identificarán con un número correlativo 
ascendente, un título y los datos de la fuente en la parte 
inferior. Cuando la información proceda de la 
aplicación de los instrumentos de recolección de datos  
se asentará: “Datos Propios”.

19. Las referencias se presentarán a un espacio 
interlineado y a espacio y medio entre una y otra. 

20. Cuando se requiera enumerar varios elementos dentro 
de un párrafo se utilizarán literales con un paréntesis. 
Ejemplo: a) Los miembros del jurado deberán poseer 

el título de magíster; b) Los miembros del jurado deben 
poseer experiencia en investigación...

21. Cuando se requiera enumerar varios elementos fuera 
del párrafo se utilizarán numerales con un punto. 
Ejemplo: Los integrantes del jurado deberán:

1. Poseer maestría.
2. Poseer experiencia en investigación.

22. La redacción de los trabajos se ajustará a los 
parámetros convencionales del discurso científico. 

23. En las expresiones numéricas se utilizará la coma para 
separar las cifras decimales. Se exceptúan los cuadros y 
gráficos construidos por medio de Softwear que no 
permiten el uso de la coma.

24. A excepción de las letras griegas, se escriben en itálicas 
todas las letras que representen símbolos estadísticos, 
pero no los subíndices y superíndices.

CAPÍTULO III
DE LA LISTA DE REFERENCIAS

25. En el caso de libros la referencia se elaborará de 
acuerdo a los siguientes ejemplos. 
 Con un autor: 
Suárez de Pérez, N. (1999). La Investigación Documental 
Paso a Paso. Mérida, Venezuela: 2a. ed. Universidad de Los 
Andes. Facultad de Humanidades y Educación.
Con dos autores:
Terry, G. y Franklin, S. (2001). Principios de Administración. 
México: xvii reimp. Continental.
Con más de dos autores:
Orozco M., C. et al. (2002). Metodología  Manual Teórico 
práctico de Metodología para Tesistas, Asesores, Tutores y 
Jurados de Trabajos de Investigación y Ascenso. s.l. s. edt. 
Autor como editor:
Hempel, E. (1963). (Ed.). Dirección de Plantas Industriales. 
Guía Práctica de la Administración Técnica. México: Fondo 
de Cultura Económica.
Autor como compilador:
Kliksberg, B. (1973). (Comp.) Cuestionando en 
Administración. Buenos Aires, Paidos.
Autor como coordinador:
Galindo C., J. (1998). (Coord.) Técnicas de Investigación en 
Sociedad, Cultura y Comunicación. México: Addison 
Wesley Longman.
Entidad Oficial como autor:
Ministerio de Agricultura y Cría. (1965). Anuario Estadístico 
Agropecuario 1964. Caracas: Dirección de Economía y 
Estadística Agropecuaria. División de Estadística.
Sin autor (se asienta directamente por el título):
Poema del Cid. (1951). México, 16ª. ed. Espasa Calpe. 

26. En el caso de artículos científicos publicados en revistas
Artículo de revista con volumen:

San Carlos, Cojedes-Venezuela. ISSN 1690-8074 - Enero-Diciembre 2011

Vielma, M. (2001). Repercusión de la Políticas Agrícolas en 
la Producción y Comercialización del Maíz (Zea Mays L) en 
el estado Barinas. Scientia Unellezea. Vol. 1(1): 30 – 45.
Artículo de revista con número:
Alejua, H. (2002). Caracterización y Análisis del Proceso 
Gerencial Aplicado por los Productores de Maíz del 
Municipio Turén, estado Portuguesa, Venezuela. 
Agroalimentaria (14): 15 – 25
Resumen publicado en revista especializada:
Murgueito, E.R. (2002). Participatory Research on 
Integrated Silvopastoral Systems: Experience of CIPAV in 
Colombia (Astract). Grasslands and Forage. Abstracts 72(5): 
1491.

27. En el caso de información publicada en periódicos
Artículo de periódico:
Uslar P., Arturo. (1977, julio). El Placer del Texto. El 
Nacional. Caracas, marzo 06. p. A-4.  
 
28.  Trabajos de Ascenso y Trabajo de Grado
Trabajo de Ascenso:
Molina, Gerardo. (2001). Arreglo Institucional de Mercado 
de Derechos en Tierras de Reforma Agraria en la Parroquia 
Libertad Municipio Libertad Estado Cojedes. Trab. Asc. a 
Profesor Agregado. Programa Complementación. 
Universidad Ezequiel Zamora. Cojedes.
Trabajo de grado:
Molina, Gerardo. (2001). Arreglo Institucional de Mercado 
de Derechos en Tierras de Reforma Agraria en la Parroquia 
Libertad Municipio Libertad Estado Cojedes. Trab. Grd. Para 
optar al título de Magíster Scientiarum en Desarrollo Rural 
mención Economía Agrícola. Universidad Central de 
Venezuela. Facultad de Agronomía, Maracay.
Un autor con dos publicaciones en el mismo año
Delahaye, Olivier. (1995ª). Mercado y Políticas de Tierras 
en Venezuela (1958–1990). Trab. Asc... UCV. Facultad de 
Agronomía.  Maracay
Delahaye, Olivier. (1995b). Una caracterización a las 
formas de transmisión de la Propiedad de la tierra agrícola 
en los municipios Zamora (Edo. Aragua) y Zaraza (Edo. 
Guárico) en el período 1900-1992. Informe de 
investigación. UCV-FAGRO, Maracay, Venezuela. 

29. Monografía
García, José. (2001). Contaminación del Agua. [Mon.]. 
Universidad Ezequiel Zamora. Subproyecto Técnicas de 
Estudio, San Carlos. 

30. Suplemento,  Cuaderno o Boletín
Regier, A. et al. (1990). The Epidemiology of Anxiety 
Disordes. Journal of Psychiatric Research. Suppl. (2): 3- 17.
Martínez, M. (2003). Criterios para la Superación del 
Debate Metodológico  Cuantitativo/Cualitativo. Cuadernos 

Monográficos Candidus. Cuad.  (1): 24 – 33. 

31. Enciclopedia o Diccionario
Sadie, S. (1980). (Ed.). The New Grove Dictionary of  Music 
and Musicians. Londres: 6a. ed. Vol. 5. Macmillan.

32. Referencia consultada no publicada
Molina, Gerardo. et al. (2002). Evaluación de la Función 
Extensión en el Programa Complementación de la UNELLEZ 
San Carlos. Trabajo de Investigación. n. pub. Universidad 
Ezequiel Zamora. Cojedes.

33. Reseña de  referencias  audiovisuales
Ministerio de Educación Superior. (2003). La Compañía 
Guispuzcuana. [Video No. 02]. Clase No. 04. Misión Sucre. 
Caracas.
Siso, Rafael. (Director). (1998). El Compromiso. [Película]. 
Mérida, Venezuela. Trova Cinematográfica. Universidad 
de los Andes.
Universidad de Carabobo. (2003). Extensión, Docencia e 
Investigación Universitaria. [CD]. Valencia, Venezuela. I 
Congreso de Extensión Universitaria de la Región Central.
Medina, I. (2002). Biografía de Antolino Linares. [Grabación 
de casete No. 02]. San Carlos: Universidad Ezequiel 
Zamora. Cojedes.
Consejo Nacional de Educación (Productor). (1998). 
Mensaje Educativo: Educación y Estado. [Programa de TV]. 
Caracas: Venezolana de Televisión.

34. Documentos que reposan en un archivo
Archivo Principal del Estado Cojedes. (2001). Venta del 
Hato El Charcote. Documento No. 24 folio 15 al 18v. 
Protocolo Primero. Tercer trimestre del año 1945.

35. Información obtenida en Internet
King M., W. (1999). The Tchme Medical Biochemistry Page. 
P e n t o s o  P h o s p h a t e  P a t h w a y.  [ o n  l i n e ] .  
http://web.insdate.edu/tchme/mwking/home.html. 
[Consulta: 2007, agosto 31].

36. Resumen publicado en Congresos, Seminarios, 
Simposios, Jornadas y Talleres
Con editores:
Mendoza, M. et al. (2000). Relación de los Hábitos con la 
Litiasis Renal. Mago,T. G. et al [Eds]. IV Congreso de Ciencia 
y Tecnología del estado Portuguesa. UNELLEZ, CONICIT, 
FONAIAP, IUTEG, UPEL, ULA, UCV-FAGRO. Acarigua, 
Venezuela.
Sin editores:
González S., A. (2001). El Archivo Histórico del Estado 
Cojedes como Fuente para el Estudio de los Llanos a 
principios del siglo XX. VII Simposio Internacional de 
Historia de los Llanos Colombo – Venezolanos y VIII. 
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Memorias,  San Carlos.
Seminario Nacional del Llano y los Lleneros. Memorias, 
San Carlos.
En cartel:
Crinstancho, R. et al. (2003). Evaluación de la Función 
Extensión en el Programa Complementación de la UNELLEZ 
San Carlos. [Sesión de cartel]. I Congreso de Extensión 
Universitaria de la Región Central. Valencia, Venezuela.
 
37. Informes, Actas y otras publicaciones
UNELLEZ. (s.f.) Las Actividades de Extensión en el 
Vicerrectorado de Infraestructura y Procesos Industriales.  
San Carlos. Mimeo. 6 p.
Matute, Braulio. (2004). Facilitadores y Supervisores de la 
Misión Sucre en el Estado Cojedes. Informe No. 2. San 
Carlos: Coordinación Regional. UCER 

38. Mapas
Venezuela. (1982). Mapa de la Vegetación actual de 
Venezuela. Proyecto VEN 79/001/B. MARNR, Caracas. 
Escala: 1:100.000.
Desarrollo Hidráulico Cojedes. (1998). Uso Actual del 
Suelo. Carta No. XXX NO. San Carlos. Escala: 1:25.000.

39. Leyes, Decretos, Resoluciones y otros
Ley de Universidades. (1970, septiembre 27). Gaceta 
Oficial de la República de Venezuela, 1429 
(Extraordinaria), octubre 30, 1970.

Calidad del Aire y control de la Contaminación 
Atmosférica. Decreto No. 633. (1995, julio 21). Gaceta 
Oficial de la República de Venezuela, 4898 
(Extraordinaria), agosto 3, 19995. 

San Carlos, Cojedes-Venezuela. ISSN 1690-8074 - Enero-Diciembre 2011

ÍNDICE ACUMULADO DE MEMORALIA 2004-2010

Una huella en la memoria humanística de la UNELLEZ
NÚMERO 1  Enero-Diciembre 2004

INVESTIGACIÓN
EL CONTEXTO ALFABETIZADOR EN EL AULA Y LA FORMACIÓN DE 
ESCRITORES AUTÓNOMOS / Glenys Pérez de Sánchez

LA ACTITUD DEL DOCENTE DE LA PRIMERA  Y SEGUNDA ETAPA 
DE EDUCACIÓN BÁSICA DEL MEDIO RURAL ANTE LA 
IMPLANTACIÓN DEL CURRÍCULO BÁSICO NACIONAL, UNA 
PROPUESTA PARA SENSIBILIZARLOS AL CAMBIO / Araceli Díaz de 
Guerra

EL CANTO A LO DIVINO EN LA POESÍA POPULAR LLANERA DEL 
ESTADO COJEDES (Tórtolas de Evangelista Hermoso) / Isaías Medina 
López

EL ARREGLO INSTITUCIONAL QUE LE SIRVE DE BASE A LA 
TRANSFERENCIA DE LOS DERECHOS DE TIERRAS DE REFORMA 
AGRARIA. El caso de la Parroquia Libertad Municipio Ricaurte del 
Estado Cojedes (1975-1999) / Gerardo Molina

ANÁLISIS DE LOS FACTORES ASOCIADOS A LA PRODUCTIVIDAD 
DE LA INVESTIGACIÓN EN LA UNELLEZ. CASO: VICE-RECTORADO 
DE INFRAESTRUCTURA Y PROCESOS INDUSTRIALES / Laura V. de 
Vivas

REALIDAD DE LA INVESTIGACIÓN EN LA UNIVERSIDAD 
NACIONAL EXPERIMENTAL DE LOS LLANOS “EZEQUIEL ZAMORA”. 
CASO: PROGRAMA COMPLEMENTACIÓN DEL VICERRECTORADO 
DE INFRAESTRUCTURA Y PROCESOS INDUSTRIALES (1999-2000) / 
Franklin Paredes, Duglas Moreno

EVALUACIÓN DE LA FUNCIÓN DOCENCIA EN EL PROGRAMA 
COMPLEMENTACIÓN DEL VICERRECTORADO DE 
INFRAESTRUCTURA Y PROCESOS INDUSTRIALES-VIPI- DE LA 
UNELLEZ / Denis Villaroel, Loredana Giust, Mariángela Carrasquel

EVALUACIÓN DE LA FUNCIÓN EXTENSIÓN EN EL PROGRAMA DE 
COMPLEMENTACIÓN DE LA UNELLEZ SAN CARLOS / Gerardo 
Molina, Amalia Matute, María Eugenia Salas, Rafael Cristancho

EVALUACIÓN DE LA ADMINISTRACIÓN COMO FUNCIÓN DE 
APOYO DEL PROGRAMA DE COMPLEMENTACIÓN DE LA 
UNELLEZ-SAN CARLOS / Víctor R. Vivas C., José G. Loreto, Jorge L. 
Millano T.
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Memorias,  San Carlos.
Seminario Nacional del Llano y los Lleneros. Memorias, 
San Carlos.
En cartel:
Crinstancho, R. et al. (2003). Evaluación de la Función 
Extensión en el Programa Complementación de la UNELLEZ 
San Carlos. [Sesión de cartel]. I Congreso de Extensión 
Universitaria de la Región Central. Valencia, Venezuela.
 
37. Informes, Actas y otras publicaciones
UNELLEZ. (s.f.) Las Actividades de Extensión en el 
Vicerrectorado de Infraestructura y Procesos Industriales.  
San Carlos. Mimeo. 6 p.
Matute, Braulio. (2004). Facilitadores y Supervisores de la 
Misión Sucre en el Estado Cojedes. Informe No. 2. San 
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